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Guía del lector: 
 
Como en otras oportunidades, tuve problemas al elaborar la introducción de este 
libro. Inicialmente pretendí incluir una breve reseña de cada una de las diversas 
partes que lo componen, pero la introducción fue adquiriendo personalidad propia 
y levantando su estatura, hasta hacer imposible que realice esta tarea tan 
específica. Por ello he considerado más apropiado separar la reseña de cada 
parte y elaborar esta guía para el lector. 
 
Cada parte incluye artículos sobre un mismo tema, o artículos con el mismo 
enfoque o perspectiva; cada una tiene una coherencia interna y se puede leer en 
forma aislada. No existe una necesaria continuidad entre parte y parte, aunque 
ellas están presentadas con cierto orden lógico: primero los temas más generales 
y luego los particulares.  
 
Como la Rayuela de Cortázar, este libro puede leerse en cualquier orden; en el 
orden y la secuencia que el lector desee. No es necesario ni siquiera leer primero 
la introducción, ella tiene su propia personalidad y resulta hasta contradictoria con 
todas las otras secciones, que rebozan optimismo. 
 
La Introducción contiene una síntesis de la problemática de la pequeña empresa 
en el Perú, ubicándola dentro del contexto económico y político actual. Analiza las 
consecuencias de los cambios ocurridos en la década de los noventa sobre las 
empresas del sector y presenta una perspectiva bastante complicada para ellas. 
Es así que puede reconocerse un toque de pesimismo, que contrasta con el resto 
del libro. Por lo tanto, si usted quiere empaparse con el optimismo general del 
mismo, le recomiendo saltearse la Introducción. 
 
Si usted busca un enfoque más académico y quiere tener una visión de conjunto 
sobre el sector de la pequeña y micro empresa en el Perú y el mundo, mejor 
empezar directamente con la primera Parte. En ella se presentan tres artículos, el 
primero le da el nombre al libro: Riqueza Popular, que presenta la situación del 
sector en el Perú; y luego dos artículos adicionales que retratan la realidad de la 
pequeña empresa en el Japón e Italia, dos países líderes en el desarrollo de la 
pequeña empresa. Finalmente, dentro de esta parte se presentan cifras recientes, 
que dan cuenta de las dimensiones del sector en nuestro país.  
 
Si usted desea entrar directamente en contacto con la realidad del sector, a través 
de uno de las experiencias más exitosas y dinámicas, pero también más caóticas 
y desordenadas, como es el caso del conglomerado de Gamarra, con 7,000 
empresas confeccionistas (industriales, comerciales y de servicios) ubicadas en el 
corazón de La Victoria en Lima; mejor empezar la lectura del libro por la segunda 
Parte. En ella se presentan 20 artículos seleccionados tomados de sendas 
contribuciones a la revista GAMARRA; escritos en los últimos cuatro años, y que 
presentan diversos aspectos de esta compleja y rica realidad. 
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La tercera parte aborda uno de los temas que más han caracterizado a la pequeña 
empresa: su capacidad de generar empleo. Se incluyen desde una ponencia al 
CADE de 1993 hasta un artículo inédito preparado para CEPES, pasando por dos 
polémicos artículos publicados en la revista Cuadernos Laborales de ADEC-ATC. 
 
Si usted esta interesado en las políticas que deberían llevarse a cabo para 
promover el mayor desarrollo de las empresas del sector, le recomiendo ir 
directamente a la cuarta parte del libro. Contiene dos artículos: uno denominado 
cinco tesis y que ha servido de base para la elaboración de una propuesta de 
política elaborada para el Comité de la Pequeña Industria de la Sociedad Nacional 
de Industrias y el otro contiene las propuestas alcanzadas por el autor a la 
Asamblea Constituyente, publicadas en Expreso en marzo de 1993. 
 
La quinta parte es la de mayor diversidad, aunque los artículos allí contenidos 
tienen el denominador común de la política, en el sentido amplio del término. 
Siendo la pequeña empresa una realidad económica y social muy importante, 
obviamente que tiene y va a seguir teniendo un peso y contenido políticos 
indudables. Si usted es político o tiene pretensiones de serlo, le sugiero dirigirse 
directamente a esta parte del libro. Encontrará desde recetas de cómo ser 
revolucionario en los noventas, hasta las razones por las que apoyé al presidente 
Fujimori en las elecciones de 1990. 
 
La sexta parte es de lejos la más polémica de todas. Si bien tiene un parentesco 
con la parte anterior y pudo haber ido dentro de ella al tratar temas políticos, tiene 
una connotación especial al incluir artículos de otros autores. Se presenta la 
discusión que sobre el capitalismo combi, protagonizamos: Fernando Rospigliosi y 
Luis Pásara desde Caretas, Javier Tantalean desde La República, Rafael León 
desde El Suplemento, y yo desde Expreso. Fue una de las pocas polémicas 
públicas realizadas a través de diversos medios de comunicación que se han 
llevado a cabo en el Perú; pretendiendo interpretar lo que somos, y a donde 
vamos, los peruanos.  
 
Si bien hemos hablado de cómo iniciar el libro, expresando que hay tantas 
maneras como partes tiene, también se le puede recorrer de diversas formas. Si 
quiere ir de los más cálido a lo más frío, pues vaya de atrás para adelante; si 
quiere ir de las bajas temperaturas a las mas altas siga el orden ascendente de las 
partes. El recorrido académico sería empezar por la parte 3, seguir con la parte 1, 
luego la parte 4, y después el resto del libro. El recorrido informal sería empezar 
con la parte 2, luego la 5, para seguir con la 6. El ángulo literario se vería 
expresado por la parte 3, continuando con la 5 y la 2.  
 
En resumen, cualquier inicio es válido, así como también cualquier recorrido. 
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INTRODUCCION 
 
 
 
 
Un cuento puede ser una buena manera de explicar la paradoja de la pequeña 
empresa1 en el Perú. 
 
Había una vez un labriego con una carreta jalada por dos mulas. Debía recorrer un 
largo camino que atravesaba llanuras, valles y montañas para entregar su pesada 
carga. A causa de la distancia, lo empinado de las cuestas, lo cerrado de algunas 
curvas, y dado que por momentos el camino se ponía fangoso, los animales se 
cansaban muy rápidamente y perdían energía, hasta desfallecer. Por ello, cada 
cierto tiempo el labriego los cambiaba por otros nuevos; a veces compraba 
caballos percherones o incluso pura sangre, otras veces burros, o prefería 
continuar con sus mulas. También realizaba combinaciones de animales: un burro 
con un pura sangre, o una mula con un percherón. Algunas veces ellas 
funcionaban, pero la mayoría de veces eran un desastre, no tenían ritmo y se 
obstaculizaban mutuamente.  
 
Cuando recién cambiaba a los animales su velocidad era razonable, pero muy 
pronto se cansaban, caminaban lento, hasta detenerse. Durante años esta historia 
se repetía, y su frustración se fue convirtiendo en desesperación: no podía hacer 
avanzar más rápido su carreta. Ensayó todas las combinaciones posibles (burro 
con mula, caballo con burro, mula con pura sangre…), pero nunca pudo encontrar 
la fórmula adecuada. También utilizó todos los estímulos y castigos posibles, pero 
sus animales se volvieron, con el tiempo, indiferentes a la zanahoria y al palo. No 
podía llegar a su destino, y a pesar de pequeños momentos de velocidad, no 
lograba avanzar lo suficiente. 
 
Sin saber cómo ni cuando apareció un pequeño elefante que acompañó a la 
carreta en su recorrido. A diferencia de sus propios animales que tenía que 
atender dos veces al día, se alimentaba sólo, con las hierbas y plantas de la orilla 
                                                           
1 . Actualmente se utilizan muchos conceptos diferentes para expresar la diversidad de este vasto 
universo empresarial. Se usa extensamente el concepto de micro empresa, y dentro de este se 
diferencian a las empresas de sobrevivencia y las viables o de acumulación.  Se utiliza también el 
concepto de PYME, en sus dos acepciones: Pequeña y mediana empresa, así como Pequeña y 
micro empresa. Otra variante, menos conocida es la de MYPES, Micro y pequeña empresa. Uno 
de los conceptos más utilizados es el de Sector Informal Urbano (SIU) del que se derivan otros 
como actividades informales y empresas informales. También se usan denominaciones como 
empresa emergente, empresa familiar, autoempleo, con menos peso y fuerza que las anteriores. 
Actualmente mi definición particular, y la que creo que esta obteniendo creciente consenso, es 
incluir dentro del concepto de pequeña empresa a la micro y la mediana empresa; de esta manera 
nos ahorramos muchas siglas e innecesarias distinciones. Es decir, cuando digo pequeña empresa 
me refiero a las unidades productivas de todas las actividades económicas que van desde 1 hasta 
los 200 personas ocupadas. Sin embargo, a lo largo del texto van a encontrar diversas 
denominaciones que expresan mi propia evolución personal en esta materia. 
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del camino. Con los años fue creciendo, hasta convertirse en un animal inmenso, 
con su larga trompa, grandes orejas y potentes piernas. Al principio el labriego no 
le hizo mucho caso, pero a medida que iba creciendo lo empezó a inquietar; por 
momentos lo miraba con simpatía y lo dejaba acercarse, y por momentos le 
entraba temor y le arrojaba piedras para que se alejara. Sin embargo, a pesar de 
los maltratos y la indiferencia, el elefante nunca se fue, acompañó fielmente al 
viajero y su carreta. En los últimos años el labriego notaba que las hierbas del 
camino empezaron escasear y que el elefante adelgazaba y también se cansaba, 
como sus propios animales.  
 
Ahora presentemos a los personajes: la carreta es el país; su destino y el final del 
camino es el desarrollo y el bienestar; el labriego son los que toman las decisiones 
políticas; los burros, caballos y mulas son los diversos modelos económicos 
intentados (con roles diferentes para la empresa privada y el Estado); y el elefante 
es el sector de la pequeña empresa. 
 
El gobierno, desde que tenemos memoria, esta intentando lograr el desarrollo del 
país y el bienestar de la población, sin mucho éxito. Ha experimentado todas las 
combinaciones posibles: estatismo extremo (burros en ambos lados de la carreta), 
economía mixta de diversos matices (caballo y burro, percheron con mula, burro y 
mula), y más recientemente el liberalismo privado (pura sangre a ambos lados). 
Conocemos los resultados: los primeros años las propuestas tienen éxito relativo 
(crecimiento del PBI; como es el caso del gobierno militar y del propio Alan 
García), aunque rápidamente se agotan y se detienen, produciendo graves 
retrocesos (caída del PBI, hiperinflación, crisis de balanza de pagos). La 
combinación que más esta durando es la actual: caballos pura sangre, apertura y 
liberalismo; avanzan rápido y se ven bonitos. Hay crecimiento pero no logramos el 
desarrollo, crece el PBI pero persiste el desempleo y la pobreza, se crea riqueza 
pero no chorrean sus frutos. El pueblo empieza a mostrar su insatisfacción, y los 
que deciden (gobierno y oposición) se inquietan y amenazan con nuevos ensayos 
y combinaciones. 
 
Una cosa tienen en común todos estos gobiernos y sus alternativas, se 
caracterizan por haber pensado y utilizado sólo a la formalidad, a las grandes 
empresas públicas o privadas, para sus objetivos de crecimiento y bienestar. Ellos 
sólo se fijaron en los burros o caballos y nunca pensaron en otras posibilidades 
para el desarrollo. El gobierno militar apostó por unas cuantas empresas estatales 
como motores del desarrollo, hoy día se ponen las esperanzas en la inversión 
extranjera. Todos los ojos se fijan en las empresas que aparecen en los periódicos 
y revistas, en las pantallas de TV. Por eso nadie vio al elefante; estaba todo el 
tiempo allí, fuerte, potente y silencioso.  
 
Como el elefante, las pequeñas empresas nacieron solas, nadie las llamó ni las 
apoyó. Se nutrieron del pasto a la orilla del camino, muy poco de los privilegios y 
favores que otorgaba el Estado a las empresas formales. Fueron creciendo y 
multiplicándose hasta convertirse en una potencia económica: 99% del total de 
empresas en el país, 75% del empleo y 40% del producto bruto interno. Se 
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ayudaron a si mismas, pero no lograron integrarse al resto de la economía; nunca 
se engancharon a la carreta. El país se perdió y se pierde esta fuerza y energía 
para alcanzar su desarrollo. 
 
¿Porqué el gobierno se demoró tanto en descubrir al elefante, porqué nunca lo 
utilizó para jalar la carreta? ¿Porqué no vio ni entendió el fenómeno de la pequeña 
empresa? Es casi un escándalo perder de vista al elefante; debió haber una razón 
poderosa para que ello ocurra. La explicación es muy sencilla: anteojeras 
ideológicas y culturales. Para la izquierda eran una excrecencia del pasado y 
representantes del capitalismo salvaje, para los keynesianos una variable marginal 
y despreciable pues no influía en el PBI, para la derecha una actividad “de 
migrantes y de cholos”, para los liberales una compañía poco elegante que no 
calzaba en sus modelos matemáticamente puros. Los países que tienen sectores 
de pequeña empresa sólidos y dinámicos (como Estados Unidos, Japón, Alemania 
e Italia), además de ser poco ideologizados, tienen también una identidad cultural 
que integra y unifica. Nuestra falta de identidad, la abundancia de prejuicios, de 
desconfianzas, hacen que seamos incapaces de reconocer lo nuevo, de descubrir 
nuestra diversidad y menos capaces aún de utilizarla para lograr el desarrollo. 
 
Es absolutamente cierto que, como el elefante, la pequeña empresa puede 
parecer fea, torpe y cochina, y que algunas de sus expresiones pueden ser 
salvajes y estridentes. Los propios protagonistas tampoco tienen identidad y no 
saben muy bien qué son y cómo relacionarse con los demás. La comunicación es 
difícil y está llena de malentendidos. También es cierto que es complicado integrar 
al elefante con los caballos y mulas para jalar la carreta y producir el desarrollo; ni 
el FMI, ni el Banco Mundial tienen recetas para ello. Los arneses disponibles sólo 
sirven para los caballos y las mulas y no son apropiados para elefantes; por ello 
tenemos que inventar nuevos mecanismos para que todos puedan desplegar su 
energía. Estas son tareas pendientes que el país requiere.  
 
La dificultad adicional es que el elefante se esta adelgazando, que ya no bastan 
las hierbas del camino para alimentarlo, que está en peligro de muerte. La 
integración del sector de la pequeña empresa al resto de la economía no sólo es 
un beneficio sino que ahora se convierte en una necesidad impostergable. Ya 
pasaron las épocas en que surgían pequeñas y microempresas por todos lados, 
en todos los rincones del país, abarcando todas las actividades económicas. Si 
bien las pequeñas empresas nunca se beneficiaron en forma directa con los 
privilegios de parte del Estado, y no recibieron atención y apoyo en su nacimiento 
y desarrollo, es cierto que aprovecharon de la protección al mercado, pudiendo 
crecer atendiendo mercados locales.  Los mismos prejuicios que alejaron al 
Estado les dejaron libres los mercados de sectores de bajos ingresos, que 
quedaron desatendidos por parte de las empresas grandes y formales. Durante 
décadas produjeron bienes y servicios para los pobres, los alejados y los 
olvidados. En esas épocas, como las grandes empresas protegidas, las Pequeñas 
empresas podían vender cualquier cosa, la calidad no importaba mucho, y los 
consumidores no tenían ningún poder, eran la última rueda del coche; no les 
quedaba más remedio que comprar. 
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Con la apertura de la economía y la ampliación del mercado, cuando 
paradójicamente su habitat natural, el mercado competitivo, se generaliza y se 
vuelve oficial, al mismo tiempo las exigencias para las pequeñas empresas crecen 
exponencialmente. Ahora, sus mercados se van inundados de productos 
importados que amplían las opciones de los consumidores. Por su parte las 
empresas extranjeras (y crecientemente las nacionales) habiendo copado los 
sectores socioeconómicos A y B, se lanzan a la captura de la clase media y los 
pobres. Los consumidores despiertan de su letargo de muchos años y la 
competencia se da ahora con empresas de mayor tamaño y tecnologías más 
modernas, ubicadas a miles de kilómetros de distancia. Ya no se puede vender 
cualquier cosa, hace falta, calidad, conocimiento, tecnología, financiamiento, 
información, acceso a nuevos mercados. Y las pequeñas empresas no tienen 
acceso a todos estos servicios, que les permitirían seguir en la batalla. (Los pocos, 
incipientes y meritorios esfuerzos que se realizan alcanzan a un porcentaje 
reducido de empresas.) 
 
Hoy día la pequeña empresa ya no puede sobrevivir sola, requiere del apoyo del 
resto de la sociedad. Gamarra grafica con claridad este dilema: si no hay una 
intervención externa, del gobierno central, del municipio, de las grandes empresas, 
del sector académico, este complejo productivo y comercial que ha sido ejemplo 
en el mundo corre el peligro de morir y desaparecer. Su capacidad de generar 
riqueza y empleo, su energía creadora que le permitió crecer y enfrentar la 
competencia interna y aún externa, ya no bastan para asegurar su sobrevivencia. 
Ya llegó a los límites de su desarrollo independiente: la tugurización de locales y 
talleres, la ausencia de servicios básicos, la saturación de ambulantes, la extrema 
inseguridad, la falta de estacionamiento, el deterioro de sus vías de acceso, entre 
otros problemas, están ahuyentando a los clientes y disminuyendo las ventas.  
 
La apertura y las reformas estructurales de los 90 han creado nuevas reglas de 
juego económico para todo el mundo. Si bien brindan excelentes oportunidades 
para las pequeñas empresas también les imponen cambios radicales que no 
pueden emprender solas. Si ellas no reciben la mano del resto de la sociedad van 
a desaparecer y el país se va a perder esta energía empresarial que ha sido tan 
duramente lograda. Pierde el país, pues si desaparece Gamarra y sólo quedan 
centros comerciales como el Jockey Plaza y San Miguel. Si al final sólo quedan 
ellos, Burguer King y Kentucky Fried Chiquen vamos perder lo poco que nos 
queda de identidad y la posibilidad de tener alguna singularidad en el mundo. 
 
Es posible que los partidarios del actual modelo económico tengan razón, que en 
algunos años, los éxitos macroeconómicos y los inmensos beneficios de los 
especuladores e importadores, de los monopolios recientemente privatizados, de 
las empresas extranjeras y de las grandes nacionales empresas logren chorrear al 
resto de la economía; que las empresas extranjeras logren crear el trabajo que los 
jóvenes necesitan y se pueda eliminar la pobreza. Es probable que no sólo 
Gamarra tenga que morir sino también cientos de miles de pequeñas y 
microempresas para que la modernidad occidental y cristiana llegue inmaculada a 
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todos los rincones del país. Pero me temo que en ese momento va a dar lo mismo 
vivir aquí que en Miami; y cualquiera se preguntaría ¿porqué vivir en la copia si se 
puede migrar al original? 
 
La salvación del sector de pequeña empresa y su integración con el resto de la 
sociedad peruana no sólo es una necesidad para sus empresas sino también 
quizás la última oportunidad de encontrar nuestra identidad nacional. 
 
Me doy cuenta que esta introducción esta adoptando un tono algo pesimista que 
contrasta con el optimismo de la mayoría de artículos que componen el libro. Hay 
tres explicaciones para ello: (i) por un lado estamos a principios de 1998, cuando 
las reformas han madurado y la competencia de los productos importados ha 
ingresado de lleno a los estratos socioeconómicos C y D, que habían sido dejados 
por las empresas formales a las pequeñas empresas; (ii) se ha cerrado de manera 
dramática el camino independiente para las pequeñas empresas; ya no es posible 
el estilo “llanero solitario” que caracterizó toda una época del desarrollo del sector; 
(iii) las pequeñas empresas exitosas que han crecido y se han convertido en 
grandes y medianas empresas como E. Wong, NOVA, Jean Kansas, Guisado, por 
nombrar sólo algunas, han acabado con la inocencia de las primeras épocas; ya 
se ha hecho evidente cuales son las condiciones para el éxito, y la valla cada vez 
se pone más alta.  
 
Pero, más allá de todos estas modificaciones objetivas, y como sucede con la 
propia pequeña empresa, también debo incluir dentro de las explicaciones a mis 
propios cambios. Reclamo la posibilidad de cambiar, e incluso de ser 
contradictorio.  
 
En este contexto, lo que hemos hecho los intelectuales ha sido llamar la atención 
sobre la existencia del elefante; hemos estado repitiendo: vean al elefante, dense 
cuenta que existe, y utilícenlo para aportar al desarrollo del país. También se han 
elaborado algunas propuestas y se han iniciado trabajos de promoción para el 
sector, logrando los mayores éxitos en el campo de la actividad crediticia. Durante 
los últimos diez años se han incorporado al campo del desarrollo de la pequeña 
empresa una verdadera legión de intelectuales y promotores. Podemos decir con 
satisfacción, que hemos logrado que ahora todo el mundo mire al elefante, ya no 
puede pasar desapercibido para nadie. Otra cosa es que todavía persistan 
prejuicios y recelos, y que hayan dudas sobre cómo incorporar a las pequeñas 
empresas al desarrollo del país; pero que lo miran, lo miran. A veces pienso que 
exageramos un poco y no transmitimos bien el mensaje, pues hoy día existe el 
síndrome de “sólo la pequeña empresa salvará el Perú”, que por supuesto es una 
exageración que debe ser superada. 
 
Fueron pioneros en el campo de la investigación sobre el sector José Lanz, desde 
la Universidad del Pacífico, Máximo Vega Centeno desde la Universidad Católica y 
Jorge Vélez en EDAPROSPO. El libro de Hernando de Soto, fue una verdadera 
bomba en nuestra sociedad civil prejuiciosa y lejana del mundo informal. Eliana 
Chávez, levantó temprano el tema del empleo, uno de los aportes más 
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importantes del sector a la sociedad. Fidel Castro Zambrano incorporó a las 
municipalidades dentro del tema, definiendo su importante rol; luego aportaría a la 
investigación sobre los conglomerados empresariales. Ramón Ponce inicia los 
trabajos de consutoría especializada para las empresas del sector e investiga 
sobre el complejo Gamarra.  
 
En el campo financiero están las experiencias pioneras de Acción Comunitaria, 
con William Tucker y Manuel Montoya, Alfredo Lazarte con la OEA y el MTPS, 
Susana Pinilla a la cabeza de IDESI, Carlos Otero, Enrique Beltrán y Armando 
Pillado desde COFIDE, las Cajas Municipales con Felipe Portocarrero y Víctor 
Larrea, la SBS bajo la dirección de Juan Klingenberger, CARE con Guillermo 
Fajardo, Alternativa con Jesús Aguilar y Augusto Inmenso, Catherine Barnikel 
desde el Banco Wiese, Rosario Behr en el Banco Continental, entre muchas otras, 
que han hecho que el Perú sea uno de los países con mayor desarrollo en este 
campo.  
 
En el tema de la capacitación y la asistencia técnica tenemos los trabajos iniciales 
de Raúl Fajardo, desde el SENATI, continuado por Guillermo Salas, Diego Palma 
y Samuel Machacuay en DESCO, Carmen Gutierrez en CASI, Víctor Montero en 
CINSEYT, Sergio Alvarez y Samuel Chíncaro en CIPDEL, Enrique Juscamayta en 
el Parque Industrial de Villa El Salvador. Hoy día esos esfuerzos se complementan 
con los de PROPYME de la U. del Pacífico y ULPYME de la U. de Lima 
 
La investigación sobre el sector ha continuado con los aportes de José Távara de 
la U. Católica, Evert Visser de la U. de Amsterdam, Norma Adams y Nestor 
Valdivia del IEP, Romeo Grompone de DESCO, David Wong, Enrique Valdez y 
Guido Sánchez de la U. del Pacífico. En los últimos tiempos se ha abierto una 
línea de trabajo de género en la pequeña empresa, que incluye contribuciones de 
Carmela Vildoso, Alicia Villanueva y Marisela Benavides, entre otras. 
 
La pequeña empresa incursionó y se abrió un importante espacio en los medios 
de comunicación masivos, gracias a Guido Pennano, con su programa televisivo 
Promoviendo, a Juan Infante con la revista Gamarra, a Juan Carlos Tafur con 
Exito, a Jesús Valdivia con Tecnoempresa, entre otras iniciativas.  
 
A nivel institucional, los esfuerzos del Estado por promover al sector desde el 
MICTI, con Jorge Feliciano y Justo Orellana, en los ochentas, y en la presente 
década con Jaime García, Francisco Martinotti, Iván Mifflin y Víctor Loyola. Más 
recientemente aparecen PROMPEX con Antonio Castillo y PROMPYME con Sonia 
Goldenberg, los que completan el cuadro de las actividades del Estado. Los 
esfuerzos de las ONGs en la constitución de COPEME, y otras instancias de 
coordinación a nivel de Lima y las provincias, han sido decisivos en la maduración 
y evolución de estas instituciones privadas inicialmente dominadas por el 
asistencialismo; a nivel de provincias han impulsado estas tareas Francisco San 
Martín y Alberto Otoya de Trujillo, Jorge Luis Puertas en Cusco, El Taller en 
Arequipa y otras iniciativas del interior del país. 
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En el plano gremial han destacado dirigentes como Víctor Martinotti desde la SNI, 
Rosa Gálvez y Máximo San Román en APEMIPE y después FENAPI, Marizza 
Marinho, infatigable promotora gremial, Wagner Torres de APEMEFAC, Alejandro 
Ortíz de APIC, Mario Cárdenas de CEUS y luego CONAMYPE.  
 
En la cooperación internacional se ha impulsado el tema con decisión, abriendo 
nuevos horizontes en la promoción del desarrollo; Heinz Hauser y Peter Lindlein 
en la Fundación F. Ebert, Manuel García en AECI, Eduardo Albareda en AID, Juan 
Hagnauer en SwissContact, Marcus Waldvogel en COSUDE, Mariano Mora de la 
Unión Europea.  
 
Se trata de un vasto contingente de personas e instituciones que se han sido 
sumando al aparato de promoción y apoyo para las empresas del sector. Dan la 
evidencia de que se ha avanzado un largo trecho, y que se cuenta con el principal 
insumo para el éxito de la promoción: personal calificado, con conocimiento del 
sector y motivado. Sin embargo y a pesar de todo lo avanzado, todavía las 
instituciones, estatales o privadas, son insuficientes para atender las inmensas 
necesidades de servicios del sector.   
 
Pero no sólo son insuficientes por consideraciones cuantitativas, sino 
principalmente por el inmenso reto que significa integrar a un buen porcentaje de 
este vasto universos de empresas (a las integrables, para ser precisos) con el 
conjunto de la actividad productiva nacional: con las grandes empresas, con el 
Estado, con las universidades, con los municipios. Para de esta manera poder 
recibir los conocimientos, la tecnología, la información, los mercados, las formas 
de organización que les van a permitir competir y sobrevivir en la economía 
globalizada en la que el Perú se encuentra ya.  
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SECCION   I  
 
LA PEQUEÑA EMPRESA EN EL PERU Y EL MUNDO 
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1.1  RIQUEZA POPULAR 
 
(Artículo publicado en el libro “Lo Popular en América Latina ¿una visión en 
crisis?” editado por DESCO, 1992) 
 
Contenido: 
 
1. Introducción 
2. Grupos de eficiencia 
3. Empresarios innovadores 
4. El sector de la pequeña y micro empresa 
5. Especialización flexible ¿Nueva estrategia de desarrollo? 
 
 
1. Introducción 
 
En este trabajo quiero presentar algunas evidencias de los procesos de creación 
de riqueza desde los sectores populares, específicamente a partir del desarrollo 
espectacular que ha tenido en el Perú el sector de la micro y pequeña empresa, 
principalmente industrial.  
 
Para hacerlo debo despejar dos aspectos  que se relacionan con el tema. El 
primero se refiere a la identificación que se realiza, en el plano económico, de lo 
popular con la pobreza, y el segundo se refiere al uso corriente que se viene 
dando al concepto de sector informal urbano. A mi modo de ver ambos aspectos 
han dificultado una visión acertada del fenómeno micro y pequeño empresarial por 
parte de los científicos sociales. 
 
Ciertamente no voy a entrar a discutir las definiciones de lo popular, quiero 
solamente referirme a esta relación íntima, o si se prefiere, simbiótica que 
usualmente tiene con la pobreza. Resulta evidente que la mayoría de campesinos, 
la mayoría de obreros, la mayoría de empleados públicos, de estudiantes y aún de 
profesionales, la mayoría de vendedores ambulantes, de pobladores de barrios 
marginales, de talleristas, de desempleados tienen bajos ingresos, por debajo de 
cierto mínimo de subsistencia que impide que cubran sus necesidades básicas y 
que por lo tanto podemos definirlos como pobres (una parte en pobreza extrema). 
Nadie puede cuestionar estas evidencias empíricas.  
 
Lo que me interesa discutir son las consecuencias de esta identificación. Por un 
lado ha fomentado una cierta forma de organización social y le ha dado, dentro de 
la agenda popular, un mayor peso a la lucha reivindicativa. Paralelamente los 
investigadores han enfatizado las características y consecuencias de la pobreza, 
dejando en un segundo plano a otros aspectos de la realidad popular.  
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Por otro lado, desde la perspectiva de las causas del problema de la pobreza, se 
maneja el supuesto explícito que ellas se encuentran en la riqueza acumulada por 
los ricos de la sociedad. Así que la solución a la pobreza pasaba por el cambio del 
sistema, del patrón de acumulación, la toma del poder, la redistribución de la 
riqueza y los ingresos; depositando en el otro, en el Estado, en la acción política 
contra los enemigos, su resolución. Esta percepción y su consecuente práctica 
impidieron ver con claridad las formas concretas en que el propio pueblo venía 
resolviendo sus problemas de ingresos. En todo caso, las formas de generación 
de ingresos que sí se vieron y promovieron tuvieron un carácter de paliativo, de 
temporalidad (hasta que el problema se resolviera de "verdad") o de organización 
necesariamente colectiva (cooperativas, empresas de propiedad social, empresas 
comunales, municipales) que estaban contra el sistema imperante. 
 
La segunda cuestión se refiere al uso corriente del concepto de Sector Informal 
Urbano (SIU). Existen, o más propiamente compiten, dos interpretaciones (2) 
sobre las causas para el surgimiento del SIU: la escuela legalista representada por 
De Soto y el ILD, y la escuela estructuralista representada por PREALC-OIT, 
Mezzera, Kritz, Carbonetto, Chavez, Palma, Grompone, entre otros. La primera 
responsabiliza al crecimiento y burocratización del Estado, a la inadecuación, 
frondosidad y verticalidad de la legalidad vigente, a la elevación de los costos para 
el acceso a la legalidad para explicar el surgimiento de la informalidad.  
 
La segunda escuela deposita la responsabilidad en la incapacidad del sector 
moderno (originada por el tipo de tecnología exógena utilizada) para absorber la 
oferta laboral que viene del crecimiento poblacional, creando un excedente 
estructural de mano de obra que se ve obligado a inventar su propio puesto de 
trabajo. La mayoría estamos más cerca de esta segunda interpretación. Sin 
embargo cuando se trata de plantear estrategias de solución la escuela 
estructuralista enfatiza los mecanismos macroeconómicos (elevación del salario 
real, del gasto público, entre otros) y la reactivación de las grandes empresas de 
las cuales depende el SIU, es decir, la solución al problema está fuera del sector. 
En todo caso, el apoyo al sector sería marginal y temporal, como se vio con la 
experiencia del crédito chicha (sin intereses) durante el gobierno de Alan García. 
 
Por otro lado, en este punto de las soluciones, si bien la propuesta básica de la 
escuela legalista es la simplificación de trámites y la desburocratización del Estado 
que aunque necesarios son claramente parciales, sí cree en la capacidad de este 
sector de resolver sus propios problemas y contribuir a la solución de otros 
problemas de la sociedad. Es decir, esta escuela le otorga posibilidades de 
crecimiento autónomo al sector informal, con lo cual yo estoy de acuerdo.  
 
Finalmente, debo decir que el concepto de SIU no es muy adecuado para 
aprehender la complejidad de este fenómeno económico y social que está 

                                                           
2. Ver Jeffrey Franks, en Grassroots Development, Inter American Foundation, Washington, 1989, y 
Eliana Chávez, Informe preparado para el AID sobre la situación del Sector Informal en el Perú, 
Editor: Ernesto Kritz, Lima, 1990. 
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transformando las economías de América Latina, por muy bonito que pueda sonar 
o muy de moda que pueda estar. Y en esto no hago diferencias entre las dos 
escuelas. Creo que este concepto hace demasiada concesión a los aspectos 
legales (estar registrado, pagar impuestos, utilizar servicios formales, entre otros) 
y por lo tanto induce a soluciones parciales, no define con claridad las fronteras 
con otros sectores y procesos económicos (evasión de impuestos por grandes 
empresas, contrabando), y por si fuera poco, los propios actores rechazan esta 
calificación. Por lo tanto me parece más apropiado hablar del sector de la micro y 
pequeña empresa (3), que incluye empresas informales y formales. 
 
 
2. Grupos de eficiencia 
 
Parecería lógico empezar por presentar las estadísticas del sector de la micro y 
pequeña empresa para conocer su importancia en la economía y su evolución 
reciente. Sin embargo para hacer honor al título de mi ponencia quiero presentar 
en primer lugar algunas experiencias de grupos de pequeñas y micro empresas 
que han crecido sostenidamente en los últimos años, y que representan 
claramente ejemplos de éxito económico y de creación de riqueza desde lo 
popular. A estas aglomeraciones de pequeñas y micro empresas las hemos 
llamado grupos de eficiencia (4). 
 
Los casos que siguen fueron expuestos y analizados en el Seminario "Grupos de 
Eficiencia en la Pequeña y Micro Empresa" organizado por PEMTEC (Pequeña 
Empresa Tecnología y Sociedad), SASE (Seguimiento, Análisis y Evaluación para 
el Desarrollo), CIPDEL (Centro de Ingeniería para el Desarrollo) y Recursos SA, 
que tuvo lugar en Lima el 27 de agosto de 1990 (5).  
 
A. Complejo Gamarra - Confección y comercialización de prendas de vestir (6) 
 
Se trata de una zona ubicada en el distrito de la Victoria de la ciudad de Lima 
integrada por 25 manzanas entre las avenidas 28 de Julio, Isabel La Católica, Jr. 

                                                           
3. Respecto a las definiciones sobre la micro y pequeña empresa del sector industrial, venimos 
utilizando las siguientes: 
a) micro empresa: 1 a 4 personas ocupadas 
b) pequeña empresa: 5 a 19 p.o. 
c) mediana empresa: 20 a 199 p.o. 
Para mayor detalle ver: Villarán, Alvarez, Mendoza, "Perspectivas de la pequeña empresa en un 
contexto de crisis económica", Ediciones CIPDEL, Lima, 1988.  
A nivel Latinoamericano la CEPAL maneja la siguiente convención:  
a) micro empresa: hasta 10 personas ocupadas,  
b) pequeña empresa: hasta 50 p.o. 
c) mediana empresa: hasta 100 p.o. 
4. Este es un concepto relacionado con el de "eficiencia colectiva" y el de "especialización flexible" 
creados por Piore, Sabel, Sengenberger, Schmitz, sobre los que vamos a regresar más adelante. 
5. Mayor información sobre el Seminario y los casos presentados se encuentra en PEMTEC: José 
Pardo 741, piso 4, Miraflores, telf: 451741, Fax: (5114)451641 
6. Este caso fue preparado por el Econ. Ramón Ponce de la firma consultora Recursos S.A. 



 Riqueza Popular         Fernando Villarán 
 

17  

Huánuco, Jr. Gamarra y Av. Aviación. Consta de 10 galerías grandes (edificios de 
hasta 11 pisos que albergan hasta 140 tiendas y talleres) y muchas galerías 
medianas y pequeñas (40 a 50 establecimientos). No se conoce ningún censo 
sobre el número de establecimientos pero se estima que existen entre 4,000 y 
6,000 talleres y tiendas aglomeradas en esta zona. Lo característico de esta zona 
es la combinación de actividades económicas: producción, comercio y servicios 
así como la combinación de tamaños empresariales: micro, pequeña, mediana y 
gran empresa; con un clara predominancia de los primeros dos tamaños. 
 
La zona se inicia hace 25 años, al mismo tiempo que surge otra zona de 
confeccionistas en el área contigua al mercado central de menor importancia, pero 
tiene su boom de crecimiento en las décadas del 70 y el 80. Como sabemos la 
economía peruana ha pasado por varios ciclos en estos 20 años. Esta zona ha 
continuado creciendo tanto en los períodos de reactivación (69-74, 79-82, 85-87) 
como en los de recesión (76-78, 83-84, 88-90). Los indicadores más claros de este 
crecimiento son la construcción de los edificios (galerías) grandes y medianos y el 
número de establecimientos comerciales e industriales, que no han declinado en 
este período. El dinamismo de esta zona le ha valido el calificativo de "el Taiwán 
peruano". 
 
El establecimiento típico (o promedio) tiene un área de 40 metros cuadrados y 
cumple las funciones de taller productivo y tienda. Utiliza cuatro máquinas de 
coser, una remalladora y en algunos casos una collaretera. En total da ocupación 
a 7 u 8 trabajadores, incluyendo al propietario (que generalmente también cumple 
labores de administración). Se trata de una empresa familiar, característica que es 
válida para todas las escalas, y por lo tanto existen relaciones de parentesco entre 
el o los propietarios y los trabajadores. 
 
La oferta del complejo Gamarra es variada, está compuesta principalmente de 
prendas de vestir (ropa para bebés, niños, damas, caballeros, deportiva, chompas, 
vestidos, prendas de hilo, prendas de lana) pero también producen insumos 
(botones, hilos, lanas, telas) así como productos en proceso. Esto último expresa 
la gran cantidad de subcontratación que se practica en la zona; es decir, algunas 
empresas sólo alquilan sus servicios a otras (de bordado, de corte, de costura, de 
remalle). La mayor parte de los productos tiene precios bajos, en la mayoría de los 
casos por ser de calidad baja y media. Estos productos están orientados 
principalmente al consumo de sectores de bajos ingresos, aunque hay algunas 
empresas que venden a las boutiques de Miraflores y San Isidro (distritos de altos 
ingresos) y que también exportan su producción. 
 
Hay varias razones que explican el surgimiento y el crecimiento vertiginoso de 
esta zona industrial-comercial: 
- La ubicación del complejo en un área geográfica muy comercial y céntrica de 
Lima, donde convergen migrantes, empresas de transporte, agentes viajeros, 
comerciantes ambulantes (en las primeras épocas). 
- La quiebra de grandes empresas de confecciones en la década del 70 y 80, por 
diversas causas como: ineficiencia, obsolescensia de la maquinaria, las cargas 
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sociales, conflictos sindicales, entre otras. Por un lado liberaron muchos obreros 
diestros y por otro dejaron mercados sin cubrir. 
- La protección absoluta del mercado interno en la década del 70, especialmente. 
- La comunidad laboral y la estabilidad laborales así como la elevación de las 
tasas de impuestos a las ventas desincentivaron la creación de empresas grandes 
y formales, incentivando la creación de empresas informales. 
- Los cambios ocurridos en la moda y el mercadeo, que implican la reducción de la 
demanda por productos masivos y el incremento  de la de productos 
individualizados, lo que favorece la producción en pequeños lotes y pequeña 
escala. 
 
Se constata una fuerte competencia entre los productores y comerciantes de 
prendas de vestir de productos finales principalmente vía precios, pero al mismo 
tiempo se observan fenómenos de complementación que se expresan en lo 
siguiente: a) una especialización de talleres en determinados productos y 
determinados insumos, b) el uso extendido de la subcontratación de servicios o de 
partes de las prendas, c) agrupación de oferta para ventas masivas, en donde 
cada productor mantiene su independencia. 
 
La tradición artesanal del Perú, que se remonta a las culturas preincaicas, explica 
en buena medida la generalizada destreza y la facilidad de aprendizaje que tienen 
los y las operarias así como los propios conductores de las empresas. Respecto a 
la capacitación, las academias de corte y confección, la casi totalidad privadas, así 
como las escuelas de artes y oficios han jugado un papel importante; aunque la 
principal fuente de conocimiento es la práctica del trabajo mismo que se realiza 
escalando por diversos niveles de complejidad. 
 
La organización empresarial es débil y no parece haber jugado un papel 
importante en el desarrollo de la zona. Los emprearios pertenecen a 
organizaciones de carácter nacional como ADEX (Asociación de Exportadores), 
SNI (Sociedad Nacional de Industrias), CONACO (Corporación Nacional de 
Comerciantes), pero a nivel individual. 
 
B. Consorcio Promotor de la Industria de Bienes de Capital - CBK (7) 
 
Este grupo de eficiencia está compuesto por 31 pequeñas y medianas empresas 
industriales de la rama metal-mecánica. Aunque no comparten una área 
geográfica común (las empresas de ubican en varias zonas industriales de Lima) 
han creado una organización muy sólida que les permite encarar un conjunto de 
tareas en forma colectiva. 
 
Antes de describirlo habría que decir algunas palabras sobre la fabricación de 
Bienes de Capital en el Perú. Desde los economistas clásicos, particularmente 
Marx, se plantea la necesidad de que cada país, si quiere tener una economía en 
crecimiento, cuente con su propio sector productor de bienes de capital 
                                                           
7. Este caso fue preparado por el Ing. Victor Loyola contratado por PEMTEC. 
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(Departamente I). Una versión más moderna de esta teoría es la que habla del 
necesario centramiento de las economías del tercer mundo (8). En el Perú desde 
la década del 50 se creó en forma espontánea y progresiva una industria de 
maquinaria y equipos para la mediana y pequeña minería así como para la 
actividad pesquera, fundamentalmente embarcaciones navales de bajo bordo. Con 
la crisis del sector pesquero esta última actividad ha reducido su importancia pero 
subsiste junto con la maquinaria para la minería de pequeña y mediana dimensión. 
Sin embargo ambas actividades nunca han tenido un peso significativo dentro de 
la estructura industrial. 
 
Los primeros intentos de crear el sector de bienes de capital para la industria se 
remontan a la primera fase del gobierno militar, cuando se da la Ley General de 
Industrias (18350) en 1970. Se declara al sector de primera prioridad y el Estado 
crea un conjunto de empresas para fabricar diversos bienes de capital para la 
agricultura y la industria; hoy día todas estas empresas están quebradas. Por su 
parte, el sector privado de la gran empresa ha tenido también poca suerte, 
dedicándose en el mejor de los casos al ensamblaje de tornos y taladros.  
 
Después de estos fracasos ha sido la pequeña y mediana empresa metal-
mecánica la que asume este reto nacional. Los primeros pasos se dieron en 1988, 
cuando seis pequeñas y medianas empresas apoyadas por varias ONGs 
(Alternativa, CIPDEL, Ideas, CINSEYT, entre otras), el Banco Industrial, el SENATI 
y el CONCYTEC formaron el "Club del Torno" con el objetivo de fabricar dos 
prototipos de tornos de fabricación íntegramente nacional, un torno universal de 1 
metro de distancia entre puntas y un torno revólver. La estrategia seguida para 
fabricarlos fue la del "copiado y adaptación" (camino que han seguido otros 
países, tanto desarrollados como de reciente industrialización) de un torno rumano 
para el primer caso y un torno italiano en el segundo.  
 
En menos de un año se terminaron los prototipos y ya se han producido varios 
tornos paralelos con fines comerciales. El proceso consistió en la programación  y 
planificación de la división del trabajo para la fabricación de las diversas piezas del 
torno, que eran elaboradas por los miembros del Club o por otras empresas de 
afuera, incluyendo el extenso trabajo de fundición requerido.  
 
Para noviembre de 1989, el club del torno se convirtió en el Consorcio Promotor 
de Bienes de Capital (CBK), el que fue integrando nuevas pequeñas y medianas 
empresas hasta llegar a treinta y uno en julio de 1990. Para esta fecha existían 14 
proyectos de desarrollo tecnológico (máquina, pieza, proceso, componente) que 
comprometían a la totalidad de empresas del Consorcio. 
 
Los productos que fabrican los miembros del Consorcio, ya sea en forma 
individual o en colaboración con otras empresas miembros se han presentado en 
La Feria del Pacífico (1989) y en la Feria del Hogar (1990) en las que CBK alquiló 

                                                           
8. Ver trabajos de Félix Jiménez. 
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un área relativamente grande. A continuación presentamos una relación de las 
principales máquinas y equipos exhibidos: 
 
 Empresa   Máquina 
 FASESA   Torno paralelo 
     Rectificador de ejes 
 FIRMES   Torno revólver 
     Molino de granos 
     Prensa excéntrica 
     Reductores de velocidad 
 FREMIEL   Soldadora de punto 
     Soldadora de tope para alambres 
 FLORES   Amasadora para panificación 
     Sobadora para panificación 
     Horno para panificación 
 IMEXA   Torno revólver 
     Prensa excéntrica 
 INDAMINSA   Torno de joyería 
 LAGARTO   Sierra cinta 
     Sierra circular 
     Garlopa 
     Cepilladora 
     Bomba centrífuga 
 SERMEVIC   Prensa hidraúlica automática 
 SELMEC   Taladro de banco 
     Cepillo de codo 
 TORDISA   Bombas hidraúlicas de ariete 
 LATINO   Máquina para fabricar "chizitos" 
     Tostadora de granos 
 RESINTEC   Aspersores y regadores por goteo 
 
La mayor parte de estas máquinas y equipos está dirigido a dar soporte productivo 
a otras actividades de pequeña escala, como es el caso de las panaderías, 
carpinterías, talleres metal-mecánicos, agroindustrias, joyería metálica, agricultura, 
entre otras, que son las principales actividades de la pequeña industria. Es decir, 
estamos ante un sector que tiene la posibilidad de autosostenerse, otro de los 
objetivos claves de la industrialización.  
 
El rasgo más caracterítico de CBK es su grado de organización; el consorcio ha 
alquilado un local en donde aparte de las reuniones de su junta directiva se 
realizan actividades frecuentes, cuenta con una microcomputadora donde se 
acumula información relevante para los miembros, han contratado un gerente y 
dos profesionales para actividades de elaboración de proyectos de desarrollo 
tecnológico, cuentan con la asesoría de ONGs especializadas (como PEMTEC). 
Esto ha permitido un alto grado de intercambio de información y experiencias, el 
encarar diversos proyectos en forma conjunta (varias empresas por proyecto), 
acelerar la subcontratación entre las empresas así como la especialización, 
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realizar muestras de sus productos en forma colectiva así como tareas de difusión 
y propaganda. Todo ello no elimina cierto grado de competencia entre algunas 
empresas ya que fabrican productos similares, pero se trata de una competencia 
"madura". 
 
La actual recesión producida por las medidas económicas de agosto de 1990 está 
retardando algunos de los planes del Consorcio, como compras en conjunto, 
adquisición de un centro de maquinado de alta precisión para los miembros (con 
máquinas herramientas de control numérico), la organización de un centro de 
control de calidad, establecimiento de un centro de exposición-venta, 
principalmente. Sin embargo los avances logrados hasta el momento son 
realmente espectaculares, teniendo en cuenta la escasa experiencia que existe en 
nuestro país en este tipo de iniciativas empresariales colectivas.  
 
C. Fabricantes de Calzado de Trujillo (9) 
 
Se ha calculado en 700 el número de pequeñas y micro empresas fabricantes de 
calzado, incluyendo algunas curtidurías y fabricantes de insumos agrupados 
principalmente en el distrito de El Porvenir de la ciudad de Trujillo. Las cifras 
oficiales del año 1987 aportadas por el Ministerio de Industrias dan cuenta de sólo 
260 empresas en la ciudad. 
 
La mayoría de estas empresas puede considerarse en el estrato de la micro (1 a 4 
trab.) ya que se trata de unidades de producción familiares que funcionan en el 
interior de las viviendas, en donde el dueño es el centro de la empresa al 
concentrar el conocimiento y la organización. Este cuenta normalmente con la 
ayuda de dos oficiales (uno de ellos familiar) y a veces de dos ayudantes 
eventuales.  
 
Las principales líneas de calzado que producen son: a) de vestir para caballeros, 
b) de vestir y de sport para damas, c) para niños y d) zapatillas (caballeros, damas 
y niños). De ellas, la que más se produce es  calzado para damas ya que requiere 
un mayor contenido de mano de obra, utiliza menos materia prima y menos 
maquinaria; en general se puede decir que esta línea se adapta mejor a la 
pequeña escala, aunque es intensiva en moda y diseño. 
 
El proceso de constitución de esta agrupación industrial tiene sus orígenes en las 
migraciones de la década del 60 que se convierten en masivas en la década del 
70, época en que se aplica la reforma agraria. La mayor parte de los pequeños 
empresarios proviene del departamento de Cajamarca, uno de los más poblados y 
pobres del país, dedicado a la agricultura y especialmente a la ganadería. Se 
constata un vínculo directo con las fuentes de la principal materia prima: el cuero. 
 
Pero hay dos hechos que coadyuvan a la consolidación de esta zona de industria 
domiciliaria. El primero es la experiencia de capacitación que se impartió a los 
                                                           
9. Este caso fue preparado por Oscar Grados, Miguel Casalino y Ramón Ponce de Recursos SA. 
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internos de la cárcel trujillana en la elaboración de calzado a mano. El segundo es 
la demanda de servicios que generaron las dos fábricas limeñas más grandes, 
Bata y Diamante, las que tuvieron una política de subcontratar a pequeños 
productores. No está claro por qué escogieron trabajar con los de Trujillo; podría 
ser por la cercanía a las fuentes de materia prima. Pero recién en los primeros 
años de la década del 80 se produce la significatica expansión empresarial que 
define su peso y estructura actuales. 
 
Se reconoce un alta complementariedad y cooperación entre curtidores y 
fabricantes, y entre los propios fabricantes, no sólo a nivel de las pequeñas y 
micro empresas sino también con las medianas y grandes (curtiembres, 
comercializadores y contratistas). Ello ha producido una eficiencia colectiva que 
permite ofrecer calzado de buena calidad (aunque también hay de regular y mala 
calidad) y precio competitivo, copando el mercado regional e incursionando con 
éxito en el mercado limeño, arequipeño, e incluso exportando al Ecuador. Todo 
esto le ha valido a Trujillo la calificación de "la capital del calzado".  
 
Las organizaciones empresariales que han jugado un papel importante en la 
consolidación y desarrollo de la zona son: APICALZA del distrito de El Porvenir, 
AFINCAL del distrito de Florencio de Mora las que abarcan a los micro 
empresarios del calzado, APEMIPE-Trujillo que agrupa a empresas pequeñas y 
medianas, y la Cámara de Comercio de Trujillo que integra a los curtidores y 
distribuidores de mayor dimensión. 
 
En este caso, a diferencia de los dos anteriores, el Estado ha cumplido un rol 
promotor a través del PROIND-Trujillo, Programa de Fomento de la Pequeña 
Empresa Industrial de Trujillo, que nace de un convenio entre la Corporación  
Departamental de Desarrollo (CORDELIB) y el gobierno de Alemania Federal. 
Esta institución en sus primeros años cumple un rol importante en el conocimiento 
de los problemas del sector y en la aplicación de programas de capacitación y 
asistencia técnica a los empresarios del calzado. Se trajeron expertos alemanes, 
italianos y argentinos que apoyaron a los empresarios en las técnicas de 
tratamiento del cuero, diseño y fabricación de calzado. Sin embargo en los últimos 
cinco años se ha deteriorado el PROIND por un mal manejo administrativo. 
 
Dos de los problemas que impiden un mayor desarrollo de este sector son la mala 
calidad del cuero proveniente de la sierra norte del país, que por plagas y falta de 
cuidado reduce su calidad, problema que puede resolverse en parte con 
importaciones (especialmente para el caso de las exportaciones). El segundo es la 
poca capacitación que se ofrece a los empresarios y trabajadores, lo que 
representa un reto para el gobierno regional y las ONGs de la zona. La solución de 
estos dos problemas aceleraría aún más el crecimiento que ha venido 
experimentando este grupo de eficiencia de Trujillo. 
 
D. Conglomerado Metal-Mecánico de la Avenida Aviación y Anexos (10) 
                                                           
10. Este caso fue preparado por Fidel Castro de PEMTEC y Rodolfo Mendoza de IDEAS. 
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En el trapecio conformado por las avenidas Grau, Aviación, 28 de Julio y Ayllón, 
dentro del cual se encuentra el conocido barrio de "Tacora", se aglomeran entre 
500 y 700 talleres metal-mecánicos y pequeñas fundiciones. La mayor parte de 
estas micro empresas se ubica en un área de seis manzanas, lo que da una idea 
del grado de concentración. 
 
La zona de "Tacora" tiene una connotación particular para los habitantes de Lima, 
allí se concentran vendedores callejeros de bienes de segunda mano, de chatarra, 
de antigüedades, y de objetos robados, principalmente partes y piezas de 
automóviles y camiones. La presencia de algunos delincuentes por la zona ha 
logrado que sólo los buscadores de antigüedades arriesgados se acerquen al 
lugar. En este sentido se trata de un barrio de características marginales, no 
repetibles en otros barrios de Lima. Esta imagen ha ocultado a los ojos no sólo de 
los transeúntes de otros barrios medios limeños (no así para los provenientes de 
barrios populares o del interior del país) sino también de las autoridades y 
científicos sociales la existencia de densas redes de micro empresas metal-
mecánicas. 
 
El rasgo distintivo de esta zona es la existencia de grupos de micro empresas que 
establecen vínculos preferenciales en su interior. No tienen carácter formal, 
aunque algunos asumen la forma de asociaciones legalmente reconocidas, 
aunque sí generan normas de conducta con un contenido de responsabilidad (la 
pertenencia obliga) y beneficios comunes (defensa frente a delincuentes y 
autoridades corruptas, reparto de trabajos, ayuda en caso de no poder cumplir 
órdenes, préstamo de maquinaria, entre otros). El origen de estos grupos tiene 
que ver con lazos de parentesco o de procedencia, el grupo más cohesionado e 
influyente es el de los puneños (departamento del sur del Perú, 
predominantemente campesino). 
 
La zona comienza a tener actividad comercial desde la década del 50, 
especializándose en la compra-venta de prendas de vestir, calzado y utensilios 
domésticos de segunda mano para sectores de bajos ingresos, y en el reciclaje de 
productos metálicos y chatarra. Estos productos eran recogidos por "recolectores" 
en triciclos de las zonas de ingresos altos y medios de Lima. Con el tiempo la zona 
se concentra en estos últimos, generando un fuerte comercio de productos 
metálicos y chatarra que atraen a los talleristas metal-mecánicos de los conos de 
la ciudad y del interior del país. 
 
Los talleres cuentan con muy poco espacio para su trabajo, se calcula un 
promedio de 12 metros cuadrados, por lo que utilizan servicios comunes: agua, 
electricidad, almacenes de materias primas, de materiales, máquinas de mayor 
dimensión. La escaséz de espacio ha promovido una expansión vertical, 
construyendo edificaciones de tres pisos. La mayoría de los talleres no cuenta con 
títulos de propiedad, aunque ejercen una posesión de facto que no se discute. 
Mantienen una relación conflictiva con las municipalidades que tiene sus altos y 
bajos según la orientación política y estilo de los alcaldes de turno. 
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El tamaño promedio es bastante reducido, menos de 4 personas ocupadas, por 
ello se habla de microempresas. El carácter de las mismas es familiar: el esposo 
es el responsable de la producción, la esposa se encarga de la exhibición y venta 
de los productos (en un espacio de 9 metros cuadrados de calle) y los hijos 
cumplen roles de ayudantes y de guardianes. Pero tambien existen empresas que 
tienen hasta 8 o 10 operarios, en las que la división del trabajo es mayor y el rol 
del propietario tiene un contenido gerencial. Una empresa en particular (El Latino) 
destaca por su organización y eficiencia, realiza una planificación estratégica a un 
plazo de tres años, que ya quisieran tener muchas empresas grandes y formales. 
 
La inserción productiva de la zona tiene cuatro fases y/o componentes muy 
claramente diferenciados: 
a) Equipamiento de vendedores ambulantes; su cercanía con los principales 
mercados de la ciudad hizo que comenzaran produciendo las carretillas, triciclos y 
cargadores utilizados por la mayoría de ambulantes del Lima. 
b) Fabricación de partes y piezas para el parque automotor; en Lima circulan 
vehículos con 40 o 50 años de antigüedad, los que por supuesto ya no tienen 
repuestos originales de fábrica. Ellos tienen que ser reconstruidos por los talleres 
de esta zona, y otras del distrito de La Victoria. 
c) Producción de máquinas y equipos para microindustrias; sin abandonar las dos 
líneas de producción anteriores, la zona fue incorporando las demandas de los 
microproductores de los conos de Lima, particularmente panaderías, carpinterías y 
talleres metal-mecánicos. 
d) Proveedores de insumos para fundiciones de pequeña escala; la demanda de 
las fundiciones de la zona atrajo a proveedores de insumos como chatarra de 
acero, de fierro, de aluminio, de bronce, principalmente. 
 
Los principales productos que se fabrican en esta zona son: 
 - camas y catres 
 - sillas de metal 
 - bicicletas y triciclos 
 - cargadores (plataformas para fruta y verduras) 
 - Triciclos-carretillas para comerciantes 
 - cocinas domésticas e industriales (de gas y kerosene) 
 - hornos y quemadores de petróleo 
 - máquinas para carpintería 
 - prensas hidraúlicas de pequeña dimensión 
 - gatas para automóviles y camiones 
 - repuestos diversos para automóviles y camiones 
 
Existe un grado de organización empresarial importante; los principales gremios 
son los siguientes: 
a) Asociación de Pequeños Industriales de Alicia Lastre, con 50 socios, agrupados 
en una área de 1,200 metros cuadrados, que incluye edificios y maquinaria 
pesada. 
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b) Asociación Campo Ferial Las Maravillas, que tiene 800 afiliados, la mayoría 
comerciantes (los cuales no se contabilizan en la cifra dada líneas arriba), algunos 
de los cuales también producen. 
c) Asociación José Carlos Mariátegui, con 124 socios ubicados en una área de 
1,200 m2, 120 se dedican a la producción y 4 a la comercialización. 
d) APIMUR, Asociación de Pequeños Industriales de Manzanilla, Uchuzama y 
Raymondi, que agrupa a 50 empresas cuyos propietarios son mayoritariamente de 
Puno. 
 
Coincidiendo con los autores del informe concluiremos diciendo que "si en una 
zona tan marginal y deprimida como "Tacora" puede haberse generado algo 
parecido al desarrollo, entonces quizá el país nos merezca mayor optimismo." 
 
Otros "grupos de eficiencia" analizados en el referido seminario fueron los 
siguientes: 
 
E. Asociación de Productores Agroindustriales de la Región Inca - Cusco 
(ARAISO) que agrupa a 16 empresas dedicadas al procesamiento de productos 
agrícolas, principalmente cultivos andinos, así como a la fabricación de equipos 
para la agricultura y la agroindustria. Cuentan con un centro de información para 
ayudar a la toma de decisiones de los asociados y están estudiando las 
posibilidades de efectuar exportaciones conjuntas. 
 
F. MANVES: Manufactura Textil Villa El Salvador S.R.L., que es una empresa 
formada por 5 micro empresarios del distrito para encarar la exportación de su 
producción. En total cuentan con 33 máquinas diversas y 41 obreros, ya han 
exportado 6,800 casacas de tela a la Unión Soviética a traves de un Trading. 
 
G. Agrupación de Vendedores de Insumos para la Industria del Calzado de la zona 
de Caquetá, distrito del Rímac. Congrega a más de 800 vendedores ubicados en 
una cuadra de la avenida Caquetá que venden todos los insumos necesarios para 
la industria del calzado, siendo sus principales clientes las pequeña y micro 
empresas de todo Lima. Realizan en conjunto ventas diarias estimadas en 
120,000 dólares. La mayoría de los comerciantes es del departamento de Puno, 
específicamente de la provincia de Huancané. 
 
H. Conglomerado de Reparación y Servicios Electrónicos y Electrodomésticos en 
Paruro; una zona muy cerca del centro de la ciudad que agrupa a 1,500 puestos 
de venta y reparación de componentes electrónicos, radios, TV, VCR, eléctricos, 
electrodomésticos, microcomputadoras. En esta zona conviven vendedores de 
radios usados de poca calificación, con técnicos e ingenieros altamente 
calificados: existe una asociación de técnicos electrónicos conformada por 400 
personas que se mantienen actualizadas con cursos periódicos dictados por 
profesores de la Universidad Nacional de Ingeniería (UNI). 
 
Por razones de espacio no es posible realizar el mismo tratamiento a todos estos 
grupos de eficiencia. Creo que con los cuatro que hemos presentado estamos 
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sustentando el punto con bastante claridad. Todos estos grupos de empresarios 
han crecido sostenidamente en los últimos años, a pesar de las crisis y la 
declinación general de la economía peruana. Han acumulado, han generado 
riqueza, han mejorado los ingresos de los empresarios y sus familias, han 
generado muchos puestos de trabajo (en una economía que tiene 8% de 
desempleo y 75% de subempleo) y han transmitido su dinamismo a actividades 
conexas (comerciales y de servicios) así como a las zonas donde se ubicaban.  
 
Y todos estos grupos se pueden calificar de populares, es decir, son iniciativas y 
formas de organización que han surgido desde abajo. No tienen nada que ver con 
las organizaciones empresariales formales ligadas a los grupos económicos y los 
grupos de poder tradicionales. No han recibido apoyo o subsidios por parte del 
Estado o alguna institución nacional o extranjera. 
 
 
3. Empresarios innovadores 
 
En el punto anterior hemos conocido diversos grupos de pequeños empresarios 
que realizan actividades económicas conjuntas y que hemos llamado "grupos de 
eficiencia". Pero las experiencias exitosas de pequeñas empresas no sólo se 
refieren a iniciativas colectivas, también encontramos muchas experiencias 
individuales de éxito. Por ello a continuación queremos presentar algunos casos 
de empresarios innovadores que analizamos en una investigación realizada en 
1988 en Lima (11).  
 
No se trata de las historias típicas de empresarios que han hecho dinero y cuyo 
origen se explica por favores estatales, especulación, determinados privilegios u 
otras circunstancias que no necesariamente contribuyen al desarrollo del país. Se 
trata de empresarios que han realizado alguna contribución significativa al 
desarrollo tecnológico nacional y que por lo tanto aportan al crecimiento; que 
hayan obtenido ganancias con ello sólo refuerza el argumento. 
 
Los casos escogidos (entre 14 disponibles de la investigación) obedecen a 
criterios sociales y políticos. Dos de los empresarios han sido dirigentes obreros 
de la FETIMP (Federación de Trabajadores de la Industria Metalúrgica del Perú) 
vanguardia del movimiento sindical "clasista" de la década del 70: Delmer Quiroz y 
Jesús Zúñiga (12). Ellos, por diversas razones dejaron su condición de obreros así 
como la actividad sindical para incursionar en el terreno de la pequeña empresa, 
hecho que no es aislado entre los dirigentes de la época. Lo interesante del caso 
es que no sólo se transformen en empresarios sino que además sean creativos y 
eficientes. 
 

                                                           
11. Los 14 casos analizados asi como las bases teóricas se encuentran en Villarán, F., 
"Innovaciones Tecnológicas en la Pequeña Industria", Fundación F. Ebert, Lima, 1989. 
12. Este dirigente es uno de los personajes centrales del polémico libro de Jorge Parodi "Ser obrero 
es algo relativo", Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1986. 
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El tercer caso se refiere a Máximo San Román, empresario que ha sido un activo 
dirigente de la Asociación de Pequeños y Medianos Industriales del Perú 
(APEMIPE), que ayudó a formar la Federación de Asociaciones de Pequeñas 
Empresas Industriales (FENAPI) de la cual fue presidente. Actualmente es primer 
vicepresidente de la República y presidente de la Cámara de Senadores. Por sus 
aportes al desarrollo tecnológico de la pequeña empresa recibió un premio del 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONCYTEC) en 1987. 
 
El cuarto caso se refiere a un interesante proceso de desarrollo tecnológico 
protagonizado por varios campesinos de Cajamarca, que en asociación con 
jóvenes profesionales y apoyados por una ONG desarrollan un radio transmisor 
adecuado a las características de las comunidades campesinas de la sierra del 
Perú. 
 
Los casos se van a presentar de la siguiente manera: primero se hace una 
descripición de la innovación tecnológica (definida según el marco teórico 
mencionado en el trabajo), en segundo lugar se dan los datos relevantes del 
empresario y en tercer lugar se señalan las características de la empresa en la 
cual se originó o aplicó la innovación. 
 
Primer Caso 
 
La innovación tecnológica: Un nuevo proceso de fabricación de servilletas de 
papel, que supone la construcción de varias máquinas y la adaptación de otras: 
máquina desbobinadora-manteadora, adaptación de máquinas cortadoras para el 
corte del papel, sistema de rieles para el corte recto, y proceso de envasado para 
el acabado. Este proceso ha permitido una mejora en la calidad del producto, los 
ofrecidos por empresas similares de la competencia tienen un corte irregular que 
baja la calidad y afecta su presentación, y una reducción de costos. En conclusión: 
la fabricación de equipo específico, la adaptación de máquinas para otros fines a 
las que fueron construidas y el diseño del proceso de fabricación en su conjunto 
significan innovaciones; en este caso serían de dos tipos: de maquinaria y de 
proceso. 
 
El innovador: Delmer Quiroz de 41 años, natural de Piura, tiene secundaria 
completa y ha seguido cursos de especialización en soldadura y electrónica. 
Cuenta con una experiencia de 20 años en empresas líderes en metal-mecánica, 
habiendo trabajado en empresas como: PROMECAN, Metal Empresa y OLYMPIA. 
El fue contratado por el propietario de la empresa fabricante de servilletas para 
diseñar y fabricar la maquinaria necesaria para el proceso de fabricación; no tiene 
una ubicación fija en la empresa, aunque a veces realiza trabajos de asesoría. Su 
motivación para innovar es: "ser el mejor en el ramo y el deseo de vencer 
dificultades". 
 
La empresa: LUMIG Peruana SA, ubicada en El Collar 539, Urb. Canto Grande, 
tiene registro industrial y licencia municipal, inició sus actividades en 1984. 
Además de las servilletas produce papel higiénico aunque en menor volumen. El 



Riqueza Popular         Fernando Villarán 

28  

personal de la empresa está constituido por: un gerente (propietario), un técnico 
contratado para el mantenimiento de la maquinaria, 2 personas en administración, 
2 vendedores y 8 obreros calificados; total: 14 trabajadores. Su capacidad de 
producción es de 20 TM al mes por turno.  
 
 
Segundo Caso 
 
La innovación tecnológica: El diseño y fabricación de un dispositivo denominado 
"calentavino" a un alambique de elaboración de vino tradicional instalado en la 
fábrica POBLETE; este dispositivo ha permitido un ahorro apreciable de energía y 
ha reducido el tiempo para elaborar la misma cantidad de vino de 5 horas a 15 
minutos. El diseño original del alambique, que es importado, no contemplaba el 
uso de este dispositivo que emplea el principio de un intercambiador de calor. Se 
trata por tanto de una innovación de máquina. 
 
El innovador: Jesús Zúñiga de 42 años de edad, natural de Apurimac, con tercer 
grado de instrucción secundaria, y cursos de especialización en SENATI en 
soldadura y calderería por año y medio. Tiene 19 años de experiencia en 
empresas líderes del sector como PROMECAN, Metal Empresa y Olimpic. Su 
motivación personal para innovar: "curiosidad innata, producir con nuestros 
propios recursos". 
 
La empresa: Zúñiga y Cortijo Maquinaria Industrial SRL, ubicada en la Av. 
Argentina 5910, Callao, cuenta con licencia municipal, no cuenta con registro del 
MICTI. Inició sus actividades en junio de 1987. Los principales productos que 
fabrica, generalmente a pedido, son tanques refrigerados para la industria de 
bebidas, molinos de diverso tipo, mezcladores de harina, silos, estructuras 
metálicas. El personal de la empresa está compuesto por dos gerentes-
propietarios que ejercen los papeles de ingeniero y técnico, respectivamente, 2 
secretarias, 5 obreros calificados y 2 no calificados; total 11 trabajadores. En este 
caso la empresa dio "servicios" a una empresa grande de la industria del vino; 
inicialmente el contrato era para mantenimiento y reparación del equipo pero fue 
variando por iniciativa de la pequeña empresa que proponía un conjunto de 
modificaciones que beneficiarían a la gran empresa y que por lo tanto fueron 
aceptadas. 
 
Tercer Caso 
 
La innovación tecnológica: Máquina sobadora-amasadora para panificación de 15 
a 100 Kg. de capacidad, cuenta con un solo motor eléctrico (frente a sus similares 
importadas que tienen dos) y con un mecanismo de transmisión del movimiento 
especial; el diseño es propio y se ha venido perfeccionando a lo largo del tiempo. 
Representa una calidad muy superior a las máquinas que se venían fabricando en 
el país ya que reemplaza a dos máquinas: 1 amasadora y 1 sobadora, las que 
tenían una menor productividad. Respecto a las importadas representa una 
calidad y productividad similar aunque con un precio inferior (aproximadamente la 
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mitad de precio). Esta máquina ha sido exportada con éxito a países del área 
andina y de Centroamérica. En el curso de varios años de producción la máquina 
ha sufrido algunas mejoras y perfeccionamientos, así como se han ido fabricando 
equipos y maquinarias apropiadas para el proceso productivo de la empresa que 
reducían costos e incrementaban la productividad. 
 
El innovador: Máximo San Román de 43 años de edad, natural del Cusco, con 
estudios universitarios completos en la UNI, Programa de Tecnología (título: 
Ingeniero Técnico-Mecánico de Producción). Ha sido instructor en el Centro de 
Tecnología Industrial (posteriormente pasó a ser ITINTEC), y ha trabajado 7 años 
en la empresa Industrias ROYAL, llegando hasta el cargo de gerente de 
producción. Antes de fabricar la primera máquina de panificación en 1982 su 
pequeña empresa fabricaba autopartes y daba servicios a terceros durante 6 
años. Su motivación personal para innovar: "todo es perfectible, todo está por 
hacerse". 
 
La empresa: S.R. Industrias SA ubicada en Prolongación Italia 1272, La Victoria, 
cuenta con registro industrial y con licencia municipal. La empresa se constituye 
en 1976 y para el año 1982 en que se produce la primera máquina de panificación 
tiene el siguiente personal: 1 gerente-propietario que dirige la producción, 1 
secretaria y 6 obreros no calificados. Actualmente la empresa tiene 
aproximadamente 90 trabajadores, se ha expandido a dos locales y produce toda 
la gama de máquinas necesarias para la producción de pan y pasteles: 
Amasadora-sobadora, divisora de masa, batidora, horno eléctrico, cámara de 
fermentación. En el año 1982 se producían las máquinas a pedido de los clientes, 
actualmente se trabaja cerca a plena capacidad.  
 
Cuarto Caso 
 
La innovación tecnológica: Radio transmisor de amplitud modulada de onda corta 
de 8 Watios con un alcance de 8 Km. A diferencia de los radios transmisores de 
corto alcance que utilizan la onda media y necesitan mucha energía eléctrica, este 
radio utiliza la onda corta y por lo tanto puede funcionar con una batería de 12 
voltios; la onda corta para distancias similares utiliza 20 veces menos energía 
eléctrica que uno de onda media (caso de Radio Juliaca de 300 Watios y con un 
alcance de 10 Km.). El precio del transmisor es de 500 dólares, frente a los 
similares extranjeros que valen aproximadamente 1,500 dólares. Estos radios son 
usados por comunidades campesinas y pueblos alejados sin energía eléctrica que 
tienen múltiples necesidades de comunicación. 
 
El innovador: El proceso para llegar al diseño final del radio es sumamente 
interesante, en la medida que intervienen un conjunto de personas, por lo tanto no 
se puede decir que hay un solo innovador sino una sucesión de ellos. Todo 
comienza hace aproximadamente 12 años en Cajamarca donde Valentín Mejía, 
inventor, y Saúl Benavides, técnico, fabrican radios transmisores bastantes 
primitivos en base a radios receptores baratos. Actualmente existen en Cajamarca 
aproximadamente 40 de estos transmisores funcionando en sendas comunidades 
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campesinas, los cuales requieren constantes reparaciones y mantenimiento por 
parte de los fabricantes. El Instituto de Apoyo Agrario (IAA) por su trabajo en el 
medio campesino toma conocimiento de esta situación y contrata a Saúl 
Benavides para que capacite a algunas personas para que puedan producir 
equipos similares para otras comunidades campesinas. Este técnico entrena a dos 
personas en forma parcial y rudimentaria ya que no dominaba completamente el 
proceso de fabricación; desgraciadamente una de estas personas abandona el 
proyecto. La persona que queda, José Coronado, transmite a otro técnico 
electricista contratado por el IAA, Camilo Sotomayor, los conocimientos parciales 
que maneja. Este último llega a diseñar el radio transmisor con insumos modernos 
pero sólo llega a una producción experimental. Finalmente, es Angel Justino, 
egresado de la facultad de Ingeniería Electrónica de la UNI (Universidad Nacional 
de Ingeniería), el que recoge todos los avances anteriores y perfecciona el diseño 
e inicia la fabricación en serie. La motivación de este último es social: "unir a la 
electrónica con el campo". 
 
La empresa: Servicios Electrónicos NOVA, ubicada en Arnaldo Márquez 1267 of. 
702, no cuenta con registro industrial ni licencia municipal, inicia sus operaciones 
en 1986. El personal de la empresa está compuesto por 2 ingenieros electrónicos 
y un técnico en comunicaciones, total: 3 trabajadores. Su capacidad de producción 
es de 3 unidades mensuales. 
 
Estos cuatro casos permiten completar el argumento central de la ponencia que 
empezamos a plantear desde el punto anterior (grupos de eficiencia): que en los 
sectores populares no sólo existe una situación de pobreza, que es la que 
normalmente destacan los científicos sociales, sino que también existen 
capacidades de creación de riqueza que no se conocen suficientemente. Aquí 
además de empresarios exitosos tenemos empresarios que han modificado, 
adaptado y/o creado tecnología, condición básica para el crecimiento económico 
sostenido en el largo plazo. Este aporte, que todavía es marginal pero que puede 
convertirse en general, plantea la posibilidad de que estos sectores constituyan un 
elemento clave de una nueva estrategia de desarrollo. 
 
 
4. El Sector de la Pequeña y Micro Empresa 
 
Es difícil cuantificar las dimensiones del sector de la micro y pequeña empresa ya 
que buena parte del mismo no está registrado en ninguna parte, ni en los 
municipios, ni en los ministerios, ni en el seguro social. Esto es particularmente 
grave con los sectores de comercio y de servicios que dan cuenta de la mayor 
parte de micro empresas. 
 
Los datos que se tienen son indirectos, como encuesta de hogares del Ministerio 
de Trabajo, o son parciales, como los del Ministerio de Industrias, INE, BCR y 
otras dependencias públicas, o provienen de investigaciones puntuales.  
 



 Riqueza Popular         Fernando Villarán 
 

31  

Permítanme intentar una aproximación a la cuantificación del sector de la micro y 
pequeña empresa desde el sector que conozco mejor, el industrial. 
 
Se ha identificado en el sector industrial la existencia de cinco estratos 
empresariales, a partir de diversas investigaciones y de discusiones entre los 
expertos en el tema. Estos estratos expresan la gran heterogeneidad tecnológica 
que existe en el sector y en la economía peruana en general. Las dimensiones de 
estos estratos son las siguientes: 
 
 
  Estratos Empresariales en la Industria 
     (1990) 
 
Estrato    Tamaño P.E.A.  % Número K/L Prod 
      (personas)     Empresas   (dol)   (%) 
Artesanía  1-8  180,000 23 52,000  300      5 
Micro Ind.  1-4  250,000 32   100,000  600      8 
Pequeña Ind.  5-19  145,000 18 18,000    3,000     13 
Mediana Ind.  20-199 120,000 15  2,300   12,000    28 
Gran Ind.  +200   95,000    12         200    50,000    46 
          790,000       100   172,500        100 
(Fuentes: INE, MICTI, investigaciones diversas) 
 
A los límites en los tamaños de las empresas (expresados en número de personal 
ocupado)  se ha llegado por consenso entre los investigadores. El más discutido 
podría ser el límite superior de la artesanía, pero en realidad no es muy relevante 
porque esta actividad se define por su tecnología tradicional y contenido artístico y 
no por el tamaño. Ya hemos mencionado líneas arriba que los límites fijados por la 
CEPAL y otros países de América Latina son diferentes (micro hasta 10 
trabajadores, pequeña hasta 50 y mediana hasta 100). 
 
La densidad de capital (K/L) expresado en dólares por puesto de trabajo es el 
resultado de diversas investigaciones (13); tampoco hay mucha discusión en este 
aspecto. 
 
La Población Económicamente Activa (PEA) del sector industrial tiene como 
fuente al INE (Instituto Nacional de Estadística) que calcula la contribución del 
sector a la PEA total en 10.3%. La cantidad de personas ocupadas en la mediana 
y gran empresa se obtiene del MICTI (Ministerio de Industria, Comercio, Turismo e 
Integración) ya que todas ellas están registradas, es decir, 120,000 y 95,000 
personas, respectivamente. Las personas ocupadas en la artesanía se estiman de 

                                                           
13. Ver los trabajos de E. y F. Albareda, E. Chávez, D. Carbonetto, ITINTEC, J. Lanz, F. Villarán, 
entre otros, respecto a este punto. 



Riqueza Popular         Fernando Villarán 

32  

diversas investigaciones sobre este sector (14), cifra que alcanza las 180,000 
personas ocupadas.  
 
El cálculo de las personas empleadas en la micro y pequeña empresa es más 
complicado y se realiza estimando un porcentaje de 33% de informalidad en la 
pequeña industria sobre los empleos que están registrados en el MICTI (96,000). 
La diferencia se asigna a la micro empresa industrial (250,000) la que no está muy 
lejos de los cálculos de diversas investigaciones sobre el sector informal (15). 
 
Al número total de empresas para cada estrato se llega asumiendo un tamaño de 
establecimiento promedio para cada uno de ellos:    
  3.5 personas para artesanía 
  2.5 personas para micro industria 
  8 personas para pequeña industria 
 
Para la mediana y gran empresa no hay que asumir ningún tamaño pues todas las 
empresas están registradas. La estimación para la micro empresa sale de las 
investigaciones sobre el sector informal ya mencionadas anteriormente, aunque 
aquí las cifras no son muy homogéneas. Respecto a la estimación del tamaño 
promedio para la pequeña industria, la cifra tiene una gran dosis de consistencia 
ya que tres investigaciones diferentes (16) coinciden en la cantidad de 8 personas 
ocupadas. 
 
Las estimaciones sobre la participación en el producto industrial (valor agregado 
manufacturero) se realizan manteniendo las proporciones que arrojan las cifras 
oficiales del MICTI entre la mediana y gran empresa. Se aumenta la participación 
oficial de la pequeña empresa por tener un 33% de no registradas, y las 
estimaciones de la artesanía y micro industria vienen de investigaciones parciales 
(en algunos casos opiniones de expertos). 
 
Por lo tanto, el sector de la micro y pequeña empresa industrial, que integra 
también a la artesanía, se puede cuantificar como sigue: 
  - 575,000 personas ocupadas, 73% de la PEA ind. 
  - 170,000 empresas, 98.5% del total de empresas  
  - participa con el 26% de la producción industrial 
 
Para dimensionar a la pequeña empresa en otros sectores de la economía, la 
situación se torna más difícil, particularmente en el caso de comercio y de 
servicios. Un camino para ello es partir de las diversas estimaciones que se han 

                                                           
14. Principalmente las realizadas por la Dirección General de Artesanías del MICTI y las de Eduardo 
y Fernando Albareda (Fundación F. Ebert) 
15. Ver las de Eliana Chávez, Daniel Carbonetto, Carlos Wendorff, Giannina León, entre otros. 
16. José Lanz, "Diagnóstico de la pequeña empresa a nivel nacional", Centro de Investigaciones de 
la Universidad del Pacífico, Lima, 1983; F. Villarán, "Pequeña Empresa: una alternativa tecnológica 
para el desarrollo industrial", F. Ebert, Lima, 1987; Eliana Chávez, "Estimación del impacto del 
programa de crédito de pequeña producción del Banco CCC", Mimeo, Lima, 1990. 
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hecho sobre el sector informal ya que la mayoría de micro empresas se ubican en 
este universo. 
 
Las estimaciones del sector informal más importantes arrojan los siguientes 
resultados: 
 
 a) H. de Soto, 48% de la PEA (17)    = 3'670,000 
 b) D. Carbonetto, 34% de la PEA (18) = 2'600,000 
 c) J. Mezzera, 49.2% de la PEA       = 3'770,000 
 
(La PEA para el año 1990 se calcula en 7'660,000, fuente: INE) 
 
Si tomamos la estimación mas conservadora, la de Carbonetto (CEDEP), y 
asumimos un 13% de personas ocupadas en el sector de la micro y pequeña 
empresa que laboran en empresas formales, entonces tenemos un total cercano a 
3 millones de personas ocupadas en el sector. Respecto a su distribución sectorial 
asumimos la misma participación relativa en el empleo de los sectores 
económicos que la que arroja la investigación de Carbonetto: 50% comercio, 30% 
servicios y 20% industria (el número de pequeñas y micro empresas urbanas de 
otros sectores como pesca o minería es marginal). Con estos supuestos podemos 
estimar el sector de la pequeña y micro empresa como sigue: 
 
   Micro y Pequeña Empresa Urbana 
         (1990) 
          Tamaño 
Sector  PEA       % # Empresas     %  Promedio 
Industria 575,000 20   170,000      15     3.4 
Comercio 1'500,000    51   625,000       57       2.4 
Servicios  850,000    29        303,000      28        2.8 
          2'925,000   100     1'098,000      100    2.7 
 
Estos resultados nos indican que el sector de la micro y pequeña empresa da 
empleo a cerca de 3 millones de personas (38% de la PEA) en alrededor de 1 
millón de empresas. La participación que tenían las pequeñas y micro empresas 
de los tres sectores económicos en la absorción de empleo cambia cuando se 
trata del número de empresas ya que los tamaños promedio de las empresas son 
diferentes: 3.4 para el sector indutrial, 2.4 para comercio y 2.8 para servicios 
(cifras estimadas de diversas investigaciones puntuales). 
 
En lo que respecta a la evolución del sector las dificultades se convierten en 
insalvables, ya que no hay cifras comparables año a año. No hay estadísticas 
disponibles sobre la micro y pequeña empresa de todos los sectores. Sólo es 
posible mostrar la evolución de la pequeña empresa industrial (5 a 19 
trabajadores), a partir de los datos oficiales que excluyen a las empresas con 

                                                           
17. De Soto, Hernando, "El otro Sendero", El Barranco Ediciones, Lima, 1986. 
18. Carbonetto D., Hoyle J., Tueros, M., "Lima: sector informal", CEDEP, 1988. 
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menos de cinco trabajadores (micro empresas), y también a un porcentaje de 
pequeñas empresas no registradas.  
 
   Evolución de la Pequeña Industria 
 (Unidades y Participación sobre el total industrial) 
 
Año  Establecimientos      Empleo      Producción 
    #   %    #   %      % 
1971  4,485  67.3  39,965 19.1     10.5 
1976  5,584  70.5  49,151 18.2     10.3 
1980  7,098  74.8  62,653 22.7     11.1 
1985      10,355 81.8  78,320 29.7     15.4 
1987      12,252 82.9  96,340 31.7     22.6 
(Fuente: MICTI) 
 
Tanto en términos absolutos como relativos se constata un crecimiento muy 
significativo del estrato de la pequeña industria en el período 1971-1987, 
particularmente a partir de 1976. Esto significa que el desempeño de la mediana y 
la gran industria ha sido menor al de este estrato, perdiendo importancia relativa. 
Las cifras nos muestran un crecimiento en el número de establecimientos de 6.5% 
anual y un crecimiento en la generación de empleo de 5.7% anual (muy superior al 
crecimiento de la población: 2.6%). 
 
Sería inadecuado asumir que la micro empresa industrial ha tenido esta misma 
evolución, y más inadecuado resultaría hacerlo para la micro y pequeña empresa 
comercial y de servicios. Sin embargo, tanto las investigaciones sucesivas que se 
han realizado como la propia observación de fenómenos exteriores de la micro 
empresa como son el incremento constante del número de vendedores 
ambulantes en las principales ciudades del país nos hacen pensar en una 
evolución similar. 
 
Se trata de un sector económico y social que ha venido creciendo en los últimos 
20 años, logrando una mayor participación dentro de las principales variables de la 
economía, particularmente en el número de empresas y en el empleo. Es evidente 
que el incremento en estas dos variables no basta, que su viabilidad en el largo 
plazo debe sustentarse en la capacidad de generar ingresos adecuados para la 
población involucrada, de lograr niveles razonables de productividad, de 
incrementar sostenidamente la producción, de generar excedentes y acumular.  
 
Se ha determinado que el 29% del total de micro y pequeñas empresas informales 
tiene capacidad de acumulación (19). Este núcleo superior, dinámico, del sector de 
la micro y pequeña empresa, que podría alcanzar las 300,000 empresas, tendría 
las posibilidades de sostener un esfuerzo de crecimiento alternativo para nuestros 
países. 
 
                                                           
19. Ver Carbonetto et al, op cit, pág. 198. 
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5. Especialización Flexible: ¿Nueva Estrategia de Desarrollo? 
 
Comenzamos este trabajo presentando algunos "grupos de eficiencia" en el país, 
luego cuatro casos de empresarios innovadores, para terminar con una visión 
global del sector de la micro y pequeña empresa. Ahora regresamos al punto 
inicial, sólamente que lo haremos desde una perspectiva teórica, explorando su 
significado económico y sus posibilidades como estrategia de crecimiento. 
 
Los primeros en plantear el concepto de "especialización flexible" fueron Piore y 
Sabel (20). La tesis central de estos autores es que a partir de la década del 70 se 
está produciendo un cambio profundo en la organización industrial, en las formas 
de producción y distribución convencionales. Plantean la declinación inevitable de 
la producción en masa, también conocida como producción fordista (cuya bases 
teóricas fueron formuladas por Smith, Marx y Taylor), y su reemplazo cada vez 
más acelerado por una nueva forma de producción flexible y especializada.  
 
En buena cuenta se trata de revertir el camino que siguió la industria desde la 
revolución industrial hacia escalas de producción cada vez mayores. La evolución 
de la artesanía fue cortada por el sistema de la gran fábrica (primera división 
industrial); ahora se corta la evolución de la gran fábrica por la empresa más 
pequeña pero más eficiente (segunda división industrial). 
 
Estos planteamientos se ubican en la misma línea de reflexión de varios autores 
latinoamericanos. Carlos Ominami (21) califica e este proceso como un "viraje 
tecnológico" de tipo estratégico que viene ocurriendo en los países desarrollados y 
que afectará inevitablemente a nuestros países. Carlota Pérez (22) postula que 
esta surgiendo a nivel mundial un "nuevo paradigma tecno-económico" con las 
siguientes características: reducción de escalas, flexibilidad en la producción, 
organización empresarial horizontal y participativa, mayor rol de los recursos 
humanos calificados, y diversificación y personalización de los productos finales. 
 
Según Piore y Sabel el origen de estas nuevas formas de organización industrial 
es variado: 
 1.- La aglomeración de pequeñas empresas que suman esfuerzos y 
comparten tareas y servicios. 
 2.- La subdivisión o partición de las grandes empresas que establecen 
unidades relativamente autónomas más pequeñas pero unidas por algún sistema 
de información y decisión. 

                                                           
20. Ver Piore, Michael; Sabel, Charles, "The Second Industrial Divide", Basic Books, New York, 
1984. 
21. Ver su libro: "La tercera revolución industrial", RIAL, Buenos Aires, 1986. 
22. Ver su artículo: "Las nuevas tecnologías: una visión de conjunto", en Carlos Ominami, "La 
tercera revolución industrial", RIAL, Buenos Aires, 1986; y también F. Villarán, "El rol de la pequeña 
y mediana industria en el proceso de reestructuración industrial peruano", en "Industrialización en 
América Latina y el Rol de la PYMI", Ediciones INSOTEC, Quito, 1989. 
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 3.- La combinación entre grandes empresas y pequeñas empresas a través 
de diversos mecanismos como la subcontratación, proveduría, servicios, 
asistencia (hacia abajo o hacia arriba). 
 
En todos los casos se trata de diversos niveles de cooperación e interrelación 
entre unidades económicas independientes a nivel productivo. Es decir, una 
situación completamente diferente a la figura corriente de la cooperación que se 
entendía en el interior de la empresa, a nivel productivo (cooperativas, empresas 
comunales, empresas de propiedad social). Esta nueva característica supone la 
creación de formas de organización y de relación tanto a nivel de las propias 
empresas (primer nivel) como entre ellas (segundo nivel).  
 
Este viraje en las escalas y las formas de organización se constata en muchos de 
los países desarrollados y se verifica en el incremento sostenido de la 
participación del sector de la pequeña y mediana empresa en el empleo y 
producción industrial; en algunos países desde la década del 70 en otros desde la 
década del 80. Las investigaciones impulsadas por el Programa de Nueva 
Organización Industrial del Instituto Internacional de Estudios Laborales de la OIT, 
con sede en Ginebra, muestran estas tendencias en los países con mejor 
desempeño económico (23).  
 
Presentamos a continuación cifras que nos muestran con claridad la presencia de 
las pequeñas empresas en algunas economías desarrolladas: 
 
 
Participación en el Empleo por Tamaño de Establecimiento 
    (Total de Sectores) 
 
País  Año  -20  20-99  100-499 500+ 
 
Japón  1981  49.4  27.6  11.2  11.7 
U.S.A.  1985  26.9  29.0  23.9  20.2 
Alemania 1983  27.3  22.4  22.6  27.7 
Suiza  1985  42.6  26.7  19.6  11.1 
Italia  1981  50.7  21.7  14.9  12.7 
 
(Fuente: Sengenberger y Loveman, op.cit, pág.61) 
 
Los países más representativos de este proceso son Italia y Japón, en donde la 
pequeña empresa (menos de 100 trabajadores por establecimiento) participa en el 
empleo total de la economía con 72.4% y 77%, respectivamente. Para el caso 
italiano, las empresas muy pequeñas (según los estándares internacionales) con 
menos de 20 trabajadores pasan el 50% del empleo total.  

                                                           
23. Sengenberger, Werner; Loveman, Gary, "Smaller Units of Employment: a synthesis report on 
industrial reorganization in industrialised countries", International Institute for Labour Studies, 
Discussion Paper No.3, Geneve, 1987. 
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Sin embargo sería erróneo considerar sólo los indicadores cuantitativos; el 
crecimiento de la pequeña empresa implica fenómenos cualitativos en las 
economías de los países desarrollados. Se trata del surgimiento de áreas 
geográficas con un dinamismo económico y tecnológico notorio que no sólo 
permite desarrollar la propia zona sino que también afecta positivamente el 
entorno y la economía nacional.  
 
Específicamente, este proceso se puede observar  en el área central de Italia, 
también llamada la tercera Italia, conformada por las regiones de Boloña, 
Florencia, Ancona y Venecia. En estas zonas florecen conglomerados de 
pequeñas empresas creando densas redes económicas, sociales e institucionales. 
Uno de estos rasgos institucionales consiste en el apoyo otorgado por los 
gobiernos regionales (algunos en manos del Partido Comunista Italiano). Estas 
empresas producen bienes tan variados como: calzado, cerámica, textiles, 
motocicletas, equipo agrícola, autopartes y máquinas herramientas. 
 
El caso de Alemania Federal es particular pues si bien tiene empresas más 
grandes que el resto, presenta regiones donde predomina la pequeña empresa; 
este es el caso de la región sureña de Baden Wurttemberg con una fuerte 
presencia de pequeñas empresas metal-mecánicas.  
 
Por otro lado, Japón que tiene la mayor presencia de pequeñas empresas (hasta 
100 trabajadores), presenta una situación diferente ya que se constata un  
estrecha relación entre pequeñas y grandes empresas a través de la 
subcontratación y otras formas de cooperación interestratos, expresando otra 
variante exitosa de la especialización flexible.  
 
Un elemento clave de estos conglomerados es que muestran un alto grado de 
innovación tecnológica, lo que explica en última instancia su dinamismo y 
crecimiento económico, confirmando las tesis de Schumpeter al respecto. 
 
Para el resto de países desarrollados, en donde no se observa la misma presencia 
de estos conglomerados, Sengenberger (24) propone tres causas para el 
incremento de la presencia de las pequeñas empresas: 
 a) La redistribución de las actividades económicas: pierde peso la industria 
y ganan participación los servicios, cuyo tamaño de empresa promedio es menor. 
 b) La crisis económica a partir de la década del 70 en la mayoría de los 
países desarrollados, que ha afectado a las actividades tradicionales, donde 
predominan las grandes empresas. 
 c) Una mayor inestabilidad en el ciclo de vida de las empresas; hoy día se 
crean mucho más empresas que hace 15 o 20 años, pero también hay un mayor 
número que desaparecen. 
 

                                                           
24. Ver Sengenberger, Werner, "Economic and Social perspectives of small enterprises", Labour 
and Society, Vol. 13, No. 3, July 1988. 
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Por cualquiera de las dos vertientes, el crecimiento de las pequeñas empresas va 
a ser uno de los hechos estilizados de las economías modernas. 
 
Otra de las entradas para estudiar este fenómeno de la especialización flexible es 
el de los "Distritos Industriales", cuyo formulación original se puede rastrear en 
Marshall. En ella la delimitación del fenómeno se realiza a partir de la ubicación 
geográfica de las empresas. Piore (25) hace el intento de sintetizar los resultados 
de diversas investigaciones a nivel mundial planteando las principales 
características de los distritos industriales: 
 
1. dinamismo tecnológico 
2. combinación de competencia y cooperación 
3. existencia de una "cultura" propia, estructura social o sentimiento de comunidad 
4. existencia de redes económicas y sociales 
5. carácter espontáneo e impredecible de el éxito y el fracaso (el cual no invalida a 
la persona) 
6. evolución continua tipo "mancha de aceite" 
7. se comparte la información con libertad 
 
Hasta aquí lo que se ha venido investigando y los resultados que se han obtenido 
en los países desarollados. Surge con bastante pertinencia la pregunta ¿Es 
relevante todo esto para los paises subdesarrollados? o si se quiere ¿Es posible 
hablar de especialización flexible en el tercer mundo? Hubert Schmitz (25) no sólo 
responde afirmativamente a ambas preguntas sino que plantea realizar esfuerzos 
conjuntos para investigar más a fondo esta cuestión.  
 
Comienza con su propia definición de especialización flexible: es la fabricación de 
una variedad de productos con equipo multi-propósito y con trabajadores multi-
calificados. Pasa revista a algunos casos de aglomeraciones de pequeñas 
empresas en el tercer mundo como: 
 - la pequeña industria extendida en la ciudad de Kumasi en Ghana. 
 - la fabricación de calzado por pequeñas empresas en Novo Hamburgo, en 
el sur del Brasil, con experiencia exportadora. 
 - la pequeña industria del tejido en Tirippur al sur de India, también con 
orientación exportadora. 
 - la pequeña industria del tejido en Petrópolis, cerca de Río de Janeiro, 
Brasil. 
 - pequeños fabricantes de muebles en Egipto. 
 - la industria del mármol en Rajasamand, India. 
 - la industria de "rattan" en Tegalwangi y sus alrededores en Java Oeste. 
 

                                                           
25. Piore, Michael, "Work, labour and action: Work experience in a system of flexible production", en 
"Industrial Districts and Inter-firm Cooperation in Italy", International Institute for Labour Studies, 
ILO, Geneva, 1990. 
25. Ver Schmitz, Hubert, "Flexible Specialisation in the third world industry: prospects and research 
requirements", International Institute for Labour Studies, Discussion Papers No. 18, Geneva, 1990. 
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Schmitz pone especial énfasis en el rol de los gobiernos locales y de los gremios 
empresariales para el diseño de estrategias de apoyo y promoción de la pequeña 
empresa en el tercer mundo. Por ello en la agenda para la investigación, con la 
cual concluye su trabajo, propone estudiar no sólo las características de las 
empresas y sus interrelaciones sino tambien el entorno económico, social e 
institucional.  
 
No puedo dejar de consignar, manifestando mi plena coincidencia, la cita que 
realiza Schmitz de un reciente artículo de Sabel (26) "hay muchas rutas para llegar 
a una economía de pequeñas empresas en permanente innovación"! 
 
La incorporación de la pequeña empresa como uno de los elementos básicos de la 
nueva estrategia de desarrollo propuesta por la CEPAL para la década de los 90 
(27), así como el énfasis tecnológico y articulador planteados abren un espacio muy 
amplio para el desarrollo del sector. 
 
No tengo, por ahora, tiempo ni espacio para sacar todas las conclusiones que este 
material permitiría. Lo dejo para cada uno de los lectores.  
 
Haciendo referencia al título de la ponencia, hagamos una pregunta final ¿Los 
casos de riqueza popular que presentamos al principio, todavía incipientes y 
aislados, serán la base de una nueva estrategia de desarrollo para nuestros 
países, serán la solución para acabar con la pobreza popular? Me inclino a pensar 
que sí. 

                                                           
26. Sabel, C.,"Changing Models of Economic Efficiency and their implications for Industrialization in 
the Third World", in A. Foxley, M. Mcpherson and G. O'Donnell (eds.), "Development, Democracy 
and the Art of Trespassing", University of Notre Dame Press, 1986. 
27. CEPAL, "Transformación Productiva con Equidad", Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 
1990. 
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1.2   Cifras recientes sobre la pequeña y micro empresa 
 
 
 
 
Cuadro 1: Contiene la más importante investigación sobre el sector, realizada por 
el BCR con financiamiento del AID en 1992; es la única que da cuenta del 
universo de PYMES: 775,259 para Lima Metropolitana. Utiliza el concepto de 
UPPE, Unidades Productivas de Pequeña Escala, que define como toda unidad 
económica con menos de 50 personas ocupadas. Su principal problema es que 
sólo se refiere a Lima Metropolitana, aunque con el apoyo de otras estadísticas se 
puede extrapolar para llegar a una cifra nacional. 
 
 
 
  LIMA METROPOLITANA:     Cuadro 1 
 UNIDADES ECONOMICAS DE PEQUEÑA ESCALA - UPPES*    

         

    UNIDADES % EMPLEO % TAMAÑO   

SECTORES   ECONOMICAS       PROMEDIO   

               

COMERCIO            516,979        66.68          788,041       59.21                 1.52    

INDUSTRIA              73,453          9.47          173,066       13.00                 2.36    

SERVICIOS              88,977        11.48          198,120       14.89                 2.23    

TRANSPORTE              29,234          3.77            40,004         3.01                 1.37    

CONSTRUCCION              43,708          5.64            72,110         5.42                 1.65    

OTROS              22,908          2.95            59,576         4.48                 2.60    

                      

TOTAL            775,259      100.00       1,330,917     100.00                 1.72    
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Cuadro 2: Son las estimaciones hechas por el Programa de Pequeña y 
Microempresa del MITINCI sobre el universo de PYMES a nivel nacional, 
basándose en otras investigaciones y fuentes secundarias; su ventaja es que 
también se refiere al universo de PYMES. Sus resultados son: 3,100,000 
empresas a nivel nacional y en todos los sectores; de cuales 1,380,000 son 
agrarias y el resto urbanas. 
 
   Cuadro 2 
    
PRESENCIA DE LA PEQUEÑA EMPRESA SEGÚN SECTORES ECONOMICOS 
 NIVEL NACIONAL  
    
    
    
    

ACTIVIDAD   UNIDADES  
CONTRIBUYENTES*
* 

    ECONOMICAS *   
        
AGROPECUARIO                   1,380,000                     42,746  
PESCA   N.D.                       2,713  
MINERIA   N.D.                       3,022  
MANUFACTURA                      255,000                     125,688  
COMERCIO                   1,120,000                    534,556  
SERVICIOS                      345,000                     519,199  
        
TOTAL                   3,100,000                 1,227,924  
    
    
Fuente: Lineamientos Básicos de política para la promoción de la Pequeña y Micro 
            Empresa, MITINCI-PPME, Dic.1996   
* Estimaciones de COFIDE, Area de Fomento, 1994  
** SUNAT, Distribución del Número de Contribuyentes por CIIU, Gerencia de Estudios 
                Económicos, 1994.   
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Cuadro 3: Se presentan los resultados del Tercer Censo Económico realizado por 
el INEI. Sus cifras absolutas no son tan relevantes puesto que no se refiere al 
universo de empresas de la PYME ya que excluye al comercio ambulatorio, taxis, 
colectivos, actividad agrícola y ganadería.  Sin embargo sus cifras relativas, sí 
tienen valor: las PYMES representan el 97.86% de todas las empresas del país; 
en Lima se concentra el 35.8% de los establecimientos; el sector industrial alcanza 
el 10.8% y el Comercio el 66.1% de todos los establecimientos. 
 
 
 

 III CENSO NACIONAL ECONOMICO (III CENEC) - 1994 Cuadro 3 
         
 PERU: ACTIVIDAD ECONOMICA DE LA MICRO Y PEQUEÑA EMPRESA * 
         
A. NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS DE LA MICRO Y PEQUEÑA EMPRESA SEGÚN TAMAÑO 
         
ESTRATO EMPRESARIAL (TAMAÑO)     NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS       
      ABSOLUTO   PORCENTUAL   
MICRO              
DE 1 A 4 PERSONAS OCUPADAS         213,738             90.45    
DE 5 A 10 PERSONAS OCUPADAS           12,650               5.35    
               
PEQUEÑA            PYME 
DE 11 A 20 PERSONAS 
OCUPADAS            4,861               2.06       97.86  
               
MEDIANA Y GRANDE             
MAS DE 20 PERSONAS OCUPADAS          5,046               2.14    
               
TOTAL               236,295            100.00    
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Cuadro 4: Estimaciones realizadas por Ramón Ponce, conocido consultor 
empresarial; calcula en 552,658 el número total de empresas formales en el país, 
obteniendo los datos de CONASEV, SUNAT y Perú-Reporting. Utiliza la 
metodología de ir bajando desde las grandes empresas (217 en total), luego las 
medianas (4,914) y llegar hasta las pequeñas y micro. 
 
 
 
      Cuadro 4 
       
 NUMERO DE EMPRESAS POR ESTRATOS EMPRESARIALES * 
       
        CLASIFICADAS SEGÚN VENTAS ANUALES  
       
   ESTIMADOS PARA 1996  
       
       
TAMAÑO   NUMERO DE %   VENTAS ACTIVOS (US$) 
   EMPRESAS    ANUALES (US$)   
            
GRANDE               217             0.04    MAS 28,000,000   
MEDIANA            4,914             0.94    DE 750,000 A 28,000,000 MAS DE 300,000 
PEQUEÑA         127,436           24.38    DE 54,753 A 750,000 DE 20,000 A 300,000
MICRO         390,091           74.64    MENOS DE 54,753 MENOS DE 20,000 

RER          93,478          
RUS        296,613          

             
TOTAL         522,658          100.00       
       
       
Fuente: CONASEV 1994; Peru:Top 5000, 1997; SUNAT, Nota Tributaria, Marzo 1997 
Elaboración: Ramón Ponce M.     
* Incluye todos los sectore económicos    
RER: Régimen especial de Rentas (pagan IGV pero no Renta); deben tener relación con otras escalas 
RUS: Régimen Unico Simplificado (no pagan IGV); posiblemente no tienen relación con otras empresas
Límites: a) Los 28,000,000 para la Mediana Empresa vienen de la Unión Europea (25,000,000 de 
ECUS) 
             b) Los 750,000 para la Pequeña Empresa tienen como fuente a COFIDE y el MEF 
             c) Los 54,753 para la Microempresa, corresponden al límite de 144,000 S/. fijado por la SUNAT 
                 para poder acogerse al RUS.    
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Cuadro 5: Cuadro elaborado por el autor, en base a cifras oficiales del INEI, en 
donde se estima la participación del sector PYME en el PBI (42.1%) y en la PEA 
(78.2%). Estas estimaciones fueron recogidas por el MITINCI y otros organismos 
oficiales, y son consistentes con los resultados parciales de los censos e 
investigaciones puntuales. 
 
 
     Cuadro 5 
 PARTICIPACION DE LA PEQUEÑA EMPRESA (PE)*  
      
A.  EN EL PRODUCTO BRUTO INTERNO - PBI    
      
     PARTIC.   P.E. EN CADA    PARTIC. DE  
     SECTORIAL   SECTOR     LA P.E.  
SECTOR                      (1)                    (2)                      (3)
            
AGRICULTURA                  11.6                 90.0                   10.4  
PESCA                    1.0                 30.0                     0.3  
MINERIA                    2.5                   5.0                     0.1  
MANUFACTURA                  23.1                 30.0                     6.9  
CONSTRUCCION                    8.8                 35.0                     3.1  
SERVICIOS                  53.0                 40.0                   21.2  
         
TOTAL                100.0                     42.1  
      
* Se define como pequeña empresa toda unidad económica con menos de 50 personas ocupadas 
1. Contribución de cada sector en la formación del PBI. Fuente: INEI   
2. Participación de la pequeña empresa en el producto de cada sector (Estimados del autor) 
3. Participacion global de la pequeña empresa en el PBI nacional 
(3=1x2)   
      
      
      
B.   EN LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA - PEA   
      
     PEA    PARTIC.  P.E. EN CADA  PARTIC. DE  
     SECTORIAL   SECTORIAL   SECTOR   LA P.E.  
SECTOR                      (1)                    (2)                    (3)                    (4) 
           
AGRICULTURA Y PESCA          3,018,335                33.0                 98.0                 32.3  
MINERIA             228,662                  2.5                 30.0                   0.8  
MANUFACTURA             951,233                10.4                 70.0                   7.3  
CONSTRUCCION             338,419                  3.7                 70.0                   2.6  
ELEC, GAS, AGUA               27,439                  0.3                    -                      -    
COMERCIO          1,472,582                16.1                 95.0                 15.3  
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TRANSPORTE             402,445                  4.4                 80.0                   3.5  
SERV. FINANCIEROS             210,369                  2.3                    -                      -    
SERVICIOS          2,496,987                27.3                 60.0                 16.4  
           
TOTAL          9,146,471              100.0                   78.2  
      
1. Distribución de la PEA Total 1996 (9,146,471) en cada sector; se asume una distribucion proporcional 
    del desempleo      
2. Participacion porcentual de la PEA en cada sector    
3. Participación de la pequeña empresa en la PEA de cada sector (Estimados del autor)  
4. Participacion global de la pequeña empresa en la PEA nacional (4=2x3)  
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1.3   La Pequeña Empresa en el Japón 
 
(artículo inédito, preparado para un Seminario sobre Pequeña Empresa, 
organizado por la Universidad San Agustín de Arequipa, en 1994)  
 
La economía japonesa es considerada la más eficiente del mundo; de hecho es el 
país que ha demostrado el mayor ritmo de crecimiento sostenido durante los 
últimos 40 años. El ingreso per capita ha pasado de 1,230 dólares (precio de 
1990) en 1950 a 23,970 dólares en 1990; esto significa un crecimiento promedio 
de 7.7% anual, performance que no ha tenido ningún país del mundo (el ingreso 
per capita de Estados Unidos durante el mismo período creció solo 1.9% anual) 
(11).  
 
Se ha discutido mucho sobre los secretos del espectacular éxito del Japón; entre 
otros elementos se han mencionado: alta tasa de ahorro personal (16.8% del PBI 
vs 8.5% de USA) y de las empresas, tasas de interés (sobre todo para créditos de 
largo plazo) bajas, alta tasa de inversión en capital y recursos humanos, buen 
sistema educativo, mercado interno altamente competitivo, burocracia estatal 
calificada y motivada (por ejemplo la del famoso MITI), buenas relaciones entre el 
Estado y las empresas, utilización apropiada de las tecnologías externas, 
orientación hacia el mercado mundial, principalmente. 
 
Estos secretos del éxito son los que más se han difundido porque están en 
consonancia con las teorías económicas convencionales (mainstream). Nadie 
duda que estas causas han tenido un efecto muy importante, sin embargo no 
bastan para explicar su espectacular performance. De hecho muchos países 
desarrollados pueden esgrimir diversas combinaciones de estos comportamientos, 
y sin embargo no han mostrado el mismo éxito. 
 
Hay dos hechos que distinguen claramente a la economía japonesa del resto del 
mundo: la presencia mayoritaria de pequeñas empresas en su estructura 
económica y las estrechas y complejas relaciones de estas con las empresas 
grandes. Considero que estas son las verdaderas causas del milagro japonés; 
como ya lo comienzan a aceptar los economistas convencionales (12). 
 
En Japón existen 9 millones de negocios con menos de 30 personas ocupadas; de 
ellos 2.4 millones son unidades agrícolas (en donde predomina la pequeña 
propiedad, luego de varias reformas agrarias). Ellas dan empleo a más del 50% de 
la fuerza laboral del país. Salvo Italia, ningún país del mundo tiene tal presencia de 

                                                           
11. Fuente: Survey-The Japanese Economy, en The Economist, Marzo 6 de 1993. 
 
12. Ver el Survey de The Economist mencionado anteriormente. 
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pequeñas empresas; por ejemplo en USA e Inglaterra estas empresas sólo llegan 
al 15% del empleo (13).  
 
En los sectores económicos no-agrícolas existen 6'622,246 empresas (cifras de 
1989 (14)), de las cuales 6'571,942 son pequeñas y medianas empresas (15), es 
decir, que el 99.2% del total de empresas en el Japón son pequeñas y medianas. 
La mayoría de estas pequeñas y medianas empresas se ubican en el sector 
comercio (3'045,133; 46%), en el sector servicios (1'519,093; 23%) y en el sector 
industrial (873,615; 13%). El resto de empresas están en los sectores de 
Construcción, Finanzas, Minería, Transporte y Telecomunicaciones, Bienes 
Raíces, Electricidad y Gas.  
 
Todos estos sectores en su conjunto dan empleo a una fuerza laboral de 
48'995,000 personas, lo que quiere decir que el tamaño promedio de la empresa 
no-agrícola japonesa es de 7.4 personas (dividiendo el total de empleo entre el 
total de empresas). Este es uno de los promedios más bajos del mundo, 
incluyendo países desarrollados y subdesarrollados. Resulta interesante ver 
cuales son los tamaños promedios por sectores: 
 
 Bienes Raíces       2.5 personas por empresa 
 Comercio   5.1 personas por empresa 
 Servicios   6.2 personas por empresa 
 Construcción   8.0 personas por empresa 
 Industria       15.2 personas por empresa 
 Minería       17.5 personas por empresa 
 Finanzas       18.1 personas por empresa 
 Transporte y Tel.    18.5 personas por empresa 
 Elec. y Gas       52.3 personas por empresa 
 

                                                           
13. Op. Cit. pag. 14 
 
14. Datos tomados de "Small Bussines in Japan", Small and Medium Enterprise Agency, Ministry of 
International Trade and Industry (MITI), Tokyo, 1991. 
 
15. El Japón considera a dos estratos dentro del sector: 
a) pequeña y mediana empresa (small and medium enterprises); se definen a aquellas empresas 
que tienen menos de 100 millones de yenes de capital o menos de 300 personas ocupadas. 
En el sector de comercio al mayoreo el límite es 30 millones de yenes o menos de 100 empleados. 
En el sector comercio (minoristas) y servicios el límite baja a 10 millones de yenes y 50 personas 
ocupadas. 
b) empresas de pequeña escala (small-scale enteprises); se definen a aquellas empresas con 
menos de 20 personas ocupadas; y en el sector comercio y servicios con menos de 5 personas 
ocupadas. 
(Fuente: "Guide to small and medium-size enterprise policies in Japan", JETRO, Business 
Information Series, Tokyo, 1992). 
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Los sectores donde las pequeñas y medianas empresas aportan el mayor 
porcentaje de empleo son: Construcción (96% del empleo total), Transporte (88%), 
Comercio (87%), Finanzas (86%) (16). 
 
El caso del sector industrial es particularmente interesante puesto que esta 
compuesto por 231,362 microempresas de 1 a 9 personas ocupadas, por 86,110 
pequeñas empresas de 10 a 19 personas ocupadas y por 88,347 empresas de 20 
a 99 personas ocupadas. Es decir, en el sector industrial mas eficiente del mundo 
existen una cantidad muy apreciable de micro y pequeñas empresas que trabajan 
estrechamente con las empresas de mayor dimensión, conformando un tejido 
industrial denso e integrado. Nadie puede afirmar que estas microempresas 
japonesas son de sobrevivencia, de refugio, o expresión de la pobreza; 
argumentos con los que muchas veces se intenta descartar su rol potencial en el 
desarrollo. 
 
Un ejemplo de las complejas relaciones existentes entre las pequeñas, medianas 
y grandes empresas es el caso de TOYOTA. Esta empresa produce anualmente 
4.5 millones de automóviles con 65,000 trabajadores (General Motors produce 8 
millones con 750,000 trabajadores). La TOYOTA sólo produce el 25% del valor de 
los automóviles, el resto lo aportan la inmensa red de proveedores y 
subcontratistas, que a principios de los 80s alcanzó la cantidad de 47,308 
empresas (17), la mayoría pequeñas y medianas (168 de primer nivel; 5,437 de 
segundo nivel y 41,703 de tercer nivel). 
 
Este amplio y eficiente sector de pequeñas y medianas empresas, y 
fundamentalmente las relaciones que establecen con las grandes empresas no es 
obra exclusiva del mercado, en Japón existe un complejo sistema de promoción al 
sector basado en una sofisticada red de instituciones y de leyes. A la cabeza de 
este sistema existe una ley, la "Ley Básica de la Pequeña y Mediana Empresa" 
que obliga al gobierno a tomar medidas en los siguientes campos: 
 - modernización de equipos 
 - mejoramiento de la tecnología 
 - racionalización de la gestión 
 - mejoramiento estructural de las empresas 
 - rectificación de las desventajas para el sector 
 - estimular la demanda 
 - asegurar igualdad de oportunidades 
 - incentivar relaciones adecuadas entre el trabajo y la 

                                                           
16. En el sector Finanzas y seguros existen 98,850 pequeñas y medianas empresas y solo 402 
grandes (con más de 300 empleados). En el Perú la legislación vigente elaborada por la SBS pone 
trabas tan altas a la entrada de nuevas empresas que en la práctica impide la existencia de 
pequeñas y medianas en el sector, las que podrían ayudar democratizarlo y darle dinamismo. 
Estas rigideces existentes en nuestro país explican el surgimiento de CLAE y otros organismos 
financieros informales con todos los problemas que ello implica. 
 
17. Survey de The Economist citado anteriormente (pag. 19). 
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    administración 
 
La ley dispone que las autoridades del gobierno eleven al parlamento un informe 
anual (White Paper on Small and Medium Enterprise in Japan) sobre los 
problemas, tendencias y medidas tomadas para el apoyo de las empresas del 
sector. Es una obligación apoyar a este sector no solo de las entidades 
especializadas del MITI sino de todo el sector público: "Con el objeto de lograr el 
crecimiento balanceado de la economía nacional, el desarrollo de las pequeñas y 
medianas empresas es una responsabilidad de todos. Por lo tanto, todas las 
partes que tienen algún tipo de relación con pequeñas y medianas empresas 
deben cooperar con las medidas tomadas por los gobiernos nacional y local" (18). 
 
Las principales instituciones involucradas en el sistema de apoyo a la pequeña y 
mediana empresa en el Japón son las siguientes: 
 
a) De orientación, planeación y normatividad: 
 MITI (Ministerio de Comercio Internacional e Industria) 
  Agencia de la Pequeña y Mediana Empresa 
 
b) De promoción (asistencia tec., capacitación, información) 
 Corporación Japonesa de los Pequeños Negocios 
  Institutos de la Corporación (de capacitación) 
  Instituto de Investigación (material de enseñanza) 
  Sistema de Información para los pequeños negocios 
 
c) De financiamiento: 
 Corporación Financiera de los Pequeños Negocios 
 La Corporación del Pueblo 
 Banco Shoko Chukin  
 Corporación de Seguro de Crédito para Pequeños Negocios 
 Compañas de Inversión para Pequeños Negocios 
 
d) De Comercialización: 
 JETRO (Organización para el Comercio Exterior Japonesa) 
 Asociación Nacional de Promoción de la Subcontratación 
 
e) Instituciones a nivel Regional y Local: 
 División encargada del sector en cada Prefectura 
 Centros de Asesoría e Información 
 Institutos Públicos de Investigación y Certificación 
 
f) Organizaciones Gremiales: 
 Federación Nacional de Asociaciones de Pequeños Negoc. 

                                                           
18. "Guide to small and medium-size enterprise policies in Japan", JETRO, Business Information 
Series, Tokyo, 1992; pag. 4. 
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 Cámara de Comercio e Industria del Japón 
 Federación Central de Directivas de Cámaras de Comercio 
 e Industria 
 A nivel regional: 
  Asociaciones de Pequeños Negocios 
  Cooperativas de Pequeños Negocios 
  Federaciones Prefecturales de Pequeños Negocios 
 
Como se puede ver con claridad, la mayoría de estas instituciones son de carácter 
estatal; y si bien las relaciones con el sector privado y las instituciones de 
promoción privadas es muy fluida, el Estado asume un rol de liderazgo innegable; 
que contrasta claramente con el discurso liberal de no intervención estatal. 
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1.4  Modalidades de organización empresarial en Emilia Romaña 
(Italia): aportes para un nuevo modelo de desarrollo 
 
(Ponencia presentada al 14 Simposio Latinoamericano de la Pequeña y Mediana 
Empresa, realizado el 20 de Noviembre de 1991, en Lima) 
 
 
Los momentos de crisis económica y social por los que atraviesa el Perú y varios 
paises de América Latina pueden ser una buena oportunidad para reflexionar 
sobre los errores del pasado y especialmente sobre los rumbos futuros. En estas 
circunstancias, con mucha razón, miramos a nuestro alrededor para conocer 
historias de éxito y desarrollo. Quizás las experiencias más comentadas son las de 
los países del sudeste asiático; se ha hablado mucho tambien del milagro japonés 
y alemán. Sin embargo en la década del 80 algunas regiones de Italia mostraron 
un crecimiento económico notable, muy superior al de otros países desarrollados, 
aumentando su ingreso per-cápita sostenidamente, mejorando la distribución del 
ingreso y manteniendo la vivacidad y creatividad que caracteriza a este país.  
 
De todas las experiencias exitosas, quizás la italiana sea la más próxima a 
nuestros países latinos por una serie de razones económicas, culturales, políticas 
y sociales.  
 
Emilia Romaña es la región italiana que mejor desempeño económico y social ha 
demostrado; es quizás en todo el mundo, el lugar donde se ejemplifica con mayor 
claridad las nuevas formas de organización empresarial conocidas bajo el nombre 
de "especialización flexible" (19). Un elemento clave en el éxito alcanzado por la 
región es la estrecha colaboración entre los empresarios, los intelectuales (en las 
universidades, centros de investigación y ONGs) y el gobierno regional. Con esta 
ponencia para el 14 SLAMP espero no sólo contribuir al debate de los nuevos 
rumbos que nuestros países deben transitar sino principalmente contribuir a 
estrechar los vínculos entre todas las instituciones y estamentos involucrados en 
el desarrollo del sector de la pequeña y mediana empresa. 
 
Características económicas de la región 
 
Emilia Romaña es una de las 20 regiones autónomas que conforman Italia. Está 
situada en el nor-este del país, cuenta con 3'931,000 habitantes (6.8% del total 
nacional) y cubre un área de 22,000 kilómetros cuadrados. Su capital, Boloña, se 
ubica a 200 kilómetros de Milán y 380 de Roma. Sus principales ciudades 
(provincias) son: Piacenza, Parma, Reggia Emilia, Módena, Forli, Rávena, Ferrara 
y Rimini.  
                                                           
19. Ver Villarán, F. "Reflexiones en torno a la 
   especialización flexible" en Pequeña Empresa-Desarrollo 
   Moderno, PEMTEC, SASE, INSOTEC, COMUNIDEC, Lima, 1991. 
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En Italia las regiones son entes constitucionales ya que tienen autonomía de 
dirección política y forman parte de la estructura constitucional del Estado. Las 
regiones son aparatos administrativos territoriales independientes, tienen el poder 
de legislar en materia de organización administrativa, de servicios sociales, de 
desarrollo económico y de acondicionamiento y utilización del territorio. 
 
El PBI italiano es de 446 billones de US dólares; el PBI de la región Emilia 
Romaña es de 39 billones, es decir el 8.7% del total nacional (datos de 1987). El 
ingreso per-cápita en la región es de 8,131 dólares anuales, mientras que el 
promedio del país es de 6,553. La tasa de crecimiento del PBI regional en el 
período 1971-1987 fue de 3.1% anual, superior al 2.5% para el conjunto de Italia.  
 
Este crecimiento económico se ha conseguido "gracias a una realidad productiva 
vivaz, basada en la interacción de pequeñas y medianas empresas 
complementarias con un elevado grado de especialización. La mayor parte de 
estas empresas disponen de considerables capacidades tecnológicas, productivas 
y empresariales. Dichas empresas gozan del apoyo de institutos de investigación, 
universidades, laboratorios especializados que han permitido acumular 
competencias técnicas y científicas importantes y, sobre todo, la profesionalidad 
necesaria para la relación innovación/desarrollo. La adquisición de la innovación 
se realiza a través de la formación." (20) 
 
A nivel sectorial la economía de la región presenta la siguiente participación en el 
Valor Agregado para el año 1988 (en billones de US dólares) : 
 
 
Sector   Italia    %  Emilia-Romaña   % 
 
Agricultura    26   5.8    3.3   8.5 
Industria  162  36.3   14.9  38.2 
Terciario   258  57.9   20.8  53.3 
 
Total    446      100.0   39.0      100.0 
 
Fuente: ERVET, Principales Indicadores de Emilia Romaña 
 
Uno de los rasgos más saltantes de la región es haber logrado, en los últimos 25 
años, un desarrollo agrícola considerable junto con un proceso muy dinámico de 
industrialización, es decir un crecimiento armonioso de ambos sectores. Esta 
consideración es muy importante porque rompe la tradicional contradicción 
agricultura-industria y campo-ciudad que ha caracterizado a los modelos de 
desarrollo tradicionales. De hecho, una de las mayores críticas del modelo de 

                                                           
20. ERVET, "Emilia Romaña principales indicadores económicos 
   de una región italiana", Boloña, 1989, pág. 8. 
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industrialización por sustitución de importaciones es haber postergado y deprimido 
a la agricultura y al campo en general. 
 
La pequeña y mediana empresa 
 
Sin embargo la característica distintiva de Emilia-Romaña es la gran presencia de 
pequeñas, medianas y aún micro empresas en todas sus actividades económicas, 
particularmente en el sector industrial. 
 
Veamos el número de empresas y empleo en el sector industrial de la región 
Emilia-Romaña: 
 
Tamaño   No. de Empresas    %  Empleo   % 
 
0-9  empleados  99,770   89.4   195,796 34.0 
10-49    "   10,519    9.3   186,453 32.4 
50-99    "      750       0.7    51,812  9.0 
100-499  "      541         0.5    97,893 17.0 
>500     "       52        0.1    44,294  7.6 
 
Total    111,632  100.0   576,248   100.0 
(Fuente: ASTER) 
 
Si consideramos todos los sectores económicos vemos que la participación de la 
pequeña y micro empresa se hace todavía mayor. El número de micro empresas 
con 0 a 2 empleados -es decir aquellas que son conducidas exclusivamente por su 
o sus propietarios (0 empleados), o las que contratan una o dos personas 
adicionales- es de 230,023 empresas para toda la región. Este estrato representa 
el 74.3% del total de empresas de la región. Las empresas con 3 a 9 empleados 
son 61,788 y representan el 19.9% del total de empresas de la región. Sumando 
ambos estratos tenemos el 94.2% de las empresas de Emilia Romaña. Esta mayor 
participación se explica por la inclusión de las actividades de comercio y servicios 
que tienen tamaños promedio inferiores al sector industrial. 
 
Como lo indican las cifras, el sector industrial así como el resto de sectores de la 
región, se caracterizan por una vasta gama de unidades de producción de 
diversos tamaños empresariales, con predominio de las pequeñas empresas 
esparcidas en todo el territorio. Ellas constituyen un tejido industrial 
particularmente denso, interrelacionado profundamente con el sector agrícola y 
pecuario así como entre las propias industrias. Ambas características, promedio 
pequeño y gran interrelación, le dan al aparato industrial una gran flexibilidad 
productiva "estando capacitado para superar con rapidez las fases cíclicas de 
depresión del mercado y adecuarse a las nuevas morfologías de la demanda. Las 
empresas de Emilia Romaña trabajan en un contexto técnicamente elevado y 
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utilizan maquinarias e instalaciones modernas, capaces de cubrir las exigencias 
más sofisticadas a nivel internacional." (21) 
 
El sector industrial 
 
Los sectores en los cuales se han registrado recientemente los resultados 
productivos mas importantes son: electrotécnico, electrónico, transformación de 
minerales no-metálicos, goma, materiales plásticos, mecánico, químico máquinas 
para la elaboración de la madera.  
 
Emilia-Romaña se sitúa en primer lugar en Italia en agroindustria,  cerámica, 
producción de detergentes y de fertilizantes. De gran importancia es la industria 
mecánica que produce material ferroviario, automóviles deportivos (Ferrari, entre 
otras marcas), motocicletas, equipos eléctricos y electrónicos, y aparatos de alta 
precisión. 
 
Entre las ramas industriales más importantes de la región tenemos las siguientes: 
 
a) máquinas, equipos e instalaciones para la industria alimentaria: en 1984 esta 
rama ocupaba a 4,450 empleados y facturaba 347 millones de US dólares. Hoy 
mantiene un predominio de empresas medianas y pequeñas (sólo 12 unidades 
ocupan a más de 100 empleados). 
 
b) mecánica agrícola: son 900 empresas con cerca de 20,000 empleados (el 50% 
del total nacional de empleo en esta rama) que producen tractores, pequeñas 
máquinas autopropulsadas, equipos para el trabajo de la tierra, máquinas de 
recolección, equipos e instalaciones para el riego y la zootecnia. 
 
c) conservas vegetales y animales: en 1984 esta rama concentraba un tercio del 
total del empleo del país y producía el 60% de las conservas de frutas y el 23% de 
las de tomates. 
 
d) máquinas automáticas para el embalaje: la región cuenta con 150 empresas 
con mas de 8,000 empleados (el 50% del empleo se ubica en empresas con más 
de 200 empleados). Esta rama es muy dinámica tecnológicamente y exporta el 
70% de su producción. 
 
e) máquinas herramientas: en la región se encuentran 350 unidades productivas 
con más de 3,000 empleados (algo más del 10% a nivel nacional), entre ellas 
empresas líderes en el diseño de la automatización flexible. 
 
f) máquinas para la elaboración de la madera: unas 70 unidades con 3,000 
empleados facturan el 40% de la producción nacional y exportan el 50% de su 
producción. 
 
                                                           
21. ERVET, op.cit., pág. 13. 
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g) industria electrónica: la región cuenta con 165 empresas con 2,150 empleados, 
la mayoría de dimensiones muy pequeñas (el 70% tiene menos de 10 empleados), 
y con personal altamente calificado. Sus principales productos son: equipos y 
sistemas de automatización, electrónica biomédica, instrumentación, equipo de 
telecomunicaciones, electrónica militar, instrumentos de medida. 
 
h) bicicletas y motocicletas: tiene cerca de 100 empresas con 2,500 empleados 
que fabrican bicicletas de todo tipo, scooters y motocicletas así como sus piezas y 
accesorios. 
 
i) textil: esta rama cuenta con 12,477 empresas que ocupan a cerca de 60,000 
personas, y cuya producción se exporta en un 45-50% 
 
El Comercio y los servicios 
 
A nivel de otros sectores económicos, destacan el sector comercio con 131,710 
empresas, la mayoría de pequeña dimensión, aunque los grandes almacenes 
muestran el mayor crecimiento en años recientes. La realización de ferias 
especializadas y permanentes en todas las ciudades de la región son un impulso 
indispensable para el consumo interno así como para una mayor interrelación 
entre las empresas. 
 
En el sector servicios, el transporte ocupa un lugar preferencial con la más 
moderna infraestructura de toda Italia: ferrocarriles, autopistas, carreteras, 3 
aeropuertos y un puerto principal. Sobre esta base se monta una moderna red de 
servicios de almacenamiento, conservación y expedición de bienes a cargo de 
empresas especializadas en ellos. Son un complemento indispensable de la 
actividad productiva de la región, sin el cual no sería posible la eficiencia y la 
competitividad. 
 
El turismo es muy importante para la economía regional, ocupando el segundo 
lugar en el movimiento de turistas (italianos y estranjeros) en el país. 
 
Finalmente, cabe mencionar el sector "terciario avanzado"  que incluye una serie 
de actividades de elevado contenido profesional capaces de transferir know-how e 
innovaciones hacia las empresas. Este sector cuenta con 13,653 empresas y 
ocupa a 32,634 empleados. 
 
La región exportó en 1986 la cantidad de 11,430 millones de US dólares, es decir, 
el 10% de las exportaciones nacionales, principalmente en productos 
manufactureros y productos agroindustriales. El destino se concentra en cuatro 
países: Alemania Federal, Francia, Estados Unidos y el Reino Unido. El año de la 
referencia tuvo una balanza comercial positiva en 4,980 millones de dólares. 
 
 
El marco institucional de apoyo al desarrollo económico 
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A la cabeza de las instituciones de apoyo para el desarrollo económico se 
encuentra el ERVET (Ente Regional para la Valorización del Territorio), creado en 
1974 como sociedad financiera regional bajo la forma jurídica de sociedad 
anónima en la que participan la región Emilia-Romaña (que posee la mayoría de 
acciones) así como las asociaciones empresariales, cámaras de comercio e 
instituciones de crédito regionales. 
 
El objetivo del ERVET es fomentar el desarrollo económico e industrial de la 
región a través de un conjunto de servicios especializados así como de proyectos 
territoriales y horizontales. En cooperación con institutos de investigación como el 
CNR (Consejo Nacional de Investigación), el ENEA (Ente Nacional de Energía 
Alternativa), las universidades y de sus propios centros especializados "el ERVET 
se compromete a facilitar la difusión de la innovación tecnológica y organizativa en 
el tejido industrial de la región." (22)  
 
La actividad del ERVET y de todas sus instituciones satélites se dirige 
fundamentalmente al apoyo a las pequeñas y medianas empresas de la región 
que, como hemos visto, constituye el sector más numeroso y de mayores 
potencialidades. 
 
Los centros de servicios especializados del ERVET son los siguientes: 
 
1. ASTER (Agencia para el desarrollo tecnológico de Emilia-Romaña). 
 
2. CEMOTER (Instituto de máquinas de movimiento de tierra y de vehículos 
industriales). 
 
3. CESMA (Centro de servicios para la maquinaria agrícola). 
 
4. CERCAL (Centro de Emilia-Romaña para los servicios del sector calzado). 
 
5. Centro de Cerámica de Boloña. 
 
6. CERMET (Centro Regional de investigación, pruebas y análisis de los 
materiales metálicos). 
 
7. CITER (Centro de informaciones textiles de Emilia Romaña). 
 
8. RESFOR (Red para el subcontrato). 
 
9. QUASCO (Centro de servicios para la mejora y el desarrollo del sector de 
construcciones). 
 
10. SVEX (Centro para el desarrollo de las exportaciones de Emilia Romaña). 
 
                                                           
22. ERVET, op. cit. pág. 7. 
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11. FIT (Compañia holding para el desarrollo tecnológico). 
 
12. CETAS (Centro para la formación de peritos agroalimenticios de los países en 
desarrollo). 
 
La orientación empresarial y la eficiencia del ERVET (en claro contraste con la 
tradición burocrática de las instituciones estatales del Perú y otros países de 
América Latina) se refleja en el hecho de que todos estos centros y servicios no 
utilizan más de 150 personas. La estrategia fundamental es organizar el complejo 
sistema de apoyo, lanzar ideas y promover iniciativas (no necesariamente 
ejecutarlas directamente), coordinar con instituciones especializadas, subcontratar 
empresas e instituciones, involucrar al sector empresarial en forma directa, cobrar 
por todos los servicios. 
 
Uno de los principales centros de promoción es el ASTER "que planifica, 
promueve y apoya acciones orientadas a mejorar la competitividad de sectores y 
grupos industriales a través de la innovación tecnológica y organizacional."(23) 
 
Los principales servicios, proyectos y programas de ASTER son los siguientes: 
 
- Bases de datos: 
  Competidores 
  Ciencia y Tecnología 
  Patentes y Marcas 
  Mercados 
  Investigaciones sectoriales 
  Literatura relevante 
 
- ENTER, servicios para acceder a los programas e iniciativas de la Comunidad 
Económica Europea 
 
- Innovación en la Manufactura, programa orientado especialmente para la 
pequeña y mediana empresa industrial que contiene tres líneas de acción: 
  Seminarios para gerentes y empresarios 
  Auditorías tecnológicas 
  Transferencia de tecnología 
 
- Telecomunicaciones en Emilia-Romaña para integrar en una red regional los 
centros de decisión, los servicios y las empresas. 
 
- EDITEX: intercambio de documentos electrónicos para la industria textil y de la 
confección. 
 
- ISTRICE: innovación de sistemas en la industria de la cerámica. 
 
                                                           
23. ASTER, Access to Innovation Know How, Boloña, 1989. 
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- IMPERO: sistema de información sobre las empresas de la región Emilia-
Romaña. 
 
- Calidad: programa para promover e implemetar sistemas de calidad en pequeñas 
y medianas empresas. 
 
- THERMIE: promoción de tecnologías de energía para Europa. 
 
- CHANCE: Oportunidades tecnológicas y de negocios para las pequeñas y 
medianas empresas. 
 
- Información sobre las regulaciones del GATT (Acuerdo General sobre Comercio 
y Tarifas). 
 
Podemos observar claramente que se trata de servicios muy especializados 
diseñados para atender a las necesidades concretas de las empresas de la región. 
El complejo tejido industrial y empresarial, los vínculos intersectoriales 
(principalmente con el sector servicios) y la orientación exportadora de la región 
hacen necesario un sofisticado sistema de apoyo, que hemos tratado de describir. 
 
Elementos para un nuevo modelo de desarrollo  
 
Los rasgos centrales del proceso de desarrollo de la región Emilia-Romaña son los 
siguientes: 
 
a) un proceso de desarrollo agrícola y pecuario en estrecha relación con el 
desarrollo industrial. 
 
b) la presencia mayoritaria de pequeñas y medianas empresas en todos los 
sectores económicos, particularmente en el industrial. 
 
c) un buen sistema de transportes y comunicaciones. 
 
d) un complejo sistema de promoción y apoyo al sector empresarial encabezado 
por el gobierno regional, con participación de las universidades, los centros de 
investigación, los gremios empresariales, las ONGs y las instituciones financieras 
de la región. 
 
e) empleo intenso de formas de interrelación y cooperación entre empresas, tanto 
horizontalmente (empresas del mismo tamaño: consorcios, compras y ventas 
conjuntas, joint-ventures, cooperativas, servicios comunes), como verticalmente 
(distintos tamaños: subcontratación, transferencia de tecnología, joint-ventures, 
proveedurías, capacitación y asistencia técnica). 
 
f) concentración de empresas de la misma actividad o actividades afines en áreas 
geográficas reducidas (distritos industriales). 
 



 Riqueza Popular         Fernando Villarán 
 

59  

g) generación, difusión y transferencia de innovaciones tecnológicas como fuente 
de dinamismo, cambio y crecimiento. 
 
h) preocupación creciente por el mercado externo como criterio básico de 
competitividad, aun cuando no se descuida el mercado regional y nacional. 
 
i) convicción generalizada del rol crucial de los recursos humanos calificados. 
 
Los propios actores autocalifican su desarrollo en los siguientes terminos: "El 
modelo de desarrollo de la región está dirigido a programar metodologías 
adecuadas de acción para permitir a las empresas afrontar el cambio de las reglas 
de mercado con innovaciones productivas eficaces. En cooperación con las 
entidades del sistema económico local, la región de Emilia-Romaña ha adquirido 
una importante experiencia en la creación de centros de servicios complejos. De 
esta manera se ha delineado un modelo de política industrial real (es decir 
directamente dirigido a incidir sobre las variables estratégicas de la adecuación 
estructural de las empresas) y territorial, no fundado exclusivamente en la 
transferencia de recursos financieros." (24) 
 
El profesor Giacomo Becattini de la Universidad de Florencia, refiriéndose a los 
distritos industriales que se encuentran en varias regiones del norte y centro de 
Italia, añade a estos elementos económicos y tecnológicos un cojunto de 
consideraciones culturales y sociológicas que enriquecen el modelo de desarrollo 
aplicado en Emilia-Romaña. "Estas características de la tecnología son las que 
permiten la creación de una red de mercados locales de los productos y, además, 
una minuciosa subdivisión del trabajo, que permite e todos los miembros del 
distrito industrial (hombres y mujeres, jóvenes, adultos y ancianos) participar, en 
múltiples posiciones y con diversos tipos de remuneración (salario, participación 
en las ganancias, retribución una tantum, devolución de prestaciones, etc.), en el 
complejo proceso de producción. Dicho proceso, en efecto, abarca momentos de 
la vida individual que en otros lugares se considerarían "externos" a la actividad 
propiamente productiva. La interpenetración y la sinergia entre la actividad 
productiva y la vida cotidiana es un rasgo dominante y característico del distrito 
industrial en funcionamiento" (25). 
 
Consideremos objetivamente la situación del Perú y de la mayoría de países de 
América Latina: crisis generalizada del modelo de desarrollo tradicional, deuda 
externa elevada, escasez de inversiones extranjeras en el futuro mediato, 
disminución de los recursos financieros internacionales, existencia y crecimiento 
de un amplio sector de micro y pequeña empresa, estados burocráticos en 
proceso de reestructuración, vocación especulativa y mercantilista del sector 
empresarial tradicional, existencia de recursos humanos calificados 
desaprovechados, capacidad organizativa de los sectores populares, voluntad de 

                                                           
24. ERVET, op. cit. pág. 8. 
25. Giacomo Becattini, "Los distritos industriales y el reciente desarrollo italiano",en Sociología del  
   Trabajo 5, invierno 1988/1989, Madrid, págs. 5 y 6. 
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descentralización y de otorgar un mayor papel de los gobiernos regionales y 
municipales.  
 
Estas razones justifican sobradamente mirar con atención y detenimiento el 
modelo de desarrollo de la región Emilia-Romaña para extraer todas las lecciones 
aplicables a nuestra realidad. 
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SECCION  II 
 
GAMARRA: LOCOMOTORA DEL DESARROLLO 
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A continuación se presentan 19 artículos publicados en la revista Gamarra. Al 
estar dirigidos a los empresarios de Gamarra, principales lectores de la revista, los 
artículos abordan temas de actualidad e interés para ellos, incluyendo los 
problemas del distrito, sus empresas y el país. 
 
El orden de presentación es el cronológico. 
 
 
 
 La maldición del modelo económico  
 
(Agosto 1995) 
 
 
El Premio Nobel de economía, Douglass North, recibió la más alta distinción del 
mundo por sus aportes teóricos sobre el rol de las instituciones en la economía. El 
ha desarrollado sus puntos de vista en torno a las reglas de juego, explícitas e 
implícitas, que envuelven a la economía y la hacen funcionar eficientemente o le 
ponen trabas que impiden su normal funcionamiento.  
 
Por ello sus palabras, cuando nos visitó en junio invitado por una serie de 
instituciones y empresas peruanas, son muy significativas: "Es una verdadera 
maldición cuando los beneficios del desarrollo se concentran en los estratos medios 
y altos de la sociedad. Quienes no participan de las bondades del cambio, tratarán 
de detener el proceso". Estando prácticamente acabada la primera fase de 
estabilización-ajuste-privatización del modelo económico es imperativo empezar a 
resolver los temas institucionales propuestos por North.  
 
Uno de ellos es el de la igualdad de oportunidades para todos los peruanos. 
Suponiendo que nos encaminamos a un régimen legal donde las leyes y normas 
son iguales para todos, impiden los privilegios y combaten los monopolios, entonces 
el punto de partida sería el siguiente: el desarrollo y ampliación del mercado crea 
más oportunidades económicas. Por ello la mayoría de peruanos estuvo de acuerdo 
con el modelo y votó por una segunda fase, que iniciamos en estos días. 
 
Sin embargo la gran pregunta es: ¿todos los peruanos pueden aprovechar estas 
nuevas oportunidades por igual? Desde las posiciones económicas más 
convencionales se responde que sí, y se esboza la siguiente racionalidad: el 
desarrollo económico moderno lo hacen las grandes empresas (extranjeras y 
nacionales) y sus beneficios necesariamente van a chorrear a los de abajo. Mientras 
ello ocurre se propone una política social orientada a transferir recursos a los 
sectores de menores ingresos. Para hacer viable esta propuesta se crean las reglas 
de juego y las instituciones necesarias (desde INDECOPI hasta FONCODES). En 
resumen, facilidades para los grandes inversionistas y programas sociales para los 
pobres. ¿Con esta política se están creando oportunidades para todos?  
 
Las políticas sociales, indispensables en un país como el nuestro, expresadas en 
educación, salud, seguridad y empleo temporal ciertamente ayudan a nivelar a las 
personas y acortar las distancias, pero sus efectos se van a sentir recién en el 
mediano y largo plaño. Sacar afuera de la economía el criterio de la igualdad de 
oportunidades es escamotearlo; por ello es indispensable incorporarlo dentro de la 
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política económica misma. Y no hay mejor manera de hacerlo que con una agresiva 
política de promoción de la pequeña y microempresa. Todos los países del mundo lo 
hacen; las políticas y las instituciones del Estado que apoyan, orientan y dan 
servicios a las empresas son parte de las reglas de juego que todos los ciudadanos 
tienen incorporadas en su comportamiento cotidiano. Los jóvenes que salen de los 
colegios, institutos tecnológicos y universidades saben que tienen a su disposición 
instituciones y mecanismos que los van a ayudar a crear empresas, que les van a 
proporcionar asistencia técnica, crédito y mercados. Saben que si fracasan 
(posibilidad muy alta) van a haber ganado experiencia y van a tener otras 
oportunidades. Los empresarios del sector también reciben servicios de calidad (y 
por supuesto, pagan por ellos) que permiten a sus empresas estar en mejores 
condiciones de competir en un mercado cada vez más globalizado.  
 
Sin ir muy lejos, en Chile (país del cual hemos copiado muchos instrumentos - 
AFPs, por ejemplo) tiene una completa y eficiente política de promoción al sector; y 
ciertamente Chile no sólo ha sabido escapar al efecto Tequila sino que puede 
mostrar la menor tasa de desempleo en América Latina, y una sociedad bastante 
homogénea y estable. Allá existe una política multisectorial que incluye las 
pequeñas empresas del agro, la minería, la pesca, la industria, el comercio y los 
servicios. El hecho de recién estar empezando a crear una empresa, el estar 
creando empleo, el estar contribuyendo al desarrollo de pueblos y regiones alejadas 
de los grandes centros urbanos, son justificaciones morales y rañones económicas 
suficientes para que el Estado chileno destine recursos hacia esas empresas y 
empresarios. Existe una amplia red de instituciones públicas y privadas (la mayoría) 
y de empresas consultoras que dan servicios al sector; durante las primeras épocas 
estos servicios tuvieron un componente de subsidio que se ha reducido con el 
tiempo. Ello permite incrementar el número de pequeñas empresas creadas cada 
año, disminuir el número de empresas que fracasan o cierran, y acelerar el 
crecimiento de las empresas existentes. Resultado: mayor producción, más empleo, 
más ingresos para la población, mayor densidad del tejido empresarial, en una 
palabra, desarrollo económico desde abajo. 
 
En Gamarra hay 6,000 empresas, la mayoría pequeñas, que hace rato est<n 
compitiendo con mercadería importada, y lo están haciendo exitosamente. Sin 
embargo, la pregunta es ¿por cuánto tiempo más?  Los problemas de energía 
eléctrica, de agua y desagüe, de transporte, de seguridad, el ingreso de mercadería 
de contrabando, subvaluada, que agobian a la zona imponen limitaciones severas a 
la competitividad de las empresas. Ciertamente que la responsabilidad de resolver 
estos problemas va mucho más allá de los empresarios, corresponde al Estado en 
su conjunto (Gobierno Central, Municipio, INDECOPI, SUNAD, SUNAT). Y hasta 
aquí estamos hablando sólo de eliminar trabas y barreras, estamos hablando sólo 
de crear las mínimas reglas de juego equitativas para la competencia internacional. 
Falta incorporar los servicios que deben recibir las empresas para hacerlas más 
eficientes: tecnología, asesoría, mercados, información, créditos, que sí tienen las 
empresas de los países con los que competimos. La creación de los consorcios de 
exportación, los intentos de crear EDPYMES, los cursos de capacitación, 
publicaciones como ésta, ruedas de negocios y otras iniciativas por el estilo en 
Gamarra son una buena señal en la dirección correcta, pero ciertamente que son 
insuficientes cuando pensamos en todas las empresas del sector, en todos los 
jóvenes que entran cada año el mercado laboral, en todos los pueblos olvidados de 
nuestro país. 
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No hay ninguna razón para que en esta segunda fase el modelo económico no 
incorpore el concepto de la igualdad de oportunidades en su diseño básico y evite 
así la maldición de North. 
 
 
 
 
 
 
 Alianza para la Guerra 
 
 (Octubre 1995) 
 
A raíz del atraso del tipo de cambio, y las presiones del sector empresarial nacional 
para elevarlo, en las últimas semanas ha rebrotado la polémica en torno a la 
participación del Estado en la economía. Es muy probable que un porcentaje 
mayoritario de la población considere necesaria la intervención del Estado, sin 
embargo las razones para fundamentarla son muy variadas. Van desde el 
proteccionismo a ultranza, los subsidios indiscriminados, hasta la salvaguarda de la 
libre competencia, pasando por su rol normativo y regulatorio. Desgraciadamente la 
experiencia reciente nos ha mostrado una intervención muy negativa, responsable 
de la ineficiencia, corrupción y la hiperinflación de fines de los ochenta. Por ello, otro 
sector de la población, muy influyente en el actual gobierno, prefiere jugar a seguro: 
nada de intervención estatal. De esta manera evitan la posibilidad de que se vuelvan 
a producir los excesos populistas que conocemos.  
 
En los partidarios de la no intervención absoluta, conocidos como ultraliberales, hay 
una fuerte dosis de ideología. Por un lado suponen que toda intervención conduce 
necesariamente al populismo y al caos, y por otro lado, suponen que el mercado es 
una instancia perfecta que asigna muy eficientemente los recursos de una 
economía. A pesar de defender ideas contrarias, estas personas están bastante 
cerca del dogmatismo socialista que inventó una realidad y la elevó a categoría de 
dogma, con los resultados lamentables que todos conocemos.  
 
Después de las experiencias tan traumáticas que hemos vivido es muy fácil 
satanizar el Estado y culparlo de todos los males. También es muy fácil decir, el 
mercado es la maravilla, pues nunca hemos tenido una experiencia liberal en el país 
y no sabemos cómo funcionaría (hay una tendencia a darle el beneficio de la duda a 
toda nueva experiencia).  
 
Nada m<s lejano de la realidad que un mercado simpático, agradable, bonachón, 
inteligente, que va asignando recursos, que va orientando inversiones, que va 
determinando precios, con justicia y ponderación. El mercado no tiene nada que ver 
con esta imagen idílica; no se parece en nada a un paseo por la Costa Verde en 
plena puesta de sol. 
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El mercado, como lo saben muy bien los empresarios de Gamarra, es mucho m<s 
parecido a un campo de batalla en el que se enfrentan muchos adversarios, que 
compiten en forma despiadada, con todas las armas a su alcance, y que al final del 
día (de cada día) produce muerte (económica) de empresas y de personas. Para 
sobrevivir, y mucho más para ganar, los empresarios tienen que utilizar toda su 
capacidad de trabajo, su creatividad, su liderazgo, su sagacidad, para conocer al 
adversario, sus fortalezas y sus debilidades, adelantar sus movimientos, evitar sus 
estratagemas y golpes, y estar preparado para que en el momento oportuno 
aniquilarlo y sacarlo del mercado. Toda esta violencia genera un stress inmenso en 
los empresarios, y en algunos casos la ruina y el desempleo, pero, ciertamente que 
no es gratuita. De ella se benefician los consumidores que obtienen productos y 
servicios cada vez más baratos y de mejor calidad. En última instancia, es lo que 
mantiene al sistema funcionando. 
 
En el pasado reciente esta situación de guerra sólo se aplicaba a las pequeñas 
empresas, pues muchas de nuestras grandes empresas ganaban sus batallas sin 
disparar un sólo tiro; les bastaba aliarse con el Estado, obtener sus privilegios, 
defender su monopolio, y cobrar lo que les daba la gana a los consumidores. Era la 
paz de la santa alianza del Estado con las empresas mercantilistas contra los 
consumidores. 
 
Felizmente, hoy día, con la apertura de nuestra economía esta situación esta 
cambiando aceleradamente; ya ninguna empresa puede librarse de la guerra del 
mercado. Aunque muchos nunca pensaron exportar ni competir en el mercado 
internacional y se sentían muy cómodas en mercado nacional sobreprotegido, hoy 
día la competencia extranjera ha venido a tocarle las puertas de su propia casa. 
Nadie puede dormir tranquilo porque corre el peligro que un polo chino, una camisa 
colombiana o una tela coreana lo saquen fuera del mercado. Las empresas del 
mundo están viendo al Perú como un mercado muy atractivo, y esto tiene un lado 
muy positivo porque traen capitales, tecnología y van a crear empleo para algunos 
peruanos; pero también es cierto que ellos no vienen a darle besitos a todo el 
mundo, a regalar chupetes a los niños o asistir a la misa los domingos. Ellos vienen 
a competir, con todo su derecho, y si pueden van a sacar del mercado a las firmas 
que se le pongan al frente. 
 
Las empresas de Gamarra, a diferencia de las mercantilistas, están acostumbradas 
a la competencia, pues la han practicado desde siempre en la zona, bajando precios 
y atrayendo a miles de compradores. Esto puede explicar porqué se han de morado 
tanto (casi 5 años) en entrar los productos importados. Pero, es evidente que desde 
hace algunos meses las empresas extranjeras están entrando con fuerza y están 
comenzando a generar estragos en los combatientes.  
 
Lo primero que hay que tener en cuenta es que esta guerra es completamente 
diferente a la anterior; o mejor dicho, los enemigos en esta guerra son 
completamente diferentes a los anteriores. Antes la competencia era entre 
pequeñas empresas locales con condiciones y entorno muy similares; la 
competencia era "leal". Hoy día los gamarristas tienen que enfrentar a un ejército 
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muy organizado y con armamento muy moderno. Las empresas extranjeras cuentan 
con un apoyo masivo de parte de sus respectivos gobiernos: energía barata, fletes 
baratos, mano de obra con sueldos de hambre, sin legislación laboral, crédito 
abundante y a largo plazo, apoyo directo y subsidiado del Estado en capacitación y 
tecnología, mecanismos de promoción y comercialización estatales indirectos 
(embajadas, cooperación bilateral y multilateral), entre otros. 
 
Por ello resulta ridícula la posición de los ultraliberales que quieren que el Estado no 
intervenga para nada. Ellos están propiciando una competencia desleal contra las 
empresas nacionales y van a ser responsables de una carnicería. A los empresarios 
de Gamarra, como a todos los empresarios peruanos, no les queda otro camino que 
actuar como Gamarra SA, como Perú SA, formando un sólido frente, una sólida 
alianza para ganar en esta guerra que no podemos evitar. Todos tienen su lugar en 
esta alianza: el Estado, las empresas grandes, las chicas, el municipio, los gremios, 
las universidades, las instituciones de promoción. Aunque los roles no estén del todo 
predefinidos, vamos a tener que hacerla.  
 
Aprendamos de los que tienen éxito, como Japon, Taiwán, Corea, China e Italia; 
dejemos que sus empresas vengan, estudiémoslas, veamos cómo los apoyan sus 
gobiernos y municipios, y adaptemos lo mejor de sus fórmulas y procedimientos a la 
realidad nacional. Por lo menos, tengamos para el próximo alcalde una agenda tan 
sólida y clara que no le quedará más remedio que cumplirla. 
 
 
 
 
 
 
 
 Proteger o promover  
 
(Noviembre 1995) 
 
El debate sobre los aranceles ha subido de tono, los ánimos se han caldeado, y todo 
el mundo interviene. Este es uno de los principales debates económicos desde que 
se comenzó a implementar el nuevo modelo macroeconómico desde Agosto de 
1990. Las opciones en debate son las siguientes: 
 
a) Quedarnos con la actual estructura arancelaria: 15% para la mayoría de partidas, y 
25% para algunos productos finales. 
 
b) Cambiar hacia un arancel único (llamado flat) para todos las partidas. Dentro de 
esta alternativa hay varias propuestas, hay quienes plantean que el arancel sea de 
15%, otros de 10%, y algunos pocos de 5%. 
 
c) Una tercera opción es la de escalonar aún más los aranceles, como es el caso de 
los países del grupo andino que tienen una estructura de cuatro niveles: 0%, 10%, 
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15% y 25%. Los porcentajes más bajos son para los bienes de capital e insumos 
importados (lo que permite reducir costos) y los porcentajes más altos son para los 
bienes finales importados (lo que protege a la producción nacional). 
 
Los argumentos estructurales del debate, que están muy poco presentes en la actual 
polémica ya que se ha centrado en las consideraciones coyunturales, son los 
siguientes: 
 - El proceso de liberalización y apertura debe continuar, el mercado debe tener 
la mayor libertad posible para que los empresarios lo usen y se beneficien de él, pero 
también para que el mercado a través de la competencia los discipline y los ponga 
moscas. Las Épocas del papa Estado que protegía y regalaba privilegios deben 
quedar en la historia. 
 - El Perú como país debe luchar por una tajada cada vez mayor del mercado 
mundial; esta debe ser la forma de entender la globalización de la economía, y no 
solamente como la posibilidad de importar cualquier cosa. Es decir, los países 
desarrollados y sobre todo los tigres del sudeste asiático se plantean como objetivo 
nacional una presencia cada vez mayor de sus productos y empresas en el mercado 
mundial; ni siquiera consideran la posibilidad de un comercio desbalanceado, con 
puras importaciones y pocas exportaciones.   
 - El tipo de exportaciones que debe tener en Perú es importante. Algunos 
dicen que sólo hay que exportar materias primas (minerales, pescado y productos 
agrícolas) porque ellas son nuestras ventajas comparativas. Yo no conozco ningún 
país desarrollado que sólo exporte materias primas; los tigres del sudeste asiático 
tienen un alto porcentaje de sus exportaciones en productos industriales. Chile, 
también se encuentra en lo que ellos llaman una segunda fase exportadora con 
mayor valor agregado; es decir, consideran muy frágil su actual estructura de 
productos. 
 - Los países del grupo andino tienen un arancel escalonado, y si queremos 
mantenernos en ese bloque económico (objetivo recomendable en la globalización 
del economía) debemos hacer algunas concesiones. 
 
Los argumentos macroeconómicos y coyunturales son los siguientes: 
 
 - Los aranceles son una fuente importante de ingresos para el gobierno. En el 
pasado con los aranceles cero para bienes de capital e insumos, así como con una 
cantidad impresionante de exoneraciones, los impuestos pagados por las 
importaciones fueran muy reducidos, contribuyendo con la crónica crisis fiscal. 
 - Los aranceles escalonados promueven, por un lado, la viveza de los 
empresarios importadores, y por otro lado, la corrupción de funcionarios de aduanas. 
Resulta muy fácil pagarle unos cuantos dólares a un funcionario para que lo pongan 
en la categoría de los que no pagan arancel y uno se puedo ahorrar millones de 
dólares. Al final el perjudicado es el fisco. 
 - Los aranceles escalonados distraen a los empresarios de sus verdaderos 
objetivos en la búsqueda de la competitividad, pues se esperanzan en obtener 
ganancias en base a cambios permanentes en la estructura de impuestos que esta 
en manos del Estado. El resultado son gremios empresariales cuya principal función 
es la presión y el lobby. 
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 - Un tipo de cambio atrasado como el que tenemos en la actualidad (aunque 
esta en discusión el grado del atraso) incentiva las importaciones y desincentiva las 
exportaciones. Esto ha generado un crecimiento espectacular de las importaciones 
produciendo un déficit en la balanza comercial (diferencia entre las exportaciones y 
las importaciones). Este déficit se financia en el corto plaño con la llegada de 
capitales del exterior, la venta de empresas del Estado y los préstamos 
internacionales. Sin embargo no puede durar mucho pues puede producir una crisis 
de envergadura como en el caso de México que hasta ahora no se recupera. 
 
Como vemos hay argumentos en ambos lados, tanto para sustentar el arancel flat, 
como para mantener y ampliar el arancel escalonado. No ayudan en nada los 
apasionamientos y la defensa cerrada de las posiciones particulares de cada grupo. 
Una condición previa para resolver este problema es poner todos los argumentos 
sobre la mesa, y medir las implicancias económicas de cada opción. Hay que 
recordar que en este terreno no hay una sola receta, podemos encontrar ejemplos de 
éxito en cada una de las alternativas. 
 
Pero por sobre todas las cosas, debemos tener en cuenta que la única manera de 
llegar a una solución final satisfactoria es pensar como país-empresa, es construir el 
Perú S.A. En él cada uno tiene su papel, el Estado promueve y apoya la actividad 
privada, y las empresas colaboran y financian de buena gana al Estado. Se busca 
entre todos el buen manejo macroeconómico, es decir, la estabilidad, pero también 
se busca la penetración del Perú en el mercado mundial con empresas modernas y 
competitivas (sin sobrecostos ni cargas tributarias excesivas). Al final, se busca el 
bienestar de todos los peruanos. 
 
Los acuerdos sólidos y duraderos, así como las alianzas estables, sólo se consiguen 
cuando existe un interés común, por encima de los actores en juego, superior a los 
intereses particulares e inmediatos. Ese interés es obviamente el Perú; aunque la 
gran pregunta es: todos los actores lo consideran así? Somos ya un país con 
objetivos nacionales compartidos por todos? 
 
 
 
 
 
 
 El tamaño justo 
 
(Diciembre 1995) 
 
Es verdaderamente una satisfacción ir al cine en estos días: buena imágen, 
excelente sonido, asientos cómodos, horarios que se cumplen, y sobre todo una 
oferta diversificada y de calidad en las películas. Todas las semanas se abren nuevos 
cines y se reacondicionan las viejas salas; llegan las mejores películas de Estado 
Unidos y otros lugares del mundo. Los que nos gusta el cine estamos viviendo una 
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verdadera segunda luna de miel con esta industria/arte que hace cien años cambió la 
cultura mundial. 
 
Qué diferencia con lo que ocurría hace apenas unos cinco años en que se cerraba 
sala tras sala, convirtiéndose en templos protestantes, casinos o supermercados. 
Parecía que toda la actividad estaba condenada irremediablemente a la muerte; que 
era cuestión de sentarse a esperar hasta que se extinguiera la última sala. En esos 
momentos el cine era derrotado en toda la línea por la televisión y el video. Si bien la 
industria de producción de películas no iba a desaparecer se convertiría en una 
apéndice de las cadenas de televisión; lo que sí estaba desapareciendo era la 
exhibición de películas en las salas de cine. Los cinéfilos están condenados a ver las 
pocas nuevas películas a través de una pantalla de 14 o 21 pulgadas en medio de 
horribles comerciales, la bulla de la calle y el llanto de los hijos o nietos. Sólo nos 
quedaba el triste consuelo de acudir a los cineclubs cada vez más ralos y marginales, 
evocando viejos fantasmas. 
 
Pero nada de eso ocurrió, la industria del cine, la producción, distribución y exhibición 
de películas tuvo un renacimiento espectacular; recobró los bríos de principios de 
siglo y de ambas postguerras. La creatividad de los directores, productores y 
guionistas se elevó al tope, las películas se repartieron por todo el planeta y la gente 
empezó de nuevo a llenar las salas de cine. La televisión siguió creciendo pero no se 
engulló al cine, y ambas industrias coexisten de igual a igual, de poder a poder. ¿Qué 
cosa explica este renacimiento? Pues sencillamente, que la industria del cine 
encontró su tamaño justo.  
 
El cine, al igual que muchas actividades económicas, siguió el modelo de 
organización empresarial de moda desde la segunda guerra mundial: la producción 
en masa, el modelo fordista. Por lo tanto se dedicó a construir salas cada vez más 
grandes para albergar a cada vez más gente, siguiendo desenfrenadamente el 
dogma de las economías de escala. En Lima había salas que tenían platea, 
mezzanine y cazuela, reproduciendo las clases sociales de la república aristocrática, 
y podían albergar hasta tres mil personas. Se crearon las cadenas de cines, de tal 
suerte que uno sólo podía ver dos o tres películas, imponiéndonos unas pocas 
opciones a los ciudadanos. Las aglomeraciones, las colas, el calor sofocante, el 
deterioro de los equipos, el descontrol de la cazuela (en los últimos tiempos hasta pila 
llovía en la platea), las esperas entre rollo y rollo, etc. eran cosa de todos los días. En 
estas condiciones la televisión se convirtió en la única opción razonable, y la gente 
abandonó, también en masa, las salas de cine.  
 
Primero en Estados Unidos, luego Europa y finalmente en América Latina, 
comenzaron a aparecer salas pequeñas con equipos renovados de luz y de sonido, 
con mejores asientos, con aire acondicionado, en un sólo espacio (sin las odiosas 
discriminaciones sociales), puntualidad y buena administración. Esto produjo una 
reacción instantánea del público, que a su vez influyó sobre los productores y 
directores que percibieron todas las posibilidades de un mercado en crecimiento 
exponencial. Conceptos como la calidad, diversidad de opciones, servicio al cliente, 
comodidad, puntualidad, limpieza, entre otros, reemplazaron la cultura de "ganado a 
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esquilmar" del viejo modelo. Y todo esto se logró con el tamaño justo: una de las 
industrias más dinámicas del mundo encontró su tamaño perfecto.  
 
Esta historia de la industria del cine es muy ilustrativa, y debería hacernos reflexionar 
a todos. El Perú es un país pequeño que recién esta despertando de un letargo 
populista y sobreprotector, que recién esta lanzándose a la competencia en el 
mercado mundial. Si bien estamos por el camino correcto y hemos avanzado 
significativamente, no debemos olvidar que otros países han empezado mucho antes 
que nosotros, y que la competencia es y será muy dura. Por lo tanto es indispensable 
que todos, empresarios, gobierno, trabajadores, iglesia, ONGs, utilicemos al máximo 
todas nuestras ventajas en la guerra económica en que ya estamos metidos. Una de 
las mayores ventajas que tiene el Perú es su dinámico sector de pequeña y micro 
empresa, y esto es resultado del azar o el destino: por alguna razón económica, 
muchas actividades se desenvuelven eficientemente a escalas menores que en otras 
partes del mundo. 
 
Desgraciadamente, todavía hay gente que no quiere ver esto, que esta inmersa en 
los dogmas del fordismo y las economías de escala, y que cada vez que escucha 
hablar de pequeña empresa, se encoge de hombros y piensa: eso esta bien como 
demagogia de los políticos, la competencia en serio se hace con grandes empresas. 
Esas personas piensan que con la llegada de unas cuantas empresas extranjeras los 
problemas del Perú están resueltos, y hacen los mayores esfuerzos por atraerlas (lo 
que esta muy bien) pero sin demostrar la menor consideración o interés por las 
empresas que tenemos aquí (lo que esta muy mal). No se trata de repetir esquemas 
populistas y estatistas que no funcionaron, se trata de utilizar todo nuestro potencial 
para asegurar el desarrollo.  
 
No vaya a ser que esas personas están apostando por las grandes salas de cine, y 
sin querer queriendo nos están condenando al mismo fracaso. A diferencia de la 
primera etapa (90-95) de estabilización y ajuste estructural, para lo que nos falta: 
crecimiento y eliminación de la pobreza, no existen recetas probadas a nivel 
internacional. Por lo tanto tenemos que recurrir a nuestras mejores inteligencias y 
valorar nuestras ventajas, y en ellas encontrar el tamaño justo (o si se quiere, las 
combinaciones de tamaños) que nos asegure al mismo tiempo: Éxito en la 
competencia internacional y bienestar para todos los peruanos. 
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 Innovación, Ahora! 
 
(Enero 1996) 
 
Ya van seis meses del segundo gobierno del presidente Fujimori y dentro de los 
muchos temas que se discuten para ser incluidos en la agenda de los próximos cinco 
años todavía no aparece por ningún lado uno de los ejes del futuro: la innovación 
 
Estabilizada la economía y realizada la mayor parte de las reformas estructurales, el 
país puede empezar a plantearse los temas que lo llevarán definitivamente al 
crecimiento y al bienestar. Para ello se requiere ampliar los conceptos y esquemas 
de la primera fase, así como cambiar las prioridades. No es lo mismo lograr que no 
haya déficit fiscal, se recauden impuestos, aumenten las divisas y mantener la 
inflación a raya, que estar a la altura de las nuevas exigencias que plantean la 
inversión, el empleo y la competitividad. 
 
El agotamiento de las teorías keynesianas 
 
Uno de los conceptos claves para esta segunda etapa de la economía peruana es la 
innovación tecnológica. País innovador crece, empresa innovadora gana, persona 
innovadora triunfa. País, empresa y persona sin creatividad, sin capacidad de trabajo, 
sin sentido práctico, sin olfato del mercado, en suma, sin mosquedad, se estanca y 
muere. 
 
El primero en plantear la importancia económica de la innovación tecnológica fue 
Joseph Schumpeter. Sus teorías nacieron, durante e inmediatamente después de la 
segunda guerra mundial, junto con las de otro célebre economista: John M. Keynes 
que llenó el firmamento económico y político del momento y opacó a todo el resto. 
Los gobiernos e instituciones multilaterales se lanzaron con gran entusiasmo a aplicar 
las recomendaciones de Keynes: gasto público y seguridad social, creando el Estado 
benefactor. En la versión latinoamericana de la CEPAL, a esta fórmula se le sumó el 
proteccionismo y la reforma agraria.  
 
Hace quince años que todo el mundo comenzó a aceptar que los modelos 
keynesianos y cepalinos habían fracasado en todos casi los países, desarrollados o 
subdesarrollados; lo que hizo que cantaran victoria los economistas liberales, con 
Milton Friedman a la cabeza. Propusieron la eliminación del Estado y la apertura 
comercial. Hoy día los gobiernos se dan cuenta que la cosa no es tan fácil, que el 
crecimiento, el empleo y la competitividad no las trae de regalo, como la cigüeña, el 
mercado. Se necesita un nuevo rol para el Estado, pero sobre todo una nueva actitud 
y mentalidad de los empresarios, profesionales y trabajadores. 
 
Para todos queda claro que el mercado es una de las condiciones necesarias para el 
desarrollo moderno, pero ciertamente no es suficiente. En la búsqueda de las otras 
condiciones necesarias se han ido perfilando con mayor nitidez las teorías y 
propuestas de Schumpeter. después de 50 años, se erige como el verdadero 
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triunfador de la polémica con Keynes. Conforme pasen los años los monetaristas y 
liberales van a ir quedando como compañeros de ruta, secundarios, de Schumpeter. 
 
La innovación como motor del crecimiento 
 
La tesis central de Schumpeter era que tanto el crecimiento como los ciclos 
económicos de los países (auge y estancamiento) se explicaban a causa de la 
innovación tecnológica. Inglaterra a fines del siglo 18, Alemania y Francia a mediados 
del 19, Estados Unidos a fines del 19, Rusia, Italia y Japón a principios del siglo 20 
generaron un flujo de innovaciones, en ciertas ramas industriales, sostenido y 
poderoso que arrastró al resto de la economía hacia el desarrollo. La industria textil, 
el ferrocarril, los barcos de vapor, la siderurgia, los automóviles, la industria química, 
los aviones, la electricidad, los electrodomésticos y recientemente la electrónica 
fueron el escenario recurrente de estas explosiones innovadoras, que mantienen viva 
la llama de desarrollo en los países que las originan. 
 
Los países subdesarrollados que quisieron acortar distancias, emprendieron la 
búsqueda de la innovación. Para no repetir errores ni reinventar la pólvora, primero 
importaron toda la tecnología que pudieron (en maquinaria, equipos, productos, 
patentes, etc.), luego copiaron e imitaron todo lo que estaba a su alcance, lo 
adaptaron a sus propias condiciones económicas y sociales, y finalmente, crearon su 
propia tecnología. Japón, de industrialización tardía, es el que posiblemente haya 
hecho el mejor uso de esta estrategia (aunque hoy día, en pleno auge de los 
derechos de propiedad intelectual, no están muy dispuestos a aceptarlo); también 
siguieron este camino países como Corea, Taiwán, Singapur, Brasil, Argentina. Hoy 
día los márgenes para la copia e imitación son mucho más estrechos, por lo que esta 
etapa intermedia se acorta irremediablemente. Lo que esta fuera de discusión es que 
para sostener el desarrollo hay que dominar y desarrollar tecnología relevante. 
 
La definición amplia de innovación 
 
Algunos teóricos plantean que sólo se puede considerar innovación a aquella que 
está en la frontera mundial; es decir, que está a la vanguardia en el mundo entero. La 
locomotora, el teléfono, el televisor, la computadora, el fax y la fibra óptica son 
ejemplos de ello. Sin embargo otros autores, con los que coincido, amplían esta 
definición considerando innovación a todo aquello que representa una mejora, una 
modificación (por muy pequeña que sea) de algo que ya existía anteriormente. 
Nuevamente el caso de los japoneses es paradigmático; las motocicletas, las 
cámaras fotográficas, los televisores, los relojes electrónicos, los autos y las 
computadoras fueron inventados por otros países y empresas, pero ellos supieron 
adaptarlos, mejorarlos, reducir los precios, y por lo tanto pudieron triunfar en la 
competencia. 
 
Las innovaciones también tienen una dimensión espacial: todo aquello que entra por 
primera vez a un país o región, aunque haya sido inventado afuera es una 
innovación. Los primeros en introducir los vasos de plástico, el milkshake, las medias 
nylon o los preservativos innovaron en el Perú, aunque esos productos existían 
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mucho antes en otras partes del mundo. Cuando uno introduce una máquina 
completamente nueva para Gamarra y puede aumentar la productividad mucho más 
que la competencia esta innovando en esta zona industrial, aunque la máquina ya 
sea conocida en la Av. Argentina. El segundo que lo haga, esta imitando, pero 
permite elevar la productividad del conjunto, y al final ganan los consumidores que 
vienen a Gamarra. 
 
Los tipos de innovación tecnológica 
 
Para ubicarnos en el complejo mapa de las innovaciones, resulta muy útil conocer los 
diversos tipos que existen: 
 
a) Innovación de producto final; al crear un nuevo diseño de polo, de casaca o de 
pijama, así como una nueva presentación del blue jean. 
 
b) Innovación de maquinaria; al utilizar una nueva máquina o realizar modificaciones 
a una existente, lo que va permitir elevar la productividad y reducir costos. 
 
c) Innovación de Insumo; al cambiar de materiales con los que se trabaja, d<ndole un 
nuevo aspecto al producto final y abaratando costos. 
 
d) Innovación de forma de organización; al cambiar la manera como se hacen las 
cosas, cómo participan los trabajadores, cómo se les motiva para dar el máximo en la 
producción, combinando todos los elementos existentes para lograr mayor eficiencia. 
 
Este es el momento preciso para que todas las empresas, de dentro y fuera del 
sector textil, busquen las posibilidades que tienen para innovar y se decidan a 
hacerlo. Muy pronto los empresarios verán incrementarse sus ganancias, 
trabajadores mejorarán sus ingresos y el país entrará en una senda de crecimiento 
que no parará. 
 
 
 
 
 
 La Revista Gamarra: Puente entre dos mundos 
 
(Mayo 1996) 
 
Como se ha dicho muchas veces Gamarra representa una realidad empresarial 
signada por la facilidad de entrada, la competencia y los bajos precios. Durante 
muchos años esta realidad fue un lunar de excepción dentro del contexto 
mercantilista de la economía peruana, donde predominaba la protección, el privilegio 
estatal, el monopolio y el abuso a los consumidores.  
 
Los rasgos iniciales 
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Al haber facilidad de entrada, muchos hombres y mujeres, migrantes de Puno o de 
países lejanos, incursionaban en la actividad empresarial, aún sin mayor experiencia 
y capital; iban aprendiendo en el camino y acumulaban capital bajando al mínimo los 
costos y el consumo (muchos vivían en sus talleres y tiendas: literalmente nunca 
salían de Gamarra). Los proveedores de telas, insumos y maquinaria vieron en ellos 
buenos clientes y la posibilidad de hacer negocios mudándose a la zona, aceptando 
la cultura de trabajo duro y bajo perfil.  
 
La mano de obra vino de todas partes, algunos ex-obreros textiles, despedidos o 
frustrados por los bajos salarios, con muchos años de experiencia; otros por puro 
espíritu aventurero, atraídos por las oportunidades de empleo que no eran muy 
pródigas en el resto del país. La infraestructura fue construida por los propios 
empresarios que diversificaron su inversión en la zona, sin fijarse demasiado en las 
redes de agua, desagüe o electricidad, ni en el ancho de las calles (que debería 
poner límites a la altura de los edificios). Se construyeron galerías con cientos de 
locales para las tiendas y talleres en Gamarra y sus calles adyacentes.  
 
Finalmente, vinieron los clientes atraídos por la diversidad de productos y los bajos 
precios. Llegaban cada día más, ola tras ola; de las multitudinarias urbanizaciones 
populares de Lima y de las provincias, pero también de Miraflores y San Isidro. 
Compraban al por menor, al por mayor y al por intermedio (comprarle ropa a toda 
una familia, escapa a la clásica definición de por menor), y seguían comprando, a 
pesar de las crisis y de los malos gobiernos. El incremento de las ventas generaba 
más ganancias, y estas más inversión, alimentando el círculo virtuoso del desarrollo 
que poquísimas regiones y empresas conocen en nuestro país. 
 
El Perú oficial 
 
El resto del país seguía embarcado, desde la década del sesenta, en una apuesta 
por la industrializacion protegida, aplicando las recetas de la CEPAL y el ejemplo de 
otros países de la región mucho más grandes como México, Argentina y Brasil. 
Elevamos nuestros aranceles, prohibimos los productos "competitivos", subsidiamos 
las tasas de interés, los terrenos (parques industriales), las maquinarias e insumos 
importados, creamos tipos de cambio artificiales, hicimos que el Estado invirtiera en 
empresas que no supo manejar, las obligamos a vender con precios subsidiados, 
alimentando la inflación y la ineficiencia.  
 
Velazco impuso sus reformas socializantes que bajaron drásticamente la 
productividad, entre otras cosas con la estabilidad laboral eterna; creó mecanismos 
de participación en las empresas y las utilidades que nadie pidió, y menos utilizó 
adecuadamente. En compensación, las empresas obtuvieron más protección, 
jugosos contratos estatales y más subsidios, profundizando el mercantilismo. Morales 
Bermudez intento, sin mucho éxito, corregir los errores. Belaunde prefirió dejar las 
cosas como estaban; y como todos sabemos, García se dedicó a hacerse rico con el 
dinero del Estado. 
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Durante 30 años el Perú oficial se dedicó a cualquier cosa menos a crear un entorno 
económico de mercado adecuado para el desarrollo de empresas eficientes y 
competitivas. Felizmente, este Perú no se enteró de la existencia de Gamarra; es 
cierto que no la apoyó, pero por lo menos la dejó tranquila. El lunar fue creciendo al 
margen de las políticas oficiales, y se fue contagiando por todo el país: surgió Juliaca, 
El Porvenir de Trujillo, Caquetá, Huancayo, Paucarpata en Arequipa, entre otros 
conglomerados dinámicos de pequeñas empresas. 
 
El nuevo modelo lo teníamos aquí adentro 
 
En 1990, con el gobierno de Fujimori, se inicia un proceso de estabilización y ajuste 
estructural de la economía que tiene como eje, por primera vez en el Perú, el 
funcionamiento libre de los mercados. Se abre la economía al mundo y empiezan a 
ingresar productos, capitales y modelos empresariales competitivos. Las empresas 
grandes, acostumbradas al mercantilismo tienen que reestructurarse y cambiar 
radicalmente de mentalidad y métodos de trabajo. Todos vuelven sus ojos hacia las 
nuevas formas de organización competitivas pensando que ellas sólo se encontraban 
en el exterior. Sin embargo, el paradigma de libre mercado que se proponía ya se 
encontraba vivito y coleando desde hacía 15 años en Gamarra. 
 
En este contexto surge la revista Gamarra, como voz y expresión de una realidad 
desconocida para buena parte del país, y que representaba la punta de lanza del 
mercado competitivo en la economía peruana. Sus valores y mecanismos estaban 
operando con mucha fuerza en esta concentración de 7,000 empresas en pleno 
corazón de Lima; no había que ir a buscarlos a miles de kilómetros de distancia, en el 
mundo desarrollado. Esta ha sido la primera y más importante tarea de la revista: dar 
a conocer al país entero la pujanza y las posibilidades de Gamarra, reivindicar su rol 
de liderazgo dentro del nuevo modelo de economía de mercado. 
 
Hemos dicho que este rol de liderazgo no era reconocido por el Perú oficial, pero 
tampoco lo era por los propios actores. Los empresarios de Gamarra y sus 
organizaciones no tenían plena conciencia de su papel de vanguardia del cambio 
hacia la modernidad en el Perú. Esta ha sido la segunda tarea de la revista: contribuir 
a definir una identidad dentro de Gamarra, en los empresarios y sus dirigentes. 
Reconociendo el papel histórico que ya han cumplido y que todavía les toca jugar en 
el futuro. 
 
Mantener los ojos abiertos 
 
Pero también se ha reconocido que en Gamarra subsisten muchos problemas y 
rezagos que traban, frenan y desvirtúan su desarrollo. En estricto sentido Gamarra es 
un modelo a medias, un proyecto sin acabar. La tecnología de punta, la información 
comercial, la legalidad, la protección a la propiedad física e intelectual, nunca 
entraron plenamente a Gamarra. Estas características del capitalismo moderno se 
mantuvieron al margen, se limitaron a algunas empresas grandes con las que no 
había comunicación y puntos de contacto. 
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Ahora, con la apertura del mercado se ha creado un terreno común entre las 
empresas de afuera y de adentro, un lenguaje común que podría ser la base para el 
entendimiento futuro. Esta ha sido la tercera tarea de la revista: introducir lo mejor de 
la modernidad a la zona, establecer vínculos con las empresas modernas que tienen 
la sensibilidad de percibir las potencialidades de Gamarra. 
 
En resumen: la revista se ha constituido en el puente que une el trabajo duro, la 
competencia, la libertad económica y los bajos precios de Gamarra, con la tecnología 
de punta, la información, la legalidad y el orden de una economía de mercado 
moderna. Esta mezcla explosiva no puede dar otro resultado que el esperado, 
aunque muchas veces esquivo, desarrollo económico y social. 
 
 
 
 
 
 
 SNI: Encontrando sus raíces 
 
(Agosto 1996) 
 
Los 100 años de vida de la Sociedad Nacional de Industrias han dado lugar a una 
serie de actividades conmemorativas, que han causado un sensible impacto en la 
opinión pública, y a las que han asistido lo más representativo de la sociedad 
peruana.  
 
Hurgando en la historia 
 
Una de las actividades más significativas ha sido la publicación de un libro y la 
edición de dos videos sobre el tema de la "Cultura del Exito". En ellos se presentan 
las biografías de destacados hombres de empresa que alcanzaron el tan ansiado 
Éxito en sus negocios. Las vidas de Luis Banchero, Carlo Camusso, Ricardo BentRn, 
Pedro D'Onofrio, Calixto Romero, Issac Lindley, Eduardo Dibós, Augusto Wiese, 
Elmer Faucett, Frank Michell, Alejandro Tabini, entre otros, son presentadas en forma 
documentada y amena. En las páginas del libro y en las imágenes de video van 
desfilando una a una las historias de migrantes que llegaban desde el extranjero o del 
interior del país, con una mano atrás y otra adelante, sólo armados de una gran 
capacidad de trabajo, con experiencias y conocimientos adquiridos en sus zonas de 
origen, y un inmenso espíritu empresarial, capaz de vencer las peores adversidades. 
 
La mayoría de historias cubre el período que va desde los primeros años del siglo 
veinte hasta la década del 50; lapso en el cual surge la industria en el Perú, 
abriéndose paso en medio de una sociedad tradicional y agraria. Utilizando su 
imaginación y audacia, fueron creando nuevos productos y ramas de producción 
enteras que hasta el momento eran desconocidas en el país. 
 
El retroceso de medio camino 
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Si bien a nivel individual los empresarios industriales representaban lo nuevo y 
moderno en la economía, en lo social no pudieron escapar a la cultura aristocrática y 
excluyente que dominaba la sociedad peruana desde la colonia. En determinados 
momentos la SNI se llegó a identificar con lo más tradicional y conservador de la 
sociedad civil. En pocas décadas los mismos empresarios con algunos años encima, 
pero principalmente los hijos de ellos que no pasaron por las penurias de los primeros 
momentos, se distanciaron de sus orígenes y asumieron las poses y prejuicios del 
entorno. 
 
Si a ello sumamos el comportamiento mercantilista al que se vieron inducidos los 
industriales durante la etapa de sustitución de importaciones (de sobreprotección y 
subsidios), entonces uno se puede explicar el porqué el sector industrial no asumió el 
rol de liderazgo que sí tuvo en los países desarrollados. 
 
Reconociendo los orígenes 
 
Es en este marco que tienen un enorme mérito los documentos mencionados, al 
haber explorado con tanta apertura y sinceridad los orígenes de los empresarios 
pioneros del sector industrial, que eran muy similares a los de la gran mayoría de 
empresarios nacionales. Ya en la última década se notaban aires de cambio al 
ingresar como dirigentes empresariales una nueva generación de profesionales y 
gerentes. Aunque quizás la muestra más evidente de los nuevos valores la dio la 
elección de Ricardo Márquez, un empresario que viene de abajo, como presidente de 
la SNI. 
 
Aceptar los orígenes modestos y plebeyos de la mayoría de los capitanes de la 
industria, empezando muchos de ellos como micro empresarios, significa eliminar de 
un plumazo las barreras sociales y culturales que separaban artificialmente a los 
dirigentes y líderes industriales agrupados en la SNI de esa enorme masa de 
empresarios que conforman el sector de la micro y pequeña empresa.  
 
Conforme pasen los meses y años, esta iniciativa de los integrantes de la Comisión 
Centenario de la SNI no solamente será valorada en toda su dimensión sino que 
contribuirá decisivamente a producir el milagro de juntar, bajo diversas formas de 
cooperación, a las empresas líderes con cientos y miles de micro y pequeñas 
empresas hasta lograr verdaderos sistemas productivos altamente eficientes y 
competitivos. 
 
 
 
 
 
 
 Moscas y Moscones 
 
(Octubre 1996) 
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El empresariado peruano, y en especial el de Gamarra, se considera a si mismo muy 
mosca. Listo, rápido, sabe aprovechar las oportunidades, con la respuesta apropiada 
en la punta de la lengua, no se deja pisar el poncho por nadie. Esta autopercepción 
no esta descaminada; todo el mundo reconoce el empuje y la capacidad de 
sobrevivencia de los empresarios populares, su habilidad para salir adelante con muy 
pocos recursos. Hay que dejar sentado también, que en el extremo, la mosquedad 
puede llegar a confundirse con la "viveza criolla", que se basa en el engaño 
sistemático de clientes, proveedores y autoridades. 
 
Las moscas 
 
La figura de la mosca ha sido siempre emblemática por sus extraordinarias 
características: alta velocidad, curvas rápidas, visión de amplio expectro, despeque y 
aterrizaje instantáneo. Sino que lo digan los que intentan matar moscas con un 
periódico.  
El paralelo empresarial es notorio: los empresarios moscas pueden oler a los clientes 
a distancia, le pueden vender casi cualquier cosa, y a cualquier precio. Consiguen 
proveedores a pasto, los enganchan y prometen pagarles mañana, aunque en 
realidad lo hagan tarde o nunca. A los trabajadores les pagan lo mínimo posible y les 
cuentan historias sobre aumentos y promociones que nunca llegan; consideran la 
capacitación como algo superfluo e innecesario. Las máquinas son fierros para 
exprimir al máximo, mientras más baratas y viejas mejores pues no gastan en 
mantenimiento. Los otros empresarios son enemigos mortales que se están 
comiendo el pastel de su propiedad; el mejor competidor es el competidor muerto. 
 
La racionalidad del empresario mosca es la máxima ganancia en el plaño más corto 
posible. La fórmula del precio más alto y el costo más bajo es llevada a la categoría 
de religión por ellos. No importa si la calidad es pésima, si el cliente se queda 
descontento, si los trabajadores están amargados y se van cuando pueden, si los 
proveedores los persiguen con policías.  
 
Este comportamiento era posible en un entorno macroeconómico cerrado y 
sobreprotegido, lleno de subsidios gubernamentales. Los consumidores eran 
prisioneros de los empresarios; los moscas se aprovechaban de ellos y los 
esquilmaban a su gusto. 
 
El moscón 
 
En el nuevo entorno macroeconómico de apertura y competencia global, a las 
moscas les queda poco tiempo de vida. Ahora aparecen con mucha claridad sus 
limitaciones: si bien su visión es amplia también es muy corta, no tienen capacidad de 
ver a lo lejos, hacia el futuro. También se cansan rápido, no son capaces de 
mantener el vuelo por horas, días o semanas.  
 
Si bien las moscas pudieron reproducirse y sacar ventaja en al contexto anterior, 
tienen muy pocas posibilidades de éxito en el nuevo. Hoy día los papeles han 
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cambiado, ahora el cliente es el amo, ya no el esclavo; ahora puede escoger entre 
una oferta casi infinita, que viene de China, Corea, Colombia o Chile. También tiene 
capacidad financiera, con los créditos de consumo y las tarjetas de crédito. Los 
proveedores se han multiplicado y cuentan con el respaldo de grandes empresas 
extranjeras y nacionales. Las máquinas modernas ya no son una rareza y están al 
alcance de los competidores locales y lejanos. Los trabajadores han madurado y 
están pensando crear sus propias empresas si no les trata adecuadamente.  
 
La figura que más se adapta a las nuevas exigencias es la del moscón, que mantiene 
la mayoría de características de las moscas, añadiéndoles otras como: fortaleza, 
resistencia, visión de largo plaño, capacidad de trabajar en equipo.  
 
Servir a los clientes, conservarlos; establecer sólidas relaciones con los proveedores; 
capacitar y estimular a los trabajadores; utilizar la más moderna tecnología 
disponible, establecer alianzas estratégicas con otros empresarios e instituciones 
para conquistar nuevos mercados; innovar y estar atento a lo nuevo; son sólo 
algunas de los nuevos rasgos del empresario moscón.  
 
El dilema es claro: convertirse en moscones o quedarse moscas y tener una corta 
vida.  
 
 
 
 
 
INTERNET: El siglo XXI ya esta aquí 
 
(Setiembre 1996) 
 
Existe unanimidad entre los futorólogos cuando señalan que en pocos años las 
computadoras interconectadas en redes van a ser los cerebros y el sistema nervioso 
de empresas, instituciones y países. Los que se interconecten van a poder seguir 
trabajando y viviendo, mucho mejor y más satisfactoriamente que antes, y los que 
no lo hagan pues sencillamente desaparecen del mapa. En el futuro próximo las 
diferencias entre las personas no van a estar marcadas por las clases sociales, 
como en el pasado, ni siquiera por la mayor o menor cantidad de dinero en el 
bolsillo; la gran división será entre los que tienen acceso a la información y los que 
no la tienen. Los primeros tienen todas las posibilidades abiertas, los segundos casi 
ninguna. 
 
La INTERNET 
 
Este futuro ya está construyéndose en la INTERNET, la red de computadoras 
mundial por excelencia, llamada también red de redes. Ella incluye en este momento 
a aproximadamente 30 millones de computadoras interconectadas ubicadas en casi 
todos los países del mundo; si estimamos que un promedio de cinco personas 
pueden utilizar o tener acceso a cada una de estas computadoras, entonces 
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tenemos que más de 150 millones de personas están interconectadas a través de la 
INTERNET. Todavía es un porcentaje reducido de la población mundial (que bordea 
los 5,000 millones), pero se trata de las personas, empresas e instituciones que 
están moldeando el futuro del mundo, a su propia imagen y semejanza. Cada año 
se incrementa el número en varios millones más, en una proyección geométrica que 
no se detiene. 
En el Perú la INTERNET ha estado inicialmente representada por la Red Científica 
Peruana (RCP); ellos han realizado una magnífica labor organizando la afiliación de 
un elevado número de instituciones, empresas y personas en el corto tiempo que 
tienen. Hoy día están disponibles otras posibilidades de acceso a la INTERNET, 
como INFOVIA de la Telefónica y la red de IBM. Con todo ello, en este momento el 
Perú ocupa el tercer lugar en América Latina en número de afiliados. A diferencia de 
otros campos como el fútbol o las exportaciones donde estamos en la cola, en este 
campo el Perú esta adquiriendo un significativo liderazgo. 
 
La Bomba Atómica 
 
Aunque parezca mentira, la creación de INTERNET tiene relación directa con la 
amenaza de una guerra nuclear. Sucede que las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos, en plena guerra fría, se propusieron crear un sistema de interconexión entre 
las computadoras militares, los laboratorios científicos y el gobierno, que 
permaneciera funcionando aún después de un ataque nuclear masivo. Esto 
significaba que si las principales ciudades norteamericanas fueran borradas del 
mapa por bombas atómicas, el sistema debía seguir funcionando. Diseñaron el 
sistema de tal manera que habían miles de rutas para conectar dos puntos (dos 
computadoras); si el camino normal entre Alaska y Washington era San Francisco, y 
esta última había sufrido un ataque nuclear, el mensaje podía llegar a través de 
Miami que estaba operativa, o a través de Tokio que no había entrado en la guerra. 
Es decir, los múltiples caminos vencieron a la amenaza nuclear. Esto le dio un 
carácter de infalibilidad e invulnerabilidad que conserva hasta hoy. 
 
 
Los científicos 
 
Los primeros en utilizar y expandir la INTERNET fueron los científicos e 
investigadores de todos los países del mundo, intercambiando sus artículos, 
trabajos y fórmulas. En pocos segundos se podían enterar de los últimos avances 
en biotecnología o en circuitos integrados; podían discutir sus descubrimientos y 
reaccionar rápidamente, haciendo avanzar el conocimiento científico y las 
innovaciones tecnológicas. Esta inicial presencia masiva de científicos en la 
INTERNET le dio un sello de seriedad, calidad, democracia y un cierto espíritu 
altruista que se percibe hasta ahora. 
 
La computadora personal 
 
Pero la verdadera explosión de la INTERNET vino con la creación y difusión de la 
micro computadora. Este invento, responsabilidad de cientos de emprendedores de 
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Silicon Valley en California, permitió que millones de individuos tuvieran acceso a las 
maravillas de la computación y la electrónica. Fue cuestión de poco tiempo para que 
estas computadoras lograran su ingreso a la INTERNET, tiñéndola de libertad, 
capitalismo competitivo y un dinamismo casi desenfrenado. Se hicieron populares: el 
Correo Electrónico, que facilitó y abarató las comunicaciones entre personas y 
empresas; las listas de interés, donde cientos o miles dialogan sobre temas 
específicos; la World Wide Web, donde todo el mundo tiene acceso a los mensajes 
y materiales electrónicos de países, empresas, instituciones y personas; las 
compras electrónicas, y otros servicios que aparecen cada día. 
Este origen diverso de la INTERNET explica su carácter universal, contradictorio, 
misterioso y hasta cierto punto impredecible; nadie es propietario, no hay 
monopolios, ni leyes rígidas, ningún gobierno la regula ni puede domesticarla; en 
ello reside el secreto de su éxito. En lo que no hay ningún misterio es en sus 
efectos: esta cambiando la manera de pensar, de hacer negocios, de educar y de 
vivir de muchísima gente. Con toda seguridad será la plataforma económica y 
cultural del siglo XXI, y la empresa que no se integre a ella Perderá muchas 
oportunidades y tendrá pocas posibilidades de sobrevivir. Tienen sólo cuatro años 
para enchufarse. 
 
 
 
 
 Industria Chilena, el espejo de la peruana? 
 
(Noviembre 1996) 
 
En materia económica, el caso chileno ha servido como ejemplo para muchos países 
de América Latina, en especial para el Perú. Fue el primero que inició el modelo de 
estabilización, reforma estructural, apertura económica y privatizaciones que luego 
hemos aplicado el resto de países.  
 
Con el golpe de estado del general Pinochet en 1973, Chile dio violento fin no sólo a 
una de las democracias más estables de la región sino que también dio un giro de 
180 grados respecto a décadas de crecimiento hacia adentro, planificación 
centralizada y fuerte presencia estatal en la economía. En ese momento se hablaba 
de la influencia de Milton Friedman y de los Chicago boys en la conducción de la 
política económica chilena, que luego se fue extendiendo por la región. Sin embargo 
los resultados espectaculares de crecimiento y de distribución del ingreso que hoy día 
exhibe Chile no se han logrado fácilmente; uno de los grandes sacrificados iniciales 
fue su industria. 
 
La schock de la muerte  
 
La industria chilena fue el sector que más duramente sintió los efectos del nuevo 
modelo. Este sector, al igual el de los otros países, estaba fuertemente protegido y 
subvencionado; es decir, dependía de toda una serie de mecanismos 
gubernamentales para sobrevivir y crecer. Era como un individuo que se acostumbra 
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a caminar con muletas, rodilleras y casco. Cuando todos los privilegios de la industria 
fueron removidos de golpe: se le quitaron las muletas y los elementos de protección. 
Como era de esperarse, la industria se fue de bruces y sin nada que la protegía, se 
quedó tirada en el piso, sin nadie que viniera a socorrerla.  
 
Una a una fueron cerrando las empresas industriales; ramas enteras de la producción 
dejaron de producir y sus trabajadores se quedaron en la calle. Entre paréntesis, hay 
que decir que en materia de empleo Pinochet fue poco ortodoxo, e hizo poco caso a 
los ideólogos de Chicago: creó un programa de empleo masivo (PEM) que dio 
ingresos a la mayoría de desempleados y de paso construyó viviendas para los que 
no la tenían. Las plantas de ensamblaje de automóviles, las fábricas de alimentos, las 
empresas metal-mecánicas, las químicas y las electrónicas. En general sucumbieron 
todas las empresas ensambladoras, las fuertemente dependientes de insumos 
importados, las empresas con maquinarias antiguas y las que tenían personal poco 
calificado. 
 
La industria chilena se redujo a su mínima expresión, casi desaparece del mapa; muy 
pocas empresas pudieron sobrevivir, de manera que algunos hablaron en esos 
momentos que Chile se había vuelto un país exclusivamente primario exportador. 
 
El ave fénix 
 
Sin embargo, contra todos los pronósticos, la industria chilena pudo reconstruirse de 
la nada, hasta presentar hoy día uno de los sectores más dinámicos de la economía. 
El crecimiento de Chile, por cierto el más alto de América Latina en los últimos años, 
se debe no sólo a su agricultura y minería sino también a su industria. Pero, Qué es 
lo que explica este milagro industrial? Pues sencillamente que la industria cambió de 
base, cambió de punto de apoyo.  
 
Antes, durante el paradigma de la sustitución de importaciones, la base eran el 
mercado protegido (a costa de los consumidores), los insumos y la maquinaria 
importada barata, el crédito subsidiado. Frente a la apertura, los productos 
importados resultaron mejores y más baratos, por lo que la industria no tuvo con que 
defenderse. La nueva base de la industria son ahora las materias primas nacionales 
que tienen ventajas probadas en el mercado internacional, así como la facilidad para 
obtener tecnología de punta y servicios externos con menores precios. En Chile tuvo 
que desarrollarse primero la agricultura, la minería y la pesca, todos sectores 
primarios, orientados al mercado externo. Y sólo después la industria se les 
enganchó a ellos, produciendo las maquinarias, equipos e insumos que estos 
sectores requerían. Esta vinculación entre los sectores primarios y la industria fue 
difícil y lenta pero al final dio sus resultados. 
 
Se trata de la estrategia de industrialización de agregar valor a las materias primas 
nacionales con ventajas comparativas. En realidad, esta estrategia debió ser la 
estrategia natural de desarrollo industrial de nuestros países, pero el invento cepalino 
de la sustitución de importaciones la frustró. 
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La industria textil peruana 
 
Como en el caso chileno, las industrias peruanas protegidas, dependientes de 
insumos importados, con maquinaria obsoleta, están quebrando por montones. Sin 
embargo, la industria textil peruana tiene una base de materias primas nacionales de 
alta calidad y probada ventaja comparativa internacional. Ello es suficiente como para 
darle una ventaja competitiva a toda la industria textil, a toda la cadena. En otras 
palabras, si bien la mayor parte de la industria peruana tiene bases débiles, la 
industria textil las tiene sólidas. Este es un magnifico punto de partida para el 
desarrollo.  
 
En Chile la reconstrucción de la industria se hizo por el camino duro y demoró por lo 
menos 12 años; en el Perú, y sobre todo en la industria textil, esa reconstrucción 
puede realizarse en menos tiempo, quizás en la mitad. Sólo depende de la capacidad 
e inteligencia de los empresarios para adelantarse a los acontecimientos y reconocer 
las nuevas bases y las nuevas reglas de juego del desarrollo industrial. 
 
 
 
 
 
 Lo que es bueno para IBM es bueno para el Perú 
 
(Diciembre 1996) 
 
Una de las más famosas frases de la literatura económica es: "Lo que es bueno 
para la General Motors es bueno para Estados Unidos", dicha por más de un 
presidente norteamericano. Con justa razón, ha sido motivo de polémicas 
encendidas, y se han escrito toneladas de páginas en comentarios, críticas y 
análisis. Aún después de décadas de acuñada, todavía suena bastante fuerte, y 
ciertamente provocadora. 
 
Las principales empresas como locomotoras 
 
Los partidarios de la frase argumentan que la salud económica de una nación se 
sustenta en la fortaleza y vitalidad de sus empresas. Siendo la General Motors la 
empresa más importante de Estados Unidos durante las décadas de los 50s y 60s, 
parecía lógico identificar la suerte de todo el país a la de su empresa líder. De hecho 
las empresas de mayor tamaño y crecimiento ejercen una influencia notable en la 
economía y el resto de empresas; dan empleo en forma masiva (la GM llegó 
emplear 700,000 personas en forma directa) y contribuyen con porcentajes 
significativos en el producto sectorial y nacional. No sólo afectan a los proveedores 
de insumos que literalmente se van arrastrados por ellas, o a las empresas 
competidoras que ciertamente tienen que seguir el paso del líder para no quedarse 
afuera del mercado, sino también influencian a las empresas de otras ramas de 
producción que imitan y adaptan los procesos, procedimientos e innovaciones en 
sus propias actividades.  
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Un elemento que hay que tener en cuenta es que la GM, así como otras empresas 
líderes  de los países desarrollados que han alcanzado la predominancia en sus 
respectivas ramas productivas, han conseguido esta posición en base a su mayor 
eficiencia, productividad y capacidad de innovación; y si en algún momento 
devinieron en cuasi monopolios era porque fueron mejores que sus competidores. 
Situación completamente diferente a lo que ocurre en la mayoría de países 
subdesarrollados, incluyendo el nuestro, donde los monopolios surgen generalmente 
por favores y privilegios otorgados por el Estado. 
 
El Estado por encima de los interesas particulares 
 
Los críticos de la frase argumentaban que el Estado debe mantener una 
independencia total respecto a los intereses privados de empresas e individuos. Su 
rol es promover la economía de mercado y las empresas privadas en general, 
cuidando siempre de asegurar la igualdad de oportunidades para todos. Si alguna 
vez se rompe este equilibrio, como ha ocurrido muchas veces, los agentes 
económicos buscan el favor y la ventaja para obtener beneficios económicos, 
dejando de lado la eficiencia y la innovación como fuente de legítima ganancia. 
 
En este sentido el presidente de un país que debe representar los intereses del 
todos los ciudadanos no puede identificarse abiertamente con ninguna empresa, por 
muy poderosa y eficiente que sea. Es más, el Estado debe asumir una actitud 
vigilante frente a las empresas que adquieren dimensiones desproporcionadas y 
pueden convertirse en monopolios, con capacidad de someter a los consumidores. 
Aún cuando, como dijimos, este monopolio haya sido ganado en franca y abierta lid, 
el grado de dominio que ejerce sobre el mercado lo puede convertir no sólo en una 
fuente de abuso, sino también en un eventual freno para el desarrollo económico y 
social. De hecho la industria automotríz norteamericana se "durmió" en sus laureles 
oligopólicos durante décadas y fue despertada violentamente de su sueño por la 
industria japonesa y europea que le arrebata porciones crecientes del mercado local 
e internacional. 
 
La dolorosa lección de IBM 
 
La IBM era, desde las décadas del 60 y 70 la empresa líder en la fabricación de 
computadoras grandes, llamadas main frames, que por lo demás eran las únicas 
que existían en esos momentos. Por esa época era considerada la empresa 
modelo, no sólo en USA, sino en todo el mundo; era sinónimo de modernidad y 
futuro. Sin embargo, en 1975 nace la computadora personal, en el Silicon Valley de 
California y se convierte en uno de los acontecimientos económicos más importante 
del siglo. A pesar de su liderazgo, la IBM no estuvo presente. Esta innovación de 
producto final que acercaba al gran poder de la informática y la electrónica al 
ciudadano común y corriente, no fue inventada ni producida por la IBM (como las 
teorías convencionales harían suponer) sino por cientos de pequeñas empresas que 
alcanzaron la masa crítica de cerebros necesaria para producir las revoluciones 
tecnológicas que se producen cada 40-50 años. Si bien la IBM ingresó a la 
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producción de computadoras personales en 1982 y conquistó una porción 
interesante del mercado, su liderazgo fue seriamente cuestionado.  
 
Este acontecimiento fue un verdadero schock para la empresa, que duró años en 
recuperar. Una de las lecciones que sacó fue que había estado pensando 
demasiado en las grandes empresas que eran sus clientes para las grandes 
computadoras, dedicándose sólo a ellas. Se había alejado del ciudadano común y 
corriente, y de las millones de pequeñas empresas que existen en todo el mundo 
(sólo en USA existen 20 millones de ellas, según cifras de la SBA), dejando sin 
atender a este importante mercado. Después de realizar reducciones masivas de 
personal en años recientes, la IBM ha buscado su verdadera identidad en el 
mercado de la electrónica y la información, diseñando una estrategia que le 
permitiera recuperar su dinamismo y el liderazgo perdido. Como resultado de ello, 
ahora la IBM otorga importancia estratégica a la pequeña empresa, ha creado 
productos específicos para ellas y ha organizado la empresa de manera de atender 
sus crecientes y diversificadas necesidades, pasando por concientizar a su personal 
en torno a sus características e importancia. 
 
El Estado puede y debe aprender las lecciones de las empresas líderes 
 
La pregunta que uno se puede hacer es: si la IBM, empresa líder en el mundo, se da 
cuenta de las tendencias de la economía y otorga una creciente importancia a la 
pequeña empresa, porqué un Estado como el peruano que tiene la obligación de 
crear las condiciones para el desarrollo económico y social del país y de procurar el 
bienestar de su población no puede recoger estas reflexiones y actuar de acuerdo a 
ellas. Sobre todo si en nuestro país existe un vigoroso y dinámico sector de 
pequeñas y micro empresas que ha crecido prácticamente solo, y ahora se defiende 
de los embates de la apertura.  
 
Los gobiernos no sólo deben escuchar lo que dicen los organismos internacionales, 
mirar lo que hacen los países exitosos, dialogar con el sector empresarial nacional, 
sino también recoger las lecciones y las orientaciones de las empresas líderes a 
nivel mundial. Porque a diferencia de estos otros actores estas empresas tienen la 
obligación de mantenerse en la punta de la innovación, con la mejor y más clara 
comprensión de las tendencias mundiales, para conservar y ampliar su liderazgo. La 
prioridad otorgada por la IBM a la pequeña empresa es claramente una lección a 
seguir.  
 
 
 
 
 
Los ingredientes del progreso 
 
(Enero 1997) 
 
Francis Fukuyama, recientemente invitado por IPAE para el CADE 1996, se hizo 
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famoso en todo el mundo por su artículo "El fin de la historia", publicado en 1989. 
En él planteaba que el fracaso del sistema económico y político socialista en la 
Unión Soviética y en los países de Europa del Este, que se selló con la caída del 
muro de Berlín, terminaba con la lucha ideológica entre capitalismo y comunismo, 
dando fin a la guerra fría. Uno de los enemigos de la guerra, uno de los polos de la 
contradicción, había derrotado al otro, y se quedaba sólo, dueño del mundo. 
Asumiendo una perspectiva Hegeliana, postulaba que al acabar la lucha ideológica 
entre los dos sistemas económico-políticos contrapuestos, encarnados en las dos 
superpotencias del mundo, se acababa la condición básica que mantiene la 
historia de la humanidad en movimiento. Dejaba de existir la fuerza motriz de la 
historia; de allí el título de su artículo. 
 
El capitalismo democrático como modelo universal 
 
Así, quedaba como única alternativa el sistema capitalista en lo económico y la 
democracia representativa en lo político. Con sus componentes: el libre mercado y 
la propiedad privada, por un lado; y las elecciones libres, la independencia de 
poderes y los derechos humanos (libertades individuales), por el otro lado. Este 
sistema se iría a imponer irremediablemente en todo el mundo, que es 
precisamente lo que viene sucediendo.  
Si bien en este aspecto tuvo toda la razón; Fukuyama fue muy criticado por lo que 
se interpretó como una tesis equivocada: que se terminaba la historia, que los 
problemas económicos y sociales desaparecían y que la política se hacía aburrida 
e innecesaria.  
 
La economía no lo explica todo 
 
Para defenderse de sus críticos y desarrollar sus ideas, Fukuyama escribe en 
1996 el libro "Confianza". En él, y contra todos los pronósticos, polemiza con los 
economistas neoclásicos (sus mayores hinchas desde el 89) pues considera que 
reducen todo a un determinismo económico excluyente. 
En su libro analiza a profundidad la realidad económica y política de Estados 
Unidos, Japón, Alemania, Corea, Francia, Italia y China; con referencias 
importantes a Hong-Kong, Taiwán y América Latina. Indaga cuáles son los 
factores que explican el crecimiento y el éxito económico de estos países, tanto a 
nivel de empresas como del conjunto de la economía. Y compara sus hallazgos 
entre todos ellos, para sacar conclusiones generalizables a los países que deben 
recorrer el camino del capitalismo democrático. 
 
El nacionalismo 
 
Uno de los elementos que llama la atención es descubrir en cada uno de estos 
países, con mayor o menor fuerza, la presencia inequívoca de un sentimiento 
nacional que unifica a sus ciudadanos en torno a objetivos y metas compartidas. 
Los miembros de una república están dispuestos a trascender sus objetivos 
particulares (personales y de negocios) por objetivos nacionales comunes.  
Esta tesis es sorprendente, pues siempre se ha identificado al nacionalismo con el 
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proteccionismo en lo económico y con la izquierda en lo político, reñida con el 
capitalismo mundial que propugna Fukuyama. Sucede que la globalización de la 
economía, obliga a las empresas y las naciones a competir en un sólo gran 
mercado mundial. 
En el pasado, con el mercado interno protegido y un Estado paternalista, las 
empresas nacionales se convertían en enemigas mortales, luchando entre sí por 
un pedacito de la torta pequeña (mercado interno) y los privilegios estatales. Hoy 
día las empresas de los países exitosos comparten los costos de la investigación 
tecnológica, la capacitación de su personal, la información, ciertas asesorías, el 
marketing como país, las estrategias de penetración en mercados externos. 
Además, también tenemos muestras de nacionalismo por el lado del consumo, 
como es el caso de los japoneses, que prefieren comprar productos de su país a 
los extranjeros aunque estos últimos sean de mejor calidad y más bajo precio. 
 
La cultura 
 
El comportamiento de empresarios y trabajadores, las relaciones entre empresas, 
entre éstas y el gobierno, las actitudes frente al trabajo, el ahorro y los impuestos; 
son sólo algunos elementos de la economía que tienen íntima relación con la 
cultura, situación que destaca Fukuyama. No es casual que uno de los autores 
más citados sea Max Weber, que estableció la estrecha relación entre la ética 
protestante y la expansión del capitalismo. Con su amor por el trabajo, honestidad, 
responsabilidad social, capacidad de ahorro y frugalidad en el consumo, los 
protestantes jugaron un rol central en el desarrollo de muchos países y regiones 
del mundo.  
Obviamente que estos valores no eran exclusividad de los protestantes, y muchas 
otras religiones, culturas y pueblos los fueron asumiendo paulatinamente, con 
mayor o menor velocidad. Ello se ha convertido en uno de los factores 
fundamentales para explicar los diferentes ritmos de crecimiento y modernización 
que observamos en el mundo. 
 
La confianza 
 
Al interior de la cultura, Fukuyama destaca las relaciones interpersonales e 
interempresariales que van más allá de las familias, en lo que el llama el 
fenómeno de la confianza social. Divide los países analizados en dos grupos; por 
un lado China, Francia, Corea e Italia (así como Taiwán, Hong-Kong y América 
Latina) con una fuerte presencia de los valores familiares y bajo nivel de 
confianza; y por otro lado, Japón, Alemania y Estados Unidos con alto nivel de 
confianza y donde se desarrollan lo que llama "virtudes sociales". 
Los primeros tienen limitaciones para crecer aceleradamente y convertirse en 
líderes mundiales, a nivel empresarial y de país. Pone el ejemplo de la empresa 
WANG, una de las líderes en el campo de la electrónica en las décadas del 70 y 
80; pero que por desconfianza en los gerentes profesionales, el dueño nombró a 
su hijo como gerente y la empresa se vino abajo. 
Los segundos, tienen una sociedad civil muy desarrollada, con muchas 
instituciones privadas, con amplia movilidad social; tienen gran facilidad para 
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establecer sociedades, grandes empresas, conglomerados y alianzas 
estratégicas. Los costos de transacción son muy bajos, lo que permite un alto nivel 
de competitividad.  
Esto no quiere decir que los países latinos, con una fuerte presencia de la familia, 
estemos condenados al atraso (pues el mismo reconoce algunas ventajas en 
ellas), pero sí dice que si no desarrollamos altos niveles de confianza, sin 
abandonar nuestra cultura propia, tendremos muchas dificultades en salir 
triunfadores en la competencia mundial. 
Si bien el Perú esta bien encaminado en términos macroeconómicos, sería 
conveniente preguntarnos si contamos con estos otros elementos que han 
permitido el progreso en otros continentes: nacionalismo maduro, cultura del 
trabajo y del ahorro, confianza entre las personas y las empresas. 
 
 
 
 
 
 La actividad empresarial y la ideología yuppie 
(Abril 1997) 
 
Una de las características mas importantes de la actividad empresarial es que no 
hace distingos de ninguna naturaleza; pueden incursionar en ella toda clase de 
personas: mujeres y hombres, cristianos, ateos, judíos y protestantes, universitarios 
y quienes no han completado primaria, adolescentes, jóvenes, maduros y de la 
tercera edad. Esta característica hace que la actividad empresarial se convierta en 
uno de los sustentos de la democracia, pues se encuentra abriendo 
permanentemente posibilidades de progreso y de cambio económico y social a miles 
y millones de personas.  
 
La variable edad vista como problema 
 
Todo este clima de libertad empresarial, en que cualquiera puede crear una 
empresa y puede contratar a quien le da la gana, esta siendo seriamente 
amenazado por la difusión de ideas que limitan la capacidad de la gente mayor para 
realizar estas actividades. De un tiempo a esta parte están circulando posiciones y 
teorías que maltratan y subvaloran a la gente de edad. Se dice que los viejos, 
digamos los mayores de 50 años, no sirven para nada, que ya no tienen capacidad 
para contribuir con el progreso del país.  
 
A lo largo de la historia ha existido tensión entre los jóvenes y los viejos; que es 
también el reflejo de los conflictos entre hijos y padres en las familias. Los primeros 
van afirmando su personalidad y tratan de abrirse campo en un mundo con pocas 
posibilidades, por lo que resultan comprensibles las críticas y rozamientos con los 
mayores. Este choque generacional se ha expresado tradicionalmente a nivel 
cultural: forma de vestirse, música, libertad sexual, costumbres, etc. Lo nuevo en 
este asunto es que esta lucha generacional se ha trasladado el plano económico y 
se ha radicalizado. 
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La ideología yuppie  
 
Las visiones negativas acerca de las personas de edad y su rol en la economía 
tienen un orígen principal: la ideología yuppie, que junto con la apertura y la 
liberalización de la economía, se ha ido introduciendo en el Perú. Una de sus 
propuestas más negativas es el desprecio por lo viejo y los "viejos". Racionalmente 
lo sustentan en dos razones: los viejos son menos productivos, y además están 
llenos de prejuicios y rigideces; por ello hay que reemplazarlos por gente joven. 
Supuestamente los jóvenes son más dóciles, tienen mayor capacidad de trabajo, y 
tienen sus cerebros en blanco, así que se les puede llenar con lo que uno quiere.  
 
Resulta que en el Perú hubo un político muy conocido que se adelantó a los yuppies 
y que declaraba a los cuatro vientos: "los viejos a la tumba". Frase que, entre otras 
cosas, generó exclusión, mayor división y violencia entre peruanos. Su nombre: 
Víctor Raúl Haya de la Torre. Seguramente a los yuppies de hoy, no les va a gustar 
esta comparación, pero es absolutamente cierta. 
 
La sabiduría oriental 
 
Mientras esto ocurre, en Oriente (con Japón y China a la cabeza) todavía se 
mantiene una veneración por los viejos y tanto en las empresas como en el gobierno 
se valora al máximo su experiencia, madurez y manera de encarar los problemas. 
Ellos tienen un verdadero liderazgo en la sociedad; son los herederos de las 
tradiciones y los que acumulan el conocimiento. No es casual ver en los Directorios 
de la empresas y en los puestos claves, gente de 70 u 80 años.  
 
El caso de China merece una mención especial; Deng Siao Ping, que inició el viraje 
económico de China hacia el capitalismo, la apertura, la inversión extranjera y las 
exportaciones, vivió hasta los 92 años. Desde sus 72 hasta los 90 condujo a su país 
con puño de hierro hacia la modernización, logrando un crecimiento anual del PBI 
de 12% en promedio durante esos 18 años (récord mundial de todos los tiempos).  
 
La síntesis latina 
 
En el caso de los latinos la relación entre lo viejo y lo nuevo, el diálogo 
intergeneracional, se da al interior de las familias: allí es donde nosotros logramos la 
síntesis entre occidente y oriente. Las empresas familiares logran combinar la 
experiencia y el conocimiento de los fundadores y pioneros con el ímpetu y la 
audacia de los más jóvenes.  La mayoría de empresas en el Perú, así como en 
Gamarra, son de carácter familiar, produciéndose allí un adecuado balance de 
edades, tanto en la dirección de la empresa como a nivel de los trabajadores. En 
ellas la edad no importa mucho, pues tenemos toda la gama en acción; a nivel de la 
propiedad, la dirección y el trabajo. 
 
En conclusión (y complementando lo que dijimos en nuestro anterior artículo), es 
absurdo no utilizar plenamente toda la experiencia y sabiduría de la gente mayor. 
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Esta es una verdad del tamaño de la catedral, y se aplica tanto para la economía en 
su conjunto como para cada empresa privada. En el Perú, hacerle caso a la 
ideología yuppie puede resultar suicida. 
 
 
 
 
 
 
Innovación de Valor: la nueva estrategia para el éxito empresarial 
 
(Junio 1997) 
 
En los últimos años la estrategia empresarial que ha dominado el ambiente de la 
administración de empresas ha sido la de las ventajas competitivas desarrollada 
por Michael Porter de Harvard. Ella tenía como eje analizar y monitorear a la 
competencia para intentar aventajarla en todos los aspectos considerados 
relevantes para dominar el mercado. Si una empresa no tenía tal o cuál ventaja en 
relación a la competencia, la podía adquirir mediante el aprendizaje, así como el 
desarrollo o adquisición de tecnología, generalmente de punta. La consecuencia 
era clara: no perder de vista a la competencia, mirar siempre lo que hacen y tratar 
de ponerse adelante en todo lo que se pueda. 
 
La competencia puede convertirse en lastre 
 
Sucede que después de años de mirar sólo a la competencia, muchas empresas 
dejaron de mirar a las verdaderas aspiraciones, deseos y fantasías de los clientes; 
estaban tan preocupadas en competir unas a otras que dejaron de percibir 
cambios profundos en los gustos, hábitos de consumo, cambios en el entorno 
económico y los retos que las nuevas plataformas tecnológicas les presentaban. 
Se imponía un cambio de enfoque. 
 
Chan Kim y Renée Mauborgne de la Escuela de Negocios de Fontainebleau 
(INSEAD), Francia, después de una ardua investigación sobre las empresas más 
exitosas del mundo, descubrieron que la clave del éxito no se encontraba en su 
tamaño, ni su edad, tampoco si eran privadas o públicas, o si se ubicaban en 
mercados alta tecnología, ni siquiera importaba mucho su país de origen. La clave 
del éxito se encontraba en la estrategia empresarial; mientras unas seguían 
ancladas a la competencia, otras se atrevían a volar, a romper esquemas, a 
innovar. 
 
La nueva estrategia 
 
Estos autores descubrieron que las empresas exitosas pensaban y actuaban con 
una lógica diferente y novedosa. Esta lógica de alcance estratégico se 
diferenciaba de la convencional en cinco campos: 
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1.  Supuestos de la rama (industria): mientras que las empresas tradicionales 
toman las condiciones de la rama (industria) como dadas, las modernas 
consideran que ellas se pueden cambiar. 

2.  Enfoque estratégico: mientras que para unos el objetivo es vencer a la 
competencia, los exitosos buscan un salto cuántico, un conjunto de 
innovaciones, que los alejen del montón y les permitan dominar el mercado. 

3.  Clientes: mientras que las empresas tradicionales segmentan y diferenciar a su 
mercado, las exitosas buscan los aspectos que la masa de consumidores 
valoran y tratan de satisfacerlos, aún a costa de perder algunos segmentos 
marginales. 

4.  Activos: mientras que algunos basan su crecimiento en el palanqueo o 
potenciación de sus activos y recursos actuales, las exitosas no se sienten 
constreñidos por ellos, no tienen miedo de preguntarse: ¿Cómo lo haría si 
empezara de cero? 

5.  Producto: las empresas tradicionales buscan maximizar las ofertas dentro de 
las fronteras de la rama (industria), las exitosas piensan en soluciones totales 
para el cliente, aún yendo más allá de las fronteras.  

 
Innovación de Valor 
 
Al final, después de toneladas de libros sobre administración y teorías de lo más 
diversas y a veces disparatadas, siempre la innovación se encuentra en la base 
del éxito y el crecimiento. Las empresas audaces son capaces de desnudarse, de 
hacer una lista de los elementos claves que se consideran valores por el mercado, 
y decirse: ¿cuáles de ellos se pueden eliminar, cuáles debo reducir, cuales debo 
potenciar y cuáles hay que crear de cero? Sin miedo a los resultados y 
consecuencias de este ejercicio. 
 
Esta nueva estrategia es un aire fresco para las empresas que durante años han 
mirado sólo a sus costados, con miedo y recelo de la competencia; ella los invita a 
mirar de cerca a sus clientes, al horizonte, a repensar su actividad y encarar con 
alegría los cambios. El éxito será la recompensa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Camarón que se duerme se lo lleva la corriente 
 
(Julio 1997) 
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Hace algunos días estuve por el Mercado Central, la calle Capón y Paruro; me 
quedé absolutamente sorprendido con lo que ha hecho la Municipalidad de Lima 
con esta zona. A decir verdad, nunca pensé que los ambulantes del Mercado 
Central abandonarían los lugares que han ocupado durante 30 años. Ni siquiera 
Luis Bedoya, uno de los mejores alcaldes de Lima, pudo removerlos de su sitio. Es 
casi un milagro; sólo tiene parentesco con lo que hizo Fujimori con la economía 
peruana. La secuencia es evidente: Fujimori impulsa el libre mercado y Andrade 
hace cumplir las leyes y normas que se necesitan para que genere desarrollo. A 
juzgar por las encuestas y la intención de voto en el 2000, este parece ser el 
razonamiento de la mayoría de peruanos. 
 
La modernidad tiene muchas caras 
 
Lo que vi en esta zona, no fue solamente calles libres, limpias y ordenadas; fue 
también una actividad económica impresionante. Todavía no están terminadas las 
obras de infraestructura y las calles ya están llenas de gente (no ocupando la 
vereda o la pista por la fuerza, no impidiendo el paso, no asaltando a los 
transeúntes), llena de gente que va a pasearse, a comprar, a comer, a enamorar a 
las lugareñas. Las tiendas estaban repletas, en los chifas habían colas esperando 
sitio, los comerciantes mayoristas vendían como locos, los salones de té 
reventaban de gente y chismografía limeña; la mezcla de razas, con un cierto 
predominio oriental, palpitaba vital y desafiante. 
 
Mientras, en el otro extremo de la ciudad, el flamante Jockey Plaza bullía de 
gente; era difícil circular por sus tiendas, mareaba la gran cantidad de marcas y 
modelos en exhibición, sus doce cines estaban repletos, en los restaurantes había 
que buscar mesa con lupa. El mundo de las tarjetas de crédito y las ventas a 
plazos en vivo y en directo: los clientes acuden al Centro comercial en sus nuevos 
automóviles, que están pagando en 60 cómodas cuotas, compran en las tiendas 
que ofrecen sus propios sistemas de crédito, pagan en los restaurantes con las 
tarjetas de crédito bancarias. No llevaron un sol en duro y se pasaron todo el día 
con la familia en un ambiente agradable; qué importan los apuros que van a pasar 
a fin de mes cuando lleguen las cuentas: hoy la consigna es divertirse y comprar. 
Aquí la mezcla de razas tiene un predominio blanquiñoso y sanborjino; la bulla de 
sus celulares no opaca su frescura y vivacidad. 
 
La competencia esta en todas partes 
 
Gamarra ha vivido mucho tiempo mirándose el ombligo; la competencia se 
apareció en sus calles a través de las prendas chinas y las telas coreanas, con 
precios bajos como estrategia de introducción (con fuertes y fundadadas 
sospechas de dumping). Los comerciantes y fabricantes todavía no reaccionaban 
ante esta competencia, cuando aparecen SAGA-Falabella, el Centro Comercial 
Caminos del Inca, METRO y más recientemente el Jockey Plaza, que se orientan 
a los clientes de clase media, y utilizan nuevas estrategias de ventas; intentando 
ampliar su mercado hacia otros estratos socio económicos. Gamarra sigue sin 
reaccionar frente a esta segunda ola de alternativas, cuando aparece, de la noche 
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a la mañana y sin aviso, el Mercado Central renovado y sin ambulantes que entra 
a competir directamente sus clientes de los mismos estratos socioeconómicos.  
 
Las bondades y ventajas del mercado se traducen en que los consumidores tienen 
múltiples y variadas opciones, y eso es precisamente lo que esta pasando en 
nuestro país. No se puede ir contra la corriente; de nada sirve quejarse contra la 
competencia, la invasión coreana o los centros comerciales; hay que darles la 
batalla y ganársela. 
 
El futuro de Gamarra depende de la firmeza con que tome sus decisiones hoy día 
 
Las postrimerías de este siglo, y el que viene, se caracterizan por cambios rápidos 
y radicales; porqué la industria textil y nuestra zona se iban a librar de ellos?  Las 
ventajas de Gamarra son evidentes: un conglomerado con 7,000 empresas que no 
existe en ningún país de América  Latina, con una gama y variedad de productos y 
servicios ofertados a los consumidores finales, a minoristas y mayoristas, así 
como a otros productores, que no tiene comparación. Un nombre vendedor, un 
flujo permanente de clientes fieles, un empresariado pujante y decidido, 
acostumbrado a una competencia intensa, una mano de obra entrenada (sería una 
exageración decir calificada), y una proximidad geográfica que permite toda clase 
de acuerdos, cooperaciones y economías de escala. Al mismo tiempo, esta llena 
de ambulantes que hacen intransitable sus calles, falta infraestructura (energía, 
agua desagüe) , no existen playas de estacionamiento, hay inseguridad para 
clientes y empresarios, suciedad y malos tratos.  
 
La pregunta que siempre nos hemos hecho: ¿Cuál de estos dos lados de la 
balanza pesa más? es hoy día irrelevante. Los otros centros comerciales tienen 
algunos de los atributos positivos y ninguno de los negativos; resulta evidente cuál 
va a ser la preferencia de los clientes (por lo menos de los consumidores finales), 
como ya se esta comprobando en estos últimos meses. Si Gamarra, encabezados 
por su patronato, con el apoyo del alcalde y del gobierno central, no encara las 
medidas necesarias para eliminar sus aspectos negativos, desaparecerá del mapa 
a un ritmo que nadie puede sospechar. La costumbre, ignorancia y/o fidelidad de 
los clientes tiene un límite, y hace rato que lo estamos sobrepasando. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Soledades que matan 
 
(Agosto 1997) 
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En la vida de las personas hay muchos momentos en los que nos encontramos  
solos, frente a nosotros mismos, cara a cara, sin escapatoria. Tales momentos son 
absolutamente necesarios para el normal desarrollo de las personas: hay 
decisiones y procesos que nadie puede vivir por nosotros. El camino de 
independización de los padres, primero, y de los maestros, luego, es también una 
afirmación de la individualidad. En el caso de los empresarios, los momentos de 
soledad son todavía mayores.  
 
La soledad de la migración 
 
La mayoría de empresarios de Gamarra son de origen provinciano; y como 
sabemos bien, el proceso de migración a Lima no ha sido fácil. Empieza con una 
reflexión individual: Quiero seguir como hasta hoy, en actividades agrícolas o de 
muy baja productividad, pero que también significan me dan cierta seguridad? O 
quiero cambiar, mirar otros mundos, ganar más, lo cuál implica también trabajar 
mucho y transitar por la incertidumbre y el riesgo?  
 
La decisión de abandonar a la familia, la parentela extendida, el pueblo querido, a 
cambio de la gran ciudad, llena de luces y posibilidades (así como de amenazas y 
misterios) es un acto individual y trascendente que dura varias generaciones. Sin 
la fuerza de voluntad que significa romper con la tradición de siglos, es imposible 
entender la energía empresarial de los empresarios populares, que ha perdurado 
por años y que ha vencido mil dificultades.  
 
La soledad de la competencia 
 
Una vez instalados en Gamarra los empresarios rápidamente aprenden, a golpes, 
las reglas de mercado. La primera de ellas es que a los clientes hay que ganarlos 
a pulso. Aprende que en cualquier producto o servicio que intente incursionar, va a 
encontrar a otros, muchos otros, haciendo exactamente lo mismo. Competir y 
abrirse paso en el mercado cuesta trabajo y esfuerzo, pero sobre todo seguridad 
personal y persistencia. Uno no se puede dejar amilanar por el vecino, por el 
competidor; uno no se puede dejar vencer, ni dejar ganar la mano. Ello refuerza la 
individualidad y el aislamiento de los empresarios.  
 
En este ambiente, las infaltables frustraciones y traiciones endurecen la piel, 
desdibujan el concepto del otro y en algunos casos hacen perder las esperanzas 
sobre el género humano. Las permanentes decisiones y el peso de la 
responsabilidad refuerzan la individualidad y reafirman el espacio propio. También 
es solitario el proceso de la innovación, que nace en un sólo cerebro y que tiene 
que batallar y vencer a conservadores, dogmáticos y burócratas. 
 
Los límites de la soledad 
 
Mientras el mercado de Gamarra permanecía limitado a los empresarios locales, 
de la misma manera que la economía permanecía cerrada al mundo, las reglas de 
juego individualistas servían perfectamente para hacer negocios y crecer.  
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Hoy es evidente que el crecimiento espectacular de la zona se explica por el 
ambiente especial, “único” que se creó en Gamarra: un vacío dejado por las 
grandes empresas confeccionistas que quebraron por efecto de las reformas 
socializantes de Velazco, así como por la miopía de muchas empresas peruanas 
(salvo algunas excepciones, como siempre) que despreciaban al mercado “cholo” 
de bajos ingresos. Pero, también esta claro, que estas condiciones ya no se van a 
repetir más. 
 
La apertura de la economía y las nuevas condiciones macroeconómicas imponen 
otras reglas de juego, así como cambios fundamentales en el comportamiento 
empresarial. Lo que fue bueno hasta el noventa ya no sirve para el siglo veintiuno. 
La competencia se ha ampliado a escala mundial; antes era con el vecino, con el 
que se disputaba un cliente del sector socioeconómico C o D, al que nadie (salvo 
Gamarra) atendía o importaba. Hoy día ese cliente es disputado por los 
importadores, por los grandes almacenes, los modernos centros comerciales, los 
comerciantes que están otorgando crédito y facilidades de pago. Hoy la 
competencia es con los productores (grandes empresas) de China, de Corea, de 
Colombia, que usan tecnología moderna, mano de obra calificada (y en el caso de 
China muy barata) y diseños originales de nivel internacional. 
 
Ahora o nunca: cooperar para sobrevivir 
 
Frente a estos formidables competidores la pequeña empresa gamarrina aislada 
no tiene absolutamente nada que hacer, no tiene la menor chance de sobrevivir. 
Para que las empresas puedan competir en el mercado globalizado tendrían que 
modernizarse y crecer de manera espectacular, y este proceso duraría por lo 
menos 5 años; para entonces ya todas estarían muertas. La única manera de 
sobrevivir, en el corto plazo es crecer horizontalmente mediante la cooperación 
empresarial e institucional.  
 
Las alternativas (entre las que destacan las propuestas por el Patronato de 
Gamarra y los esquemas de cooperación interempresarial como los consorcios de 
exportación, la subcontratación, las alianzas con tradings) han sido planteadas 
hasta la saciedad desde esta revista y en otras instancias; es decir, no estamos 
ante un problema de alternativas sino de decisiones: integrarse, cooperar, 
fortalecer las organizaciones, o continuar aislados y morir. 
 
 
 
 
 
 
¿Hasta donde va a llegar la violencia en Gamarra? 
 
(Setiembre 1997)    
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Una de las más violentas etapas de la historia de la humanidad se vivió durante la 
década de los 20 en Chicago. Fue la época de los gangsters (pandilleros), cuyos 
máximos exponentes fueron Al Capone y Lucky Luciano, en la que los asesinatos, 
asaltos, el soborno, los secuestros y los chantajes, eran cosa de todos los días. 
Esta época ha sido llevada al cine y luego a la TV en mil películas y series. Quizás 
muchos tengan en su memoria a Elliot Ness; heroico combatiente al que se 
atribuye haber eliminado las mafias de Chicago. Esto es parcialmente cierto: el 
contribuyó en este proceso, pero la causa principal del fin del gangsterismo en 
Chicago y todo USA fue la abolición de la ley de prohibición de consumir licor. 
 
Toda la violencia y corrupción vinculada a las mafias de Chicago surge justamente 
cuando se da la ley de prohibición a inicios de la década del los 20. Los puritanos 
del gobierno de los Estados Unidos pensaron que dando una ley de este tipo se 
eliminaría el consumo de alcohol, al que consideraban dañino para el cuerpo y el 
espíritu. Como sabemos la gente siguió consumiendo licor, pero ahora lo hacía 
clandestinamente, ilegalmente. Es esta situación la que aprovechan los gangsters 
de Chicago para iniciar y luego expandir sus negocios ilícitos. Si no hubiera habido 
prohibición nunca se habría producido el fenómeno del gangsterismo. Por ello, al 
eliminar la causa, la ley de la prohibición, se terminó la violencia en Chicago y en 
todo USA. La lección es clara: si existe un foco de ilegalidad, una fuente de 
ganancia fácil, un privilegio que se puede imponer, un monopolio que concentra el 
poder, una barrera que hace infranqueable el acceso de todos; si existe todo ello, 
la violencia es inevitable. 
 
Y esto es precisamente lo que esta ocurriendo en Gamarra. El asesinato de XXX, 
asesor de APEGA viene a sumarse a una larga fila de muertes violentas que han 
ocurrido en los últimos tiempos. Con ella estamos llegando a escalas de violencia  
que muy fácilmente pueden institucionalizarse, si es que ya no lo están. Como en 
el caso de Chicago hay que buscar la causa que explica la violencia, y eliminar 
esa causa si queremos acabarla.  
 
Para nosotros, y para cualquiera que tenga dos dedos de frente, la causa es clara: 
la apropiación ilícita de veredas y pistas de la zona más cara del Perú. Esta 
apropiación, mediante la fuerza, otorga ganancias de varios millones de soles 
mensuales a quién lo ejerza. Este privilegio de obtener grandes cantidades de 
dinero sobre la base de usar ilegalmente unos terrenos que son propiedad de 
todos es la base de corrupción y al violencia. Quién le ha dado el derecho a unas 
cuántas personas de utilizar estos terrenos públicos, competir deslealmente con 
los empresarios formales de Gamarra, de apropiarse de ganancias que no le 
corresponden? Quién les ha dado este privilegio que no tenemos los otros 
ciudadanos de Lima, que también somos propietarios de esas veredas y pistas? 
Por supuesto que nadie les ha dado esos derechos y esos privilegios, estas 
personas los han arrebatado a la fuerza, y los mantienen a la fuerza. Este es el 
orígen de la violencia en Gamarra, y quién no lo quiera ver pues sencillamente 
esta ciego o recibe una parte de esta ganancia ilegal. 
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Tanto el origen como el mantenimiento de estos privilegios implica 
necesariamente el uso de la violencia: (i) en primer lugar para impedir que otros 
utilicen las calles y veredas (porqué no le dan acceso a los nuevos que vienen de 
la sierra), (i) en segundo lugar para evitar que las autoridades apliquen la ley 
(mediante la coima y la intimidación), (iii) en tercer lugar, para aterrorizar a los 
empresarios formales y así no se atrevan a protestar ni iniciar ninguna acción 
legal, (iv) en cuarto lugar para esquilmar a los clientes que vienen a Gamarra 
mediante bandas de asaltantes que son protegidos por ellos.  
 
Es claro también que la mayoría de ambulantes son víctimas de unos pocos 
privilegiados que les cobran alquileres exhorbitantes de terrenos que no poseen, y 
que los mantienen atemorizados. También son víctimas de los delincuentes 
comunes que las mafias protegen. No les queda mas remedio que seguir la 
corriente y trabajar en silencio. Las iniciativas que muchos han tenido de buscar 
facilidades para formalizarse y mudarse a las galerías han sido acalladas 
violentamente. Es decir, los privilegios y la corrupción sólo benefician a una 
minoría que ejerce la violencia contra todos. 
 
Esta minoría, en la medida que crecen sus privilegios y ganancias, se vuelve cada 
vez más violenta, pues tiene mayores intereses que defender, y tiene mayores 
ingresos para coimear y pagar sicarios. 
 
Los asesinatos son simplemente una escalada más en esta espiral de violencia. 
Es la defensa a cualquier costo de estos privilegios, tal como actuaban los 
gangsters de Chicago. Una vez que se desata, la espiral de violencia es casi 
imposible detenerla. Mientras más pronto se le acaba más fácil resulta; quizás 
todavía no es demasiado tarde. 
 
La solución, al igual que en Chicago, es eliminar la causa de los privilegios, de las 
ganancias ilegales. Es decir, eliminar el tráfico de los terrenos que son de todos 
los peruanos. Limpiar las calles y devolvérselas a los ciudadanos, a los 
empresarios, a los trabajadores, y sobre todos a los clientes que vienen a comprar 
a Gamarra. No hay otra solución. 
 
Esta es una tarea que esta más allá de la fuerza y organización de los que 
trabajamos en Gamarra; nosotros no podemos tomar la ley en nuestras manos y 
contribuir a la espiral violentista. Para eso esta el Estado, en todas sus instancias, 
que debe aplicar y hacer cumplir las leyes. Ellos deben asumir sus 
responsabilidades y actuar antes que sea demasiado tarde. El alcalde de Lima ha 
probado que ninguna mafia o privilegio es imbatible o eterno, que no existen 
obstáculos cuando hay decisión política. Por lo tanto, conminamos al alcalde de La 
Victoria, a la policía nacional, al prefecto de Lima para que tomen las medidas que 
sean necesarias y eliminen los privilegios que causan toda esta violencia. De no 
hacerlo ellos no sólo serán responsables de las muertes que puedan venir, sino de 
haber destruido el principal conglomerado empresarial de América Latina.  
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Franquicias: compartiendo el éxito 
 
(Octubre 1997) 
 
En Estados Unidos y en la mayoría de países desarrollados, cuando alguien 
decide crear una pequeña empresa lo primero que hace es comprarse una de las 
muchas revistas empresariales (Inc., Entrepreneur, Forbes: los Gamarras del 
norte) y busca en ellas la lista de franquicias vigentes. Hay miles disponibles, para 
todos los gustos y tamaños: uno puede poner un salón de belleza de 5,000 
dólares, un taller de reparación de automóviles por 10,000 dólares, una empresa 
de corretaje de terrenos por 3,000 dólares, o una fábrica de botones de plástico 
por 1,000 dólares. Es cuestión de escoger el negocio que más le guste, de 
acuerdo a la disponibilidad de su bolsillo.  
 
Mientras que en el Perú y en otros países de América Latina, todavía estamos con 
el paradigma del llanero (o llanera) solitario, que trata siempre de hacer todo por 
su propia cuenta, como si fuera el primer hombre o mujer en la tierra. Aquí sólo 
por el feeling, por la corazonada, el consejo de un pariente o amigo, nos lanzamos 
a invertir nuestros escasos ahorros en una aventura que no siempre termina bien.  
 
Al final de cuentas, la diferencia entre un país desarrollado y uno subdesarrollado 
es que en el primero las personas que quieren iniciar una empresa se aseguran 
que la piscina tiene agua antes de tirarse. Mientras que nosotros nos tiramos a la 
piscina sin pensarlo dos veces, nos tiramos por la pura fe y el deseo de que tenga 
agua. Cuando nos rompemos la cabeza en el intento, somos muy proclives a 
echarle la culpa al destino, o al vecino y no a nosotros mismos. 
 
Ray Kroc: el Henry Ford de las franquicias 
 
Al igual que Henry Ford, que no inventó el automóvil sino que lo hizo popular y lo 
puso al alcance las grandes mayorías del mundo, Ray Kroc tampoco inventó el 
concepto de la franquicia sino lo hizo alcanzar su mayoría de edad. 
 
Por ello, no es exagerado decir que la historia de las franquicias empieza con Ray 
Kroc. Este hombre con nombre chistoso no es nada más y nada menos que el 
creador de la cadena McDonald’s, la más grande franquicia mundial. Ciertamente 
que él no tuvo la intención de modificar para siempre la manera de hacer negocios 
en el mundo, pero lo hizo. Sus orígenes fueron como los que miles de 
empresarios, bastante modestos. Empezó poniendo una tienda de instrumentos 
musicales con unos amigos, con una inversión inicial de 100 dólares, porque a él 
le encantaba la música. Después de unos años se dedicó a vender vasos de 
papel, cuando recién se estaban introduciendo en el mercado americano. Durante 
mucho tiempo combinó varios trabajos, uno de ellos era siempre el de pianista en 
una radio de Chicago, durante las noches. Como la totalidad de triunfadores, 
trabajaba más de 14 horas al día. 
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Los hermanos McDonald 
 
Al que madruga Dios lo ayuda; léase al que trabaja duro tarde o temprano le llega 
la “suerte”. Ella vino pintada de un trabajo de vendedor de batidoras industriales y 
otras máquinas para restaurantes. Con este trabajo se paseó por todo Estados 
Unidos recorriendo los restaurantes y cafés más diversos. Pudo comparar entre 
miles de negocios, cuáles eran los mejores, los peores, los regulares; a cuáles 
asistían más clientes, tenían el mejor servicio, estaban mejor organizados. Tenía 
los ojos bien abiertos para notar todos estos detalles; no porque tenía la idea 
previa de abrir un restaurante sino porque los innovadores siempre tienen los ojos 
bien abiertos. Algunos le llamarán suerte, yo le llamo chamba y ojos bien abiertos. 
 
En uno de esos viajes se topó con lo que luego sería su mina de oro: un pequeño 
restaurante de hamburguesas de propiedad de dos hermanos apellidados 
McDonald. Resulta que era una maravilla de organización, limpio, con la mejor 
hamburguesa que había probado y sobre todo, lleno de clientes a toda hora. La 
verdad era que los hermanos no podían atender a más clientes; su local estaba 
siempre lleno. Olfateando el negocio, Ray Kroc le preguntó a los hermanos 
McDonald si estaban interesados en poner otro restaurante en otro lugar; ellos le 
contestaron que no tenían tiempo ni interés en hacer crecer su negocio; en 
realidad ganaban bastante bien con el que tenían, lo suficiente para vivir como 
querían (ellos eran solteros y no tenían un presupuesto muy alto). 
 
¿Cómo multiplicar la mina de oro? 
 
A Ray Kroc se le ocurrió la idea de ser él mismo el que instalara otro, y luego 
otros, restaurantes iguales al McDonald original. Para ello le pidió a ellos todos sus 
secretos y fórmulas, a lo cuál accedieron a cambio de una parte de las ganancias. 
Inmediatamente se puso a crear restaurantes igualitos unos a otros, con el nombre 
de McDonald; y cuál sería su sorpresa que cada local que inauguraba se convertía 
en un éxito instantáneo: la mina de oro que se multiplicaba.  
 
La próxima idea fue genial: él no tenía porque poner la plata de la inversión, podía 
ser el dinero de otros, así que convocó a la gente (primero sus amigos) para 
compartir la mina de oro. Pero la siguiente fue todavía más genial: él no tenía 
porque administrar el local, si ya habían puesto la plata porqué no lo 
administraban también. Desde su punto de vista, es decir, de una administración 
central, era impensable administrar una cadena de miles de restaurantes.  
 
Aquí es donde Ray define el perfil del futuro empresario de McDonald. Al principio 
buscó inversionistas, gente con plata que quería hacer rendir una parte de su 
dinero; el problema con ellos fue que no atendían el negocio, ponían un 
administrador que a veces era bueno y otras malo, ellos no se involucraban 
directamente. Decide, por tanto, otorgar las franquicias sólo a gente joven, 
preferiblemente parejas jóvenes, que sí se iban a comprar el pleito de llevar 
adelante el local. Es decir, buscó empresarios emprendedores (valga la 
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redundancia) y tuvo toda la razón; estas parejas jóvenes se batían como tigres al 
frente de sus negocios. Ellos progresaron y también la cadena McDonald. 
 
La expansión explosiva 
 
La filosofía que esta detrás del concepto de las franquicias es la siguiente: si yo 
tengo éxito con mi empresa, si yo tengo un magnífico producto o servicio y puedo 
atraer clientes, porqué no voy a tener el mismo éxito si pongo otra empresa 
idéntica en otro lugar? Es un razonamiento impecable que probó ser correcto.  
 
Una de las condiciones para que el sistema funcione es que las empresas sean 
pequeñas; esto hace que las inversiones iniciales no sean tan altas y además 
puede ser replicable, reproducible. Alguna vez se han imaginado reproducir a la 
Ford Motor Company o a la Toyota; pues sencillamente son empresa únicas, 
imposibles de multiplicar.  
 
Otra de las condiciones es que la tecnología del negocio sea completamente 
abierta; esto quiere decir que el que vende la franquicia tiene que poner en blanco 
y negro todos sus secretos del éxito, precisamente para que el que compra la 
franquicia también tenga el mismo éxito. Esto fue una revolución mental, pues 
muchos empresarios son incapaces de compartir sus secretos; lo considerarían 
perder su vida, perder su identidad.  
 
Aquí reside todo el misterio del asunto: siendo abierto, compartiendo mis 
conocimientos y mis secretos; es decir, siendo altruista (lo opuesto a egoísta) 
puedo hacer ganar plata a otros, pero también puedo ganar mucho dinero yo 
también. De hecho voy a ganar mucho más dinero que si me guardo mis secretos 
conmigo. 
 
¿Cómo funciona el sistema? 
 
A cambio de asegurar el dinero de la inversión inicial más un derecho de la 
franquicia le dan a uno un paquete que incluye: las instrucciones para abrir el 
negocio, los requisitos de local, la manera de contratar personal (incluso se lo 
entrenan), la lista de maquinaria y equipo que tiene que adquirir, la tecnología para 
producir su bien o servicio, la forma más adecuada de organizarse, y las 
orientaciones para la propaganda. De hecho la propaganda la realiza el 
franquiciador (el que vende la franquicia) y por lo se ahorra mucho dinero al 
contratar directamente con los medios de comunicación.  
 
Por todo ello el franquiciador, el que compra la franquicia, le paga el propietario de 
la misma una cantidad inicial (puede fluctuar entre 500 a 500,000 dólares) y se 
compromete a pagarle un porcentaje de las ventas totales (puede fluctuar entre 2 
al 10%). A cambio de estos pagos el franquiciador se compromete no sólo a 
transferir toda la tecnología para iniciar el negocio, sino que le da una asistencia 
técnica permanente, realiza la propaganda, y lo que es más importante: le va 
transfiriendo las innovaciones que va realizando en su centro de investigación y 
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desarrollo tecnológico. El principio de: empresa que se detiene muere, se aplica a 
mayor escala en una cadena de franquicias. 
 
Cuando uno empieza se siente parte de una gran familia, que tiene sus valores 
compartidos, su cultura empresarial, y lo que es más importante: tiene una legión 
de clientes fieles que lo van a seguir a cualquier lado. El típico franquiciador 
comienza con un local, una franquicia,  
 
¿Podemos hacerlo en el Perú? 
 
Como todo el mundo esta viendo, el Perú esta recibiendo una verdadera 
avalancha de franquicias del exterior. Esto es muy bueno para el país, pues 
estamos recibiendo no sólo tecnología referida a cada cadena, sino que también 
estamos recibiendo la tecnología del propio sistema de franquicias. Sin embargo, 
alguien podría pensar que este es el camino más fácil, buscar la lista de 
franquicias en el exterior y traerla al Perú.  
 
El verdadero reto consiste en crear nuestras propias franquicias. En el Perú 
existen cientos, sino miles, de empresa excelentes, exitosas que pueden 
multiplicarse por cientos y miles. Ustedes conocen una panadería/pastelería 
excelente, una cebichería excelente, una lavandería de primera, una empresa de 
corretajes única, una escuela inicial extraordinaria; qué impide que esa empresa 
se multiplique, permitiendo que las personas que inician su negocio eliminen 
prácticamente su riesgo, y que el propietario actual incremente exponencialmente 
sus ingresos. Será nuestra cultura, que impide que compartamos nuestros 
secretos, será la desconfianza predominante en nuestro medio la que se 
interpone, o sencillamente ignorancia de este sistema tan conveniente?  
 
De alguna manera y en forma incipiente ya esta sucediendo: basta poner el 
ejemplo de Bembo’s que compite con éxito contra monstruos como el propio 
McDonald y Burguer King. También tenemos a Pizza Raúl a nivel más popular, y 
posiblemente algunos otros ejemplos. Pero todavía son muy pocos casos, así que 
el potencial de crecimiento es realmente increíble. 
 
En Brasil, el CEBRAE (Centro de apoyo a la pequeña y micro empresa), 
inicialmente estatal y ahora privado, tuvo una campaña de difusión de este 
sistema promoviéndolo por todo el país. En pocos años tuvo un éxito 
extraordinario, pues cientos y luego miles de empresas se apuntaron al programa 
y pudieron organizar y luego vender sus franquicias. Esto ha significado que ahora 
el Brasil sea muy fácil iniciar una pequeña empresa, como lo es en muchos países 
desarrollados. 
 
¿Tendremos la capacidad de hacerlo nosotros? Se comprará el pleito el Estado, o 
será un esfuerzo enteramente privado? Alguno de ustedes se lanza a buscar la 
mina de oro, o a multiplicar la mina que ya posee? 
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Política laboral: la mitad que falta 
 
(Noviembre 1997) 
 
Es una frase que se escucha en múltiples circunstancias, en el cine, en las 
conversaciones privadas, en los círculos académicos, “el desarrollo de Estados 
Unidos se ha basado en dos palabras: estas despedido (you’re fired)”.  Esta frase 
condensa lo que ha sido la política laboral implícita y explícita durante un siglo en 
la superpotencia económica del norte. 
 
La dictadura de los empresarios 
 
A diferencia de Europa, en donde las ideas socialistas y el sindicalismo tuvieron 
mucho mayor desarrollo y arraigo, en Estados Unidos la legislación laboral no 
otorgó mayores derechos a los trabajadores, por lo menos en lo que respecta a la 
estabilidad laboral. Este concepto no se conoció, utilizó y mucho menos aplicó en 
ninguna de sus dimensiones e implicancias. Verdaderamente, los empresarios 
tenían la sartén por el mango cuando se trataba de contratar y despedir a sus 
trabajadores; ellos tenían todo el poder y los trabajadores, organizados o no, 
ninguno.  
 
Si bien con el tiempo los empresarios tuvieron que pagar cada vez más altas 
compensaciones y gratificaciones, lo que nunca se puso en duda fue que la 
decisión de establecer el vínculo laboral y de terminarlo estaba enteramente en 
manos de los empresarios. Este decidía a quién contratar, por cuánto tiempo, y en 
qué momento terminar con el contrato; por las razones que él consideraba 
importantes, las cuales no tenía que consultar con nadie, mucho menos con el 
trabajador afectado. 
 
Por ello, durante mucho tiempo, la legislación norteamericana fue considerada 
retrógrada e injusta para los trabajadores; fue criticada en todos los foros 
laborales, y por supuesto por el movimiento sindical mundial. Sin embargo, como 
puede comprobarse, la formula funcionó; si es que nos atenemos a los resultados 
de crecimiento que USA tuvo desde principios de siglo.  
 
Pero esta es sólo la mitad de la película 
 
En realidad resulta lógico y coherente que en un país de empresarios como es 
USA, sean ellos los que lleven la voz cantante, en todos los campos, incluyendo el 
laboral. Pero de qué empresarios estamos hablando? En Estados Unidos existen 
actualmente 22.1 millones de empresas, es decir, 22.1 millones de empresarios. 
Esta es una cifra mucho mayor a los trabajadores organizados y sindicalizados de 
las grandes empresas. Y cada año se crean 700,000 nuevas empresas en ese 
país; nuevamente, tenemos que cada año nacen 700,000 nuevos empresarios; 
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seguramente muchos más que los nuevos trabajadores sindicalizados y 
organizados. 
 
Es decir, si nos atenemos al principio democrático de que los gobiernos deben ser 
representantes de los grupos o clases o sectores mayoritarios del país entonces 
no nos debe extrañar que el gobierno legisle y apoye a los empresarios, que son 
el grupo más dinámico y numeroso. Siempre y cuando (subrayado) el gobierno 
represente a TODOS los empresarios y no a un grupo de ellos. Siempre y cuando 
el gobierno represente a la mayoría y no a una minoría de empresas monopólicas 
y oligopólicas, como ocurre en muchospaíses subdesarrollados. Es decir, la 
justificación moral para darle tal poder a los empresarios es que se les da a todos, 
y no sólo a un grupo de ellos.  
 
Asegurar oportunidades para todos 
 
A la base de esta situación esta la comprensión de que el mayor derecho de los 
trabajadores es precisamente tener la posibilidad de dejar su trabajo y crear su 
propia empresa, cuando considere que no lo tratan bien o no le pagan lo que 
considera justo. Esta es la esencia del derecho laboral en USA: los trabajadores 
tienen siempre la puerta abierta para salir de la empresa y crear la suya propia. En 
ello reside la fuerza del trabajador, no en la acción sindical colectiva, sino el acto 
individual de salir y emprender su propio camino, como lo hizo en su momento el 
empresario que ahora lo esta contratando (y quizás maltratando).  
 
Por ello, la política laboral a favor de los empresarios que describimos al principio 
tiene como su contraparte el hecho de asegurar a todo el mundo la posibilidad de 
crear su empresa, de reprimir a los monopolios y oligopolios, de dejar siempre las 
puertas abiertas a la iniciativa privada y la creatividad. El que quiere ser empleado 
dependiente sabe cuales son las reglas de juego (el no va a tener el control) y si 
eso no le gusta siempre tiene la posibilidad de intentar el camino independiente. 
Son las dos caras de una misma moneda, las dos mitades de una misma naranja. 
 
La miopía de los yuppies criollos 
 
Desgraciadamente, los que se encargan de interpretar y aplicar modelos 
elaborados en otros países sólo ven una parte del asunto, no se dan cuenta de la 
otra mitad, la más importante. Si sólo se aplica una parte se pone en riesgo todo el 
modelo. Si sólo una pequeña porción de la población de beneficia y la mayoría no, 
entonces el modelo no tiene estabilidad, tarde o temprano se derrumba. La única 
garantía de continuidad es que comprometa a la mayoría de la población, y ello 
sólo se logrará cuando todos tengan las mismas oportunidades. Por ello, quitarle 
la venda a los yuppies es una necesidad impostergable. 
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SECCION  III  
 
OPORTUNIDADES Y EMPLEO PARA TODOS 
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3.1    EMPLEO, GENERACION DE RIQUEZA Y BIENESTAR  
 
(Ponencia presentada en el CADE 1993, realizado en Arequipa el 2/12/93) 
        
 
1. 
Si bien se dice que la economía está hecha por y para los seres humanos, 
muchas veces parece que no los tuviera en cuenta, tanto en el diseño de sus 
políticas como en la aplicación de sus medidas. Sin embargo, en el tema del 
empleo, la economía y las personas necesariamente se juntan. La economía no 
puede funcionar sin sus recursos humanos; de la calificación y compromiso de 
éstos depende el desempeño de países y empresas.  Tampoco los seres 
humanos pueden vivir sin la economía, ella organiza la producción de bienes y 
servicios necesarios para su sobrevivencia.  
 
Existe consenso acerca de lo negativo del desempleo y subempleo; todos 
estamos de acuerdo en que representa un problema que debe ser resuelto. En lo 
que no hay tanto consenso es en la valoración que se le da a este problema; 
algunas sociedades lo toleran, otras lo tratan de resolver por todos los medios, 
otras sencillamente lo ignoran. Tampoco existe consenso sobre los efectos que 
tiene el desempleo (y el subempleo) en cada persona y en cada familia, porque 
ello depende de la sensibilidad, de los valores y de la concepción de la vida.  
 
El empleo es mucho más que un sueldo o ingreso para las personas, es mucho 
más que un factor de producción para las empresas o el Estado, es en realidad el 
medio de realización de la persona humana. Este punto de vista no es original, lo 
recojo de la encíclica Rerum Novarum que habla de la dignidad inherente al 
trabajo señalando que "el hombre se expresa y se realiza mediante su actividad 
laboral". Estas posiciones han sido puestas al día en otra encíclica, la Centesimus 
Annus. De la cuál tomaré sólo una cita: "La obligación de ganar el pan con el 
sudor de la propia frente supone, al mismo tiempo, un derecho. Una sociedad en 
la que este derecho se niega sistemáticamente y las medidas de política 
económica no permiten a los trabajadores alcanzar niveles satisfactorios de 
ocupación, no puede conseguir su legitimación ética ni la justa paz social. Así 
como la persona se realiza plenamente en la libre donación de sí misma, así 
también la propiedad se justifica moralmente cuando crea, en los debidos modos y 
circunstancias, oportunidades de trabajo y crecimiento para todos". 
 
Ninguna sociedad puede calificarse como moderna si no es capaz de ofrecer 
empleo a su población, si margina sistemáticamente del proceso productivo, es 
decir, de los beneficios de la tecnología y la civilización, a millones de personas, y 
en especial a cientos de miles de jóvenes. Estos últimos, que salen de las 
escuelas, institutos y universidades, llenos de energía y entusiasmo, con la 
disposición a insertarse en la economía, de proveerse de un ingreso, formar una 
familia y ser útiles a la sociedad, demasiadas veces ven frustradas sus 
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expectativas y esperanzas. Nosotros los peruanos hemos sufrido las 
consecuencias de esta frustración masiva, pues aunque no ha sido la única causa, 
sabemos que ella alimentó al terrorismo.  
 
En el Perú la situación del empleo es dramática. En 1975, a nivel nacional, el 
desempleo alcanzaba el 4.9% de la población económicamente activa (PEA), el 
subempleo el 42.3% y el empleo adecuado el 52.8%. Desde ese entonces la 
situación se ha agravado sostenidamente, el desempleo ha crecido, pero es el 
subempleo (es decir las personas que obtienen menos que el ingreso mínimo de 
1967) el que se ha incrementado explosivamente.  
 
Hoy día (las cifras son solamente para Lima) el 9.4% de la PEA se encuentra 
desempleada y el 75.9% subempleada, lo que quiere decir que sólo el 14.7% de la 
PEA (Cuánto SA, 1993) tiene empleo adecuado. En cifras absolutas, a nivel 
nacional, esto significa que existen 776,000 desempleados y 6'268,000 
subempleados. 
 
Pero el problema del empleo no queda allí; el principal reto es que la PEA, que 
crece al 2.8% anual, se incrementa cada año en 231,000 jóvenes que entran a 
ofrecer su fuerza de trabajo al mercado laboral. Si la sociedad no crea un número 
mayor de nuevos empleos adecuados, sencillamente se agravará 
acumulativamente el desempleo y subempleo. 
 
Evidentemente, resolver este problema no es nada fácil. Tomemos las cifras que 
ha dado el Premier Bustamante y Bustamante en su última presentación al 
congreso. En esa oportunidad dijo que el país requiere 5,000 millones de dólares 
para iniciar su recuperación económica y sostener un crecimiento de por lo menos 
el 5% del PBI. Mencionó también que no tenemos estos capitales y que por lo 
tanto es necesaria y conveniente la inversión extranjera.  
 
Una de las ventajas de la inversión extranjera es el uso de tecnologías modernas 
que llegan al país y se difunden al resto del aparato productivo, contribuyendo a su 
modernización y al incremento de la productividad general. Sin embargo, la otra 
cara de la medalla de esta inversión es que normalmente es intensiva en capital. 
Se calcula que la inversión promedio para crear un puesto de trabajo en la 
industria moderna peruana es de 50,000 dólares. Si asumimos este costo para la 
inversión extranjera (el cual es evidentemente mayor), entonces con la cifra de 
5,000 millones de inversión se podrían crear sólo 100,000 puestos de trabajo 
anuales. (Esta cifra podría ser inclusive menor si tenemos en cuenta que buena 
parte de la inversión extranjera vendrá a comprar empresas públicas con exceso 
de personal, por lo cual se va a reducir el empleo). Considerando que la nueva 
oferta de trabajo en el Perú, como hemos visto, es de 231,000 esto significa que 
se quedarían fuera del aparato productivo 131,000 personas cada año.  
 
Si, por el contrario, el costo para crear un puesto de trabajo fuera sólo de 5,000 
dólares, que es la inversión promedio necesaria en la pequeña empresa, entonces 
se podrían crear un millón de puestos de trabajo anuales; con lo cual no 
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solamente se podría absorber la oferta anual de fuerza laboral, sino que se podría 
eliminar el desempleo y subempleo en 9 años.  
 
Lo que ocurre en la realidad es que se dan inversiones de más de 50,000 dólares, 
como en el caso de la refinería de Zinc de Cajamarquilla en la que se llegó a un 
millón de dolares por puesto de trabajo, y por otro lado se dan inversiones de 
menos de 5,000 dólares, como en muchas microempresas, en las que se llega a 
400 dólares por puesto de trabajo (aunque, como sabemos, con tan baja 
productividad que no genera ingresos apropiados). Es positivo que, dentro de 
ciertos límites hacia abajo, exista esta variedad de tamaños e intensidades de 
capital pues le da flexibilidad y densidad al tejido productivo nacional. Pero hay 
que señalar que interesa que el promedio se acerque en lo posible a los 5,000 
dolares por puesto de trabajo, para empezar a resolver, lo antes posible, el 
acuciante problema del desempleo y subempleo. 
 
2. 
Cuando hablamos de creación de empleo,  nos estamos refiriendo a empleo 
productivo, es decir, al que produce riqueza, y no a ese otro tipo de empleo que 
hizo crecer la burocracia estatal en los últimos años. Esa fue una "solución 
populista" que, como todos sabemos, terminó en ineficiencia, corrupción e 
hiperinflación. Esto quiere decir que la generación de empleo productivo está 
íntimamente ligado a la creación, y al crecimiento de las empresas. Debe, por 
tanto, explicitarse que sólo las empresas, en sus diversos tamaños y modalidades, 
pueden crear el empleo productivo que el país necesita. 
 
En determinados momentos y circunstancias, como ahora en el Perú, los 
programas de empleo temporal para obras de infraestructura económica y social, 
como los que ejecuta FONCODES, son indispensables. Sin embargo no hay que 
olvidar que son sólo soluciones parciales y coyunturales. 
 
Como quiera que el punto de partida del tema del empleo es el ser humano, y que 
la solución al mismo sólo se puede dar en las empresas, quiero presentarles a 
continuación una comparación entre la evolución de las personas y la evolución de 
las empresas, señalando algunas similitudes y diferencias. 
 
Primera similitud: 
Como sucede con las personas, a las empresas las recordamos por su 
nacimiento, por el inicio de sus actividades, olvidando que hay un período previo, 
de concepción y maduración de la idea. Al igual que con las personas, la 
concepción de una empresa es excitante y gratificante. Descubrir las 
oportunidades de inversión, identificar las necesidades insatisfechas de la 
población, estudiar las tendencias del mercado, imaginar a la futura empresa, no 
sólo naciendo sino creciendo y diversificándose, son ciertamente actividades muy 
estimulantes. La lluvia de ideas, de perfiles, proyectos, de detalles organizativos, 
de productos y servicios, que circulan por la cabeza del o la promotora, o del 
grupo de personas que están detrás de la iniciativa empresarial es un enorme 
despliegue de creatividad e inteligencia. 



Riqueza Popular         Fernando Villarán 

108  

 
Una comparación válida con lo que ocurre en la concepción de los seres humanos 
puede ser la figura de los millones de espermatozoides compitiendo por fecundar 
el óvulo materno; carrera en la cual vencen los más fuertes y con mayor energía. 
Precisamente, las empresas que han tenido en su concepción el mayor despliegue 
de creatividad, experiencia acumulada, conocimiento y voluntad son las que han 
alcanzado el éxito.  
 
En contraposición, cuando menos iniciativas se generan y estudian, cuando no 
existe competencia entre las ideas y los proyectos, las empresas tienen mayores 
posibilidades de fracasar. Eso le hemos vivido en el Perú: cuando a principios de 
la década del 70 se pretendió desarrollar la industria mediante algunos proyectos 
estatales gigantes. En esa oportunidad no hubo competencia entre las ideas y 
proyectos, estos se escogieron por consigna política o capricho de algún 
burócrata, con los resultados lamentables que todos conocemos. También en el 
sector privado, se han creado empresas porque se consiguió algún privilegio o 
protección del Estado; es decir, sin ninguna competencia y confrontación de ideas, 
creando ineficiencia y falta de competitividad. Algo similar sucede con el vendedor 
ambulante, que repite lo que hace su pariente o vecino, sin tener los 
conocimientos necesarios para considerar y evaluar otras posibilidades más 
rentables y estimulantes. 
 
Segunda similitud: 
Las empresas de mayor éxito, son las que han nacido pequeñas y han crecido 
rápida y sostenidamente. La idea, difundida por la teoría económica convencional, 
de que las empresas exitosas nacen grandes es equivocada. Las empresas 
líderes a nivel mundial han nacido pequeñas. Ahí están: Ford, Goodyear, SONY, 
Matsuchita, Porsche, IBM, Apple, Microsoft, INTEL, Sears, Fiat, Benetton, Hilton, 
Macdonald's, Honda, Walt Disney Productions.  
 
En contraposición, es un hecho de que la mayor parte de las empresas que han 
nacido grandes son las que se han creado en los países subdesarrollados, tanto 
estatales como privadas, utilizando la metodología de formulación de proyectos 
convencional y los créditos baratos que durante décadas nos ofreció la banca 
internacional. Este comportamiento "antinatural" explica, en buena parte, los 
múltiples fracasos, ineficiencias y en el mejor de los casos, estancamiento de 
muchas empresas del tercer mundo. 
 
Sucede que las empresas, al igual que las personas, necesitan vivir un proceso de 
crecimiento y maduración; necesitan experimentar, equivocarse, darse de 
cabezazos contra la pared; al igual que los niños, las pequeñas empresas tienen 
la piel dura. Un error de 10,000 dólares es completamente diferente a uno de 10 
millones. Inclusive la muerte de una empresa pequeña, a diferencia de la de una 
mayor, no tiene mayores repercusiones económicas y sociales. 
 
El desempeño económico de las economías se mide por su crecimiento; si 
consideramos que todas las empresas que he mencionado han crecido, en 
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producción y empleo, a ritmos anuales que van desde el 30 hasta el 200%, 
contribuyendo de manera decisiva al crecimiento de su rama, región y país, 
concluiremos que no interesa tanto el tamaño inicial sino el ritmo de crecimiento. 
 
Tercera similitud: 
Las empresas que se relacionan entre sí tienen mayores posibilidades de 
desarrollo; esto es especialmente cierto para las pequeñas empresas, del mismo 
modo que los niños pequeños requieren el apoyo de sus mayores. Michael Piore, 
profesor del MIT, señala que el problema de las pequeñas empresas no es su 
tamaño sino el hecho de estar solas. Los sistemas productivos que relacionan a 
las grandes empresas con las pequeñas son los más eficientes del mundo. Este 
es el caso de Japón, país que tiene el mayor porcentaje de pequeñas y medianas 
empresas del mundo; el 99.2% del total de empresas del país son de este tamaño, 
las que dan empleo al 70% de su fuerza laboral. La empresa automotriz más 
eficiente del mundo, la TOYOTA (según un reciente estudio del MIT), fabrica sólo 
el 25% del valor del automóvil; en contraposición, la General Motors fabrica el 70% 
del mismo. La TOYOTA tiene más de 47,000 empresas subcontratistas, la 
mayoría pequeñas, que producen el 75% restante del valor del automóvil (datos 
de The Economist).  
 
Las empresas mayores organizan a las más pequeñas en varios niveles (o filas) 
de tipo piramidal, de acuerdo a la complejidad de las partes, piezas o tareas que 
realizan; les transfieren tecnología y les brindan asistencia permanente, elevando 
constantemente la calidad de los componentes, y de esta manera del propio 
producto final. Según algunos autores, que llaman a este sistema "especialización 
flexible" o "producción ajustada", las empresas y países que no lo aprendan, 
asimilen y practiquen, no tendrán chance para competir en el siglo veintiuno. 
 
El matiz de diferencia, entre las empresas y las personas, estaría en que las 
empresas pequeñas también pueden relacionarse entre sí, produciendo 
conglomerados altamente competitivos, como es el caso de los existentes en la 
región de Emilia Romagna en Italia. Es decir, las empresas no necesariamente 
requieren padres. 
 
Cuarta similitud: 
Al igual que las personas, las empresas también mueren. Las causas pueden ser 
múltiples: mala calidad de los productos, precios muy altos, atraso tecnológico, 
poca atención a los clientes, aislamiento, lentitud para asimilar los nuevos 
conocimientos, dificultad para adaptarse a los cambios, entre otras. Desde el 
punto de vista de la empresa, del empresario y de los trabajadores este hecho es 
tan dramático como la muerte de un ser humano.  
 
Sin embargo, desde el punto de vista de la sociedad la muerte de una empresa 
puede llegar a ser necesaria.  Si una empresa no cumple con las exigencias del 
mercado, no se adapta y no es capaz de modernizarse incrementando su 
productividad y por lo tanto se convierte en un factor de atraso e ineficiencia, 
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entonces es preferible que deje el lugar a otras empresas mejores y más eficientes 
que sí van a poder contribuir al desarrollo de su rama, región o país.  
 
Este es el proceso al que Schumpeter llamó  "destrucción creadora", aludiendo a 
los efectos que producían las empresas y los empresarios innovadores que al 
mismo tiempo que creaban nuevos productos, procesos, nuevas formas de 
organización, ramas e industrias enteras, llevaban a la ruina a empresas, ramas y 
regiones incapaces de resistir la competencia. Pero el balance final ha sido (para 
los países desarrollados) siempre positivo: se creaban más empleos, se generaba 
más riqueza, los consumidores disponían de más y mejores productos y servicios. 
 
Ciertamente que sería una muerte inútil si la empresa dejara de existir por causas 
extraeconómicas, a raíz de alguna expropiación, acción monopólica, privilegio o 
corrupción, y dejara el lugar a una empresa peor, improductiva y atrasada. 
Situación que desgraciadamente es muy común en nuestro medio; con lo cual 
habría que refrasear la tesis de Schumpeter: sería una "destrucción destructiva". 
 
Hasta aquí las similitudes, pasemos ahora a las diferencias. 
 
Primera diferencia: 
Los hombres y mujeres podemos sólo procrear personas, iguales a nosotros; 
pueden ser altos o bajos, flacos o gordos, blancos o negros pero siempre van a 
ser seres humanos. Las empresas, en cambio, no tienen límites para crear 
cualquier objeto y con ello el mundo en que vivimos, transformándolo e 
inventándolo cada día. ¿Alguno de ustedes concibe un mundo sin el automóvil, sin 
la luz eléctrica, sin el teléfono, sin la televisión, sin la penicilina? 
 
¿Se imaginan los nuevos productos que van a aparecer en el siglo veintiuno, a 
sólo 6 años de distancia? ¿Serán todos inventados en los países desarrollados, o 
habrá algunos creados por nosotros?  ¿Seremos capaces de aportar nuevos 
productos, servicios, formas de organización que contribuyan a construir un 
mundo mejor, en armonía con el medio ambiente?  El reto presente ya no es sólo 
ser creativo y competitivo, sino ser también respetuoso de la naturaleza.  Con todo 
lo magnifico y estimulante que resulta recrear el mundo, hay que reconocer que 
los seres humanos no hemos sabido cuidar a la naturaleza que nos rodea. Hemos 
inventado un mundo en conflicto con ella, por lo que los nuevos productos y 
servicios van a tener que cambiar de dirección y contenido. 
 
Segunda diferencia: 
El gran sueño del hombre ha sido conquistar la eternidad, vencer a la muerte. Los 
creyentes la conseguimos en el cielo, en la reencarnación, en la otra vida, pero 
jamás en la tierra. Ello explica la popularidad de la cirugía plástica, los ejercicios, 
la comida sana, y la continua búsqueda de la fuente de la juventud. En cierta 
medida los hombres y mujeres convivimos con un sentimiento de frustración por 
tener que irnos, por tener que dejar este mundo con el que estamos tan unidos.  
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Pues la empresa nos permite trascender a la muerte aquí mismo, en la tierra. En 
ella depositamos nuestras mejores energías, y a diferencia de nuestro cuerpo que 
envejece con el paso del tiempo, ella rejuvenece, crece, se transforma, no tiene 
límites en el espacio y en el tiempo. En el compromiso y participación de nuestras 
familias en la empresa, costumbre tan difundida en los migrantes de todas las 
latitudes, especialmente para nosotros en los de origen andino, vamos dejando lo 
mejor que tenemos, en conocimientos, experiencia, y sobre todo valores. La 
herencia, no es sino el pálido reflejo jurídico de este proceso tan intenso y 
motivador para muchos empresarios y empresarias.  
 
Pero la trascendencia de la empresa no se queda en la familia, se mantiene viva 
en los trabajadores, en la relación con los clientes, con los proveedores y 
competidores. El nombre de la empresa, sus productos y servicios, sus valores, se 
difunden a nivel local, nacional o mundial (dependiendo del tamaño y proyección 
de la empresa) impregnando el ambiente y dejando una huella imborrable.  
 
3. 
Ciertamente que esta comparación entre la evolución de los seres humanos y las 
empresas no es solamente un ejercicio literario, busca llegar a ciertas 
conclusiones y propuestas de política: 
 
a) El problema del desempleo y subempleo debe ser atacado frontalmente y con 
decisión por toda la sociedad, no debe ser sólo preocupación del Estado.  
 
b) El grueso del pueblo peruano ya ha dado el primer paso al formar más de un 
millón y medio de micro y pequeñas empresas urbanas, así como al trabajar 
duramente en otro millón y medio de parcelas y pequeñas propiedades en el 
campo. Si consideramos que en ellas se encuentra involucrado el 80% de la 
población del Perú, nos daremos cuenta de lo alejado que ha estado siempre el 
país oficial del real, y el desperdicio de recursos en que hemos incurrido al no 
utilizar plenamente esta inmensa energía empresarial. 
 
c) Si sólo un 20% de ellas, es decir 300,000 empresas en las ciudades y 300,000 
unidades productivas en el campo, se consolidan, crean un puesto de trabajo cada 
una, y crecen al 5 o 10% en su producción y productividad, no sólo se generarán 
más empleos que la oferta anual sino que contribuirán decisivamente al desarrollo 
de la economía. Y este objetivo no es muy difícil de alcanzar: con sólo organizar y 
racionalizar a todas las instituciones de promoción, públicas y privadas, se puede 
hacer un mejor uso de los recursos humanos y financieros disponibles, logrando 
impacto económico y social. 
 
d) Por su parte, las empresas formales, grandes y medianas, están en capacidad, 
si se modernizan, de organizar y liderar verdaderos sistemas productivos que 
involucren a la pequeña y microempresa existente en nuestro país; superando 
modelos obsoletos de autarquía productiva y producción en masa, y entrando de 
lleno al modelo del siglo 21: la especialización flexible y la producción ajustada. 
Los innovaciones decisivos, aquellas que hacen la diferencia entre la vida y la 
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muerte de las empresas, no se dan como antes en los equipos y maquinarias, hoy 
se dan en las "soft-technologies", es decir, en las nuevas formas de organización. 
 
e) Respecto a los jóvenes que entran año a año al mercado laboral; debemos 
transformar radicalmente el sistema educativo que actualmente forma gente 
pasiva con "mentalidad de empleado", buscadores frustrados de empleo, 
ofreciéndoles una formación empresarial que incentive la creatividad, la iniciativa, 
el riesgo y la innovación, preparándolos para encarar el futuro, sus tendencias y 
oportunidades, convirtiéndolos en generadores de empresas y empleo. 
 
f) Aquí esta en juego uno de los pilares de la democracia: la igualdad de 
oportunidades para todos. Los jóvenes, sin diferenciar su situación social y 
económica, deben tener la posibilidad de crear y gestionar pequeñas empresas 
que combinen tecnología moderna con recursos humanos calificados, logrando 
eficiencia y competitividad. Si alguno no quiere hacer uso de esta opción y prefiere 
ser empleado de otro, pues será un mejor empleado, ya que hoy se requiere 
personal con iniciativa y creatividad. 
 
g) En el otro extremo del proceso económico, no tengamos miedo de permitir las 
muertes necesarias de empresas obsoletas e ineficientes; pues tratar de salvar 
cadáveres puede matar también a los médicos. Eso sí, debemos crear las 
instituciones y mecanismos que permitan reciclar a las victimas, empresarios y 
trabajadores, para reinsertarlos en el proceso productivo, en nuevas empresas 
eficientes y competitivas. Debemos evitar el ejemplo de algunas sociedades 
desarrolladas que se han vuelto insensibles frente a los menos dotados y 
calificados, alimentando la marginación, el racismo, la violencia y la explosión 
social. 
 
h) Finalmente, a nivel de las propuestas, fortalecer a las empresas existentes y 
reducir al mínimo las muertes no deseadas, y por lo tanto defender el empleo ya 
creado en nuestra economía, significa remover los obstáculos para que los 
mercados funcionen adecuadamente, evitando privilegios, barreras, "dumping" y 
monopolios. 
 
4. 
El tema del bienestar social ha sido considerado como de exclusiva 
responsabilidad del Estado, tanto es así que se acuñó el concepto de Estado 
benefactor (Welfare State). En esta concepción era el Estado el que se encargaba 
de garantizar el bienestar de los ciudadanos, brindando los servicios de salud, 
educación, seguridad social y jubilación para todos los que lo necesitaban. Pues 
este sistema nunca funcionó en los países subdesarrollados, y esta siendo 
transformado radicalmente en los países desarrollados, donde funcionó a medias.  
 
Les propongo una mirada no convencional al tema. Pensemos que el mayor 
bienestar personal lo da la posibilidad de realizarse como persona humana en un 
empleo creativo, estimulante y apropiadamente remunerado. Un hombre o una 
mujer sin trabajo no puede estar "bien", por más que le regalemos algo de comida, 
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salud o educación. El punto de partida del bienestar es, pues, la propia realización 
personal a través del trabajo. 
 
Si se consigue que todas las personas cuentan con un empleo adecuado que les 
permita pagar todos los servicios sociales, como salud, educación, seguridad 
social y jubilación entonces habremos logrado el bienestar general. Esta es la 
lógica de la privatización de los servicios sociales, que en el Perú se ha puesto en 
marcha. Sin embargo ella no resuelve el angustioso drama de millones de 
peruanos actualmente sin empleo ni ingresos que no pueden pagar por esos 
servicios. 
 
Algunos plantean que la solución es regresar al pasado y que el Estado se haga 
cargo de ellos. Otros plantean que no hay que hacer nada y que si una persona no 
puede pagar, pues mala suerte. 
 
Esta última es una posición miope. No ve que el bienestar de unos está 
íntimamente ligado al bienestar de los otros. Si no hay empleo e ingresos se 
genera resentimiento, desadaptación, marginalidad, prostitución, delincuencia y, 
como muy bien sabemos, terrorismo. Todo lo cual impide que quienes sí pueden 
pagar servicios privados de atención tengan un verdadero bienestar. Vivir a salto 
de mata, con el temor de encontrarse con una bomba, o de ver secuestrado a 
algún miembro de la familia no es ciertamente un estado deseable por muchos 
millones que uno tenga en el bolsillo. Buscar el bienestar de toda la población ha 
dejado de ser sólo un valor moral, es, en las sociedades modernas, una opción 
inteligente. 
 
Por ello, desde donde lo miremos, el empleo es el punto de partida y, para suerte 
nuestra, simultáneamente, medio y fin del bienestar de las personas. 
 
Una reflexión final: el siglo veintiuno será de las empresas que sepan combinar 
dos conceptos aparentemente contradictorios: la competencia con la cooperación. 
Y será también de los países que sepan combinar otros dos conceptos 
aparentemente contradictorios: la eficiencia con la solidaridad. 
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3.2    Los Dinosaurios sobrevivientes 
 
(Artículo publicado en la revista Cuadernos Laborales de ADEC-ATC, en 1993) 
 
 
En un reciente artículo publicado en la revista Newsweek bajo el título "La caída 
de los Dinosaurios", Jolie Solomon (26) da cuenta de los graves problemas que 
aquejan a la mayoría de las grandes empresas norteamericanas; especificamente 
trata el caso de la IBM, General Motors, Sears, Westinghouse, Boeing y American 
Express. Todas ellas representantes de la gran corporación occidental y hasta 
hace poco símbolos de eficiencia y modernidad. 
 
IBM ha tenido que despedir a 100,000 de sus 400,000 empleados; Sears ha 
despedido a 50,000; GM ha cerrado decenas de plantas en varios estados de 
USA; Boeing anuncia nuevos despidos; los ejecutivos de Westinghouse y 
American Express han sido removidos por los accionistas tras varios años de 
resultados económicos negativos. El panorama de otras grandes empresas en 
USA no es muy diferente, y sin embargo la economía norteamericana muestra 
signos de recuperación y vitalidad.  
 
La explicación: no es la economía lo que esta en crisis sino una forma de 
organización empresarial basada en empresas de gran dimensión, centralizadas, 
verticales, jerárquizadas, hechas para la producción y el consumo en masa, con 
recursos financieros ilimitados, con posición monopólica u oligopólica en sus 
mercados. Es muy probable que estas empresas no lleguen a morir, ellas están 
sufriendo profundos procesos de reestructuración (uno de cuyos efectos son los 
despidos) tratando de imitar a las empresas más pequeñas, flexibles, horizontales 
e innovadoras que en sus respectivos campos son hoy día más eficientes y 
competitivas. Lo que si va a morir es esta forma de producción y todos los dogmas 
que encierra, en ese sentido es apropiada la calificación de Dinosaurios. 
 
Los signos de la crisis en las grandes corporaciones occidentales vienen desde 
fines de la década del setenta y principios de la del ochenta, particularmente en 
paises como Inglaterra, Francia y USA. Estos países se estancaban y retrocedían, 
mientras que otros seguían creciendo y ganando mercados mundiales como el 
Japón, Italia, Alemania y los países del sudeste asiático. A partir de estos hechos 
surgieron algunos autores que plantearon la crisis del "modelo de producción en 
masa" (o modelo fordista de producción), como es el caso de Michael Piore y 
Charles Sabel del MIT (27). Sin embargo estas teorías se mantenían como 
marginales a la corriente principal de la economía que seguía creyendo en los 

                                                           
26. Newsweek de Febrero de 1993. 
 
27. Ver su libro "The second Industrial Divide", para el cual ya existe traducción al Castellano en el 
editoruial FCE. 
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viejos dogmas de la producción en masa. Pero esta resistencia esta llegando a su 
fin; después de 9 años de publicadas las tesis de Piore y Sabel, los economistas 
convencionales se van obligados a aceptarlas. 
 
Hace poco se publicó en la tradicional revista The Economist lo siguiente: "En las 
últimas cuatro décadas casi todas las compañias han perseguido a las 'economías 
de escala'. La carrera ha terminado. Si hay una recuperación económica mundial 
en 1993, aunque sea una moderada, revelará que las próximas décadas serán 
dominadas por una estampida en la dirección contraria: evitar las 'deseconomías 
de escala'. Una vez que el crecimiento económico regrese, las grandes compañias 
no van a tener la excusa de la recesión para explicar su pobre performance. En 
efecto, en casi todas las industrias ellas continuarán esta pobre performance 
comparadas con sus competidores más pequeños y ágiles. A medida que los 
noventas avancen, los gigantes corporativos lucharán por resistir los ataques de 
estos mosquitos y fallarán. 'Grande' se convertirá en sinónimo de costoso e 
ineficiente" (28). 
 
Contra todos los pronósticos, el autor señala que las actuales tendencias 
mundiales: caída de las barreras al comercio, computarización, automatización y 
globalización de los gustos de los consumidores están favoreciendo a las 
pequeñas y medianas empresas modernas y no a las grandes. Las pequeñas 
empresas modernas, asociadas entre ellas y con las grandes reestructuradas 
están conformando el nuevo modelo de producción llamado "especialización 
flexible" (29) que esta reemplazando al antiguo "fordista" en los paises que 
pretenden éxitos económicos. 
 
El Dinosaurio Socialista 
 
Un Dinosaurio que ha muerto delante de todo el mundo es el socialismo real; 
aunque no se ha discutido lo suficiente sobre las causas de este desaparición, la 
mayor parte de los argumentos se han centrado en el aspecto político, en el 
autoritarismo y la falta de democracia. Sin embargo las razones económicas han 
sido quizás más importantes; sin pretender ser exhaustivo quisiera poner sobre el 
tapete una de las causas económicas que explican la debacle del socialismo real. 
 
En los países socialistas es donde tuvo su mayor expresión el modelo de 
producción en masa, basado en la teoría de la estandarización y las economías de 
escala. Allí, efectivamente el rasgo principal de su estructura económica es la 
existencia de unas pocas, muy grandes empresas; inclusive se habla del 
gigantismo empresarial. Buena parte de los problemas económicos de estos 
países se basan en esta característica; ellos se tomaron en serio, o mas 
                                                           
28. David Manasian (bussines editor of The Economist), "Poor little big guy", The World in 1993, The 
Economist, Londres, 1993. 
 
29. Ver mi artículo "Reflexiones sobre la especialización flexible" en el libro Pequeña Empresa, 
Desarrollo Moderno, publicado por PEMTEC, SASE, INSOTEC y COMUNIDEC, 1991. 
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propiamente, llevaron al extremo las reglas y los principios de la producción en 
masa.  
 
El número promedio de personas empleadas en las empresas industriales en la 
Unión Soviética es de 813 personas; en el caso de una muestra de varios países 
entre los que se encuentran Austria, Bélgica, Francia, Italia, Japón y Suecia, el 
promedio en la empresa industrial es de 86 personas. Es decir, en Rusia 
observamos un tamaño casi 10 veces superior al tamaño promedio de los países 
desarrollados. Otra comparación: en la industria soviética hay 47 mil empresas, 
mientras que en la industria de EE.UU que es un país más pequeño en número de 
habitantes existen mas de 500 mil empresas (30). 
 
El fracaso del socialismo, entre otras causas económicas, se debe al fracaso de 
este modelo de producción en masa. 
 
La pequeña empresa en el Perú 
 
El artículo que ha publicado Augusto Portocarrero en el anterior número de 
Cuadernos Laborales expresa esta visión tradicional sobre la organización 
productiva en donde lo grande es sinónimo de bueno y moderno mientras que lo 
pequeño es malo y atrasado. En los párrafos anteriores hemos postulado que esta 
visión es profundamente equivocada y conservadora si nos ubicamos en la 
perspectiva de los países desarrollados; perspectiva que obviamente no debemos 
despreciar si es que nuestro objetivo es el desarrollo y la modernización. Sin 
embargo, queda la duda si esta visión es correcta en un contexto como el del 
Perú. 
 
Antes de entrar a considerar cifras es necesario hacer una distinción teórica. 
Normalmente cuando la gente habla de la pequeña empresa tiene en mente al 
sector informal urbano (SIU); este es el concepto que tiene la mayor difusión en 
nuestro país y en el resto del mundo. Si bien es un concepto interesante y útil para 
algunos propósitos no ayuda a clarificar la situación actual y las potencialidades de 
la pequeña empresa. En realidad el concepto SIU es un gran cajón de sastre en 
donde generalmente se incluyen: artesanía (con tecnología tradicional), 
trabajadores independientes, oficios de sobrevivencia, empresas familiares, 
microempresas (1 a 4 personas ocupadas) (31) y pequeñas empresas (5 a 19 p.o.). 
 
Este gran universo puede dividirse en dos grandes grupos:  

                                                           
30. Datos tomados de varias investigaciones realizadas por el International Institute for Labour 
Studies (IILS), perteneciente a las OIT de Ginebra, y que se condujeron bajo la dirección de 
Werner Sengenberger, durante los años 1990-1992. 
 
31. La definición de CEPAL, asumida por varios países de América Latina, es de 1 a 10 personas 
para micro empresa y 11 a 50 para pequeña empresa. 
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a) actividades y empresas con baja productividad, que no pueden acumular y que 
no pueden generar ingresos para los conductores y trabajadores, y por lo tanto 
pueden calificarse como de sobrevivencia; 
b) actividades y empresas que tienen un mínimo de productividad, que acumulan y 
que permiten ingresos apropiados para los conductores y los trabajadores.  
 
Desde el punto de vista de su contribución al desarrollo y a la solución al problema 
del empleo y de los ingresos para las mayorías nacionales a nosotros nos 
interesan este segundo grupo. Muchas de las críticas y juicios de Portocarrero 
aluden al primer grupo; al que, sin embargo, no podemos despreciar y menos 
abandonar a su suerte. 
 
El segundo grupo esta conformado por: trabajadores independientes (médicos, 
arquitectos, programadores, gasfiteros, sastres, incluso algunos ambulantes, etc.) 
que logran ingresos apropiados, microempresas de acumulación (que deben ser 
un 25% del total), y pequeñas empresas (el 80% del total). Es decir, de este 
segundo grupo el subsector más representativo es el de la pequeña empresa. Por 
la naturaleza informal de algunas de las actividades es difícil calcular de cuántas 
empresas y personas se trata; aunque se pueden estimar un total de 250,000 a 
300,000 micro y pequeñas empresas (en producción, comercio y servicios) con 
esta capacidad de acumulación, que dan empleo a aproximadamente 1 millón de 
personas. Ciertamente es una cantidad apreciable de empresas y de personas 
involucradas; representan una buena base para una nueva estrategia de 
desarrollo.  
 
En el sector industrial, donde tenemos cifras mas confiables podemos ubicar por lo 
menos unas 55,000 micro y pequeñas empresas con capacidad de acumulación; 
tomando el total de pequeñas empresas, un 30% de microempresas y un 10% de 
artesanías existentes en el sector. 
 
Pero mucho más importante que constatar su importancia cuantitativa es conocer 
cuál ha sido su evolución: la pequeña industria tiene un comportamiento mucho 
más dinámico en materia de número de establecimientos, empleo generado y 
contribución a la producción que la mediana y la gran empresa. 
 
En el período 1971-1987 la pequeña incrementa su participación relativa en el 
número de establecimientos de 67.3% a 82.9%, en empleo del 19.1% al 31.7% y 
en la producción del 10.5% al 22.6%. Las cifras presentadas (desgraciadamente 
no tenemos mas actualizadas de fuente MICTI) demuestran un mayor crecimiento 
de parte de la pequeña empresa. Si proyectamos estas tendencias observamos 
que para el año 2,000 la pequeña empresa llegaría a contribuir con el 38.1% del 
empleo; la mediana al 32.8% y la grande al 29.1%. Los desniveles en cuanto a la 
participación en el producto y respecto a los niveles de productividad no pueden 
disminuir esta contribución tan significativa. 
 
Resumiendo: existen por lo menos tres razones para considerar seriamente a la 
pequeña empresa moderna como una alternativa de desarrollo viable para el país: 
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a) su capacidad de acumulación, niveles de productividad y posibilidad de 
generación de ingresos apropiados para conductores y trabajadores 
(comportamiento que no encontramos en las microempresas de sobrevivencia) , b) 
su significativa presencia en la estructura productiva del país, principalmente en 
las regiones, c) el dinamismo mostrado en los años reciente que debe mantenerse 
en el futuro. A las que se podría agregar una cuarta razón: los obreros jóvenes, 
principalmente los de origen andino ven a la pequeña empresa como su opción de 
vida (32). 
 
Las debilidades y limitaciones de la pequeña empresa, que ciertamente tiene, 
deben servir para buscar soluciones que permitan una mayor contribución al 
desarrollo del país y al bienestar de los trabajadores; no tiene ningún sentido 
utilizarlas para negar su rol actual y potencial. Lo que pasa es que los dinosaurios 
más resistentes se encuentran en la mente de las personas. 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
32. Ver el reciente libro Trabajadores, Sindicalismo y Política en el Perú de hoy, de Gonzalo 
Portocarrero y Rafael Tapia, publicado por ADEC-ATC. 
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3.3    Las nuevas formas de organización empresarial  
y las relaciones laborales 
 
(Artículo publicado en la Revista Cuadernos Laborales, editada por ADEC-ATC, en 
1994) 
 
 
El fracaso y la disolución del socialismo realmente existente ha puesto en cuestión 
la mayoría de las tesis marxistas, obligando al cambio y modernización de los 
partidos de izquierda. En muchos países del mundo estos partidos modifican sus 
bases ideológicas, sus planteamientos y sus propuestas. Es sorprendente el caso 
de Italia en donde el PDI (nombre actual del PCI) hace décadas gestiona 
eficientemente las regiones de la tercera Italia, las más exitosas y competitivas del 
país, y ahora se convierte en la segunda fuerza electoral; y el caso de España, 
donde el PSOE desde el poder, se transforma en un partido cuasi liberal sin 
abandonar su compromiso social y contacto con los trabajadores. 
 
Sin embargo, el movimiento sindical parece mucho más lento que los partidos y se 
aferra a modelos y esquemas obsoletos. Una razón podría encontrarse en el 
hecho de que los partidos tienen que someterse a la voluntad popular (elecciones 
masivas) periódicamente, mientras que los dirigentes sindicales tienen mayor 
capacidad de maniobra para mantenerse en el poder. 
 
El grueso del movimiento sindical nacional e internacional (bajo influencia de la 
izquierda pre-moderna), todavía mantiene los siguientes supuestos teóricos: la 
organización y el rol de los trabajadores esta marcada por las relaciones sociales 
de producción (relaciones de propiedad). La minoría propietaria de los medios 
producción (los capitalistas) impone su voluntad e intereses sobre una mayoría no 
propietaria (los trabajadores). Se genera una lucha antagónica entre ambas clases 
sociales, que obliga a la mayoría de trabajadores a organizarse en sindicatos para 
defender sus intereses, por definición diferentes a los de los capitalistas, ya que su 
ganancia se basa en la explotación de los trabajadores. Las empresas son cada 
vez más grandes y se reducen en número, por lo que los capitalistas concentran 
cada vez más poder económico (concentración y centralización de capitales), 
desplazan del mercado a los artesanos, campesinos independientes y pequeñas 
empresas convirtiendo a todo el resto de la sociedad en obreros y empleados 
(proletarización de la clase media). 
 
Mi intención en este artículo es demostrar que ya no se puede seguir manteniendo 
estas tesis como marco teórico para las relaciones entre el capital y el trabajo, y 
que no tienen ninguna utilidad para orientar las acciones del movimiento sindical 
en el siglo 21. A partir de la evolución de las formas de organización empresarial 
pretendo decir que los conceptos mencionados han quedado obsoletos, que hay 
otros elementos mucho más relevantes, y que si los trabajadores organizados no 
los tienen en cuenta corren el riesgo de desaparecer como fuerza social. 
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La organización empresarial tradicional 
 
El modelo de organización que se ha ido creando al interior de las empresas se 
puede esquematizar como sigue: por un lado un pequeño grupo de personas 
(dueños de la empresa, gerentes y algunos profesionales) que analiza, piensa y 
toma las decisiones y por otro lado una mayoría de personas (obreros y 
empleados) que ejecuta las ordenes y directivas, realizando las tareas propias de 
la producción. Las comparaciones que se hacen con la organización militar, donde 
las ordenes se cumplen "sin dudas ni murmuraciones" no son casuales. A cambio 
los trabajadores reciben un sueldo fijo cada sábado o a fin de mes, relativa 
estabilidad laboral y una "carrera" con un techo bajo e inamovible.  
 
Este modelo ciertamente funcional con los supuestos teóricos de la izquierda 
tradicional no fue producto de alguna voluntad política o el azar de la historia. Para 
entender la evolución hacia las nuevas formas de organización industrial (que 
veremos más adelante), empecemos explorando las razones que explican el 
surgimiento del modelo tradicional: 
 
a) a nivel de la mano de obra: 
Durante las primeras épocas del capitalismo y la industrialización, en todos los 
países donde se instaló (desde Inglaterra a fines del siglo 18 hasta Corea en los 
1950), no existía fuerza laboral entrenada, educada, con capacidad para realizar 
tareas complejas y menos para tomar decisiones; la mayoría de la mano de obra 
disponible para las nuevas fábricas era campesina y migrante, analfabeta, 
ignorante de la tecnología y cultura moderna. Por lo tanto los empresarios, que 
necesitaban responder con rapidez a una demanda en expansión, tuvieron que 
organizar la producción de tal manera que pudiera absorber esta oferta laboral tal 
como estaba, pues entrenarla sería costoso (para las empresas) y tomaría 
demasiado tiempo.  
 
Las instalaciones, los procesos productivos, las máquinas y los equipos fueron 
diseñados (por ingenieros y gerentes que sí estaban disponibles en las primeras 
épocas de la industrialización) de tal manera que pudieran ser manipulados por 
gente poco calificada. Las tareas eran elementales, las responsabilidades 
mínimas, la iniciativa inexistente. Para asegurar el cumplimiento de los planes 
productivos y las tareas encomendadas se creó una franja de capataces, 
controladores y supervisores que reportaban a los gerentes y dueños. 
 
La organización de sindicatos, en los que se agrupaban todos los trabajadores, 
sólo estimuló esta polaridad: los que piensan y mandan por un lado, y los que 
ejecutan y obedecen por otro. A los que en la producción no tenían voz ni voto, se 
les otorgó la posibilidad de organizarse y pedir ciertas cosas: aumento de sueldos, 
mejoras de las condiciones de trabajo, otros beneficios, siempre que no 
cuestionaran este esquema básico. La capacitación, la participación en la 
producción, en la planeación, la contribución en el aumento de la producción y la 
productividad no estuvo en la agenda de los sindicatos. 
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b) a nivel de la tecnología: 
La revolución industrial comenzó por los medios de producción, es decir, por la 
maquinaria y equipos. La máquina de hilar, el telar mecánico, la máquina de 
vapor, la locomotora, la producción de acero, etc. todas eran innovaciones en los 
bienes capital. Por su parte las innovaciones de productos finales (de consumo), 
procesos y formas de organización eran mínimas y secundarias. Es decir, la base 
tecnológica de las primeras etapas del capitalismo era la maquinaria, alrededor de 
la cual se organizaba todo el proceso productivo, incluyendo a los trabajadores 
como apéndices y servidores de las máquinas.  
 
La función de los ingenieros y supervisores era sacarle el máximo provecho a la 
maquinaria, a los equipos, que eran relativamente costosos y escasos. La 
consigna en las fábricas era que las máquinas no pararan, que trabajaran todo el 
tiempo posible; aparecen los segundos y terceros turnos, las horas extras, los 
estudios de tiempos y movimientos, la disposición de planta, etc. 
 
Las economías de escala se convierten en dogma: a mayor producción menores 
son los costos fijos unitarios y por lo tanto menores los precios de los productos en 
el mercado. Las inversiones se hacen cada vez mayores, se incrementa la 
densidad de capital (activo fijo por trabajador) y se elevan las exigencias de escala 
e inversión para la entrada de nuevos capitales a la producción. A mayor 
antigüedad de la rama, mayor desarrollo tecnológico, mayor la inversión inicial, y 
por lo tanto más difícil resultaba ingresar a ella. 
 
c) a nivel de la participación del Estado 
En la medida que las sociedades se desarrollaron y tuvieron éxito en su 
industrialización, los Estados fueron fortaleciéndose e interviniendo en economía. 
Una de las primeras cuestiones que se reglamenta es precisamente las relaciones 
laborales, inaugurando el esquema tripartito para la solución de los conflictos, que 
todos consideraban inevitables.  
 
En los países desarrollados se adoptó un modelo de Estado benefactor, que se 
encargaba de la seguridad social, la educación y la salud de la mayoría de la 
población. Asimismo interviene en las variables macroeconómicas para reducir o 
evitar las crisis, mejorar el desempeño de la economía, reducir la inflación, 
equilibrar la balanza de pagos, crear empleo, entre otros. Las empresas 
descargan en el Estado una serie de funciones que ellas mismas podrían cubrir. 
En los países subdesarrollados, la intervención fue más allá y el Estado realizó 
reformas estructurales, usó la planificación, creó empresas públicas.  
 
En América Latina y otros países subdesarrollados impulsó la industrialización por 
sustitución de importaciones, sobre la base de la sobreprotección de la industria y 
el uso generalizado de subsidios, inaugurando una relación "mercantilista" entre el 
Estado y los capitalistas. Las ganancias de las empresas no dependían de su 
eficiencia y competitividad, sino de los privilegios y protección que podían obtener 
del Estado.  
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d) a nivel de los consumidores: 
Hasta hace muy poco, y con mayor razón en los primeros tiempos de la 
industrialización, los consumidores han sido la última rueda del coche. Las 
empresas ciertamente pretendían su dinero, pero sus necesidades, exigencias y 
aspiraciones no eran atendidas. En los primeros tiempos los mercados se 
formaban a partir de la oferta de productos y servicios (y no de la demanda de 
ellos), y por lo tanto eran las fábricas las que determinaban la creación y evolución 
de los mismos.  
 
Las empresas lanzaban sus productos al mercado (algunos de los cuales eran 
auténticas innovaciones) y los consumidores no tenían otra salida que comprarlos 
o no comprarlos, tenían muy poco que ver con el diseño y la calidad de los 
mismos. Para reforzar esta predominancia de la oferta, las empresas utilizaban los 
medios de comunicación masivos (antes radio y ahora TV) para imponer sus 
productos con campañas masivas de propaganda. El caso típico fue el de Henry 
Ford que para bajar costos sólo ofrecía el famoso modelo T en color negro. 
 
Esta subordinación de los consumidores no es una confabulación empresarial ni 
mucho menos, corresponde al desarrollo desigual de la producción: era lógico que 
los inventores, innovadores y productores que generaban los bienes y servicios 
tuviesen la iniciativa. Por otro lado, esta subordinación también corresponde al 
incipiente grado de desarrollo de las sociedades civiles, de los derechos 
ciudadanos. 
 
e) a nivel de la estrategia empresarial: 
Dadas las condiciones descritas para las primeras épocas de la industrialización, 
la estrategia frente al mercado adoptada inicialmente por las empresas fue la de 
convertirse en los únicos productores de su rama. Es decir, intentaban 
transformarse en monopolios para poner los precios que quisieran (lo que refuerza 
el argumento anterior) y obtener las mayores ganancias posibles. El paradigma 
era la gran corporación multinacional, dueña del mercado mundial de un producto 
o familia de productos. Los competidores eran vistos como enemigos, por lo que 
no había lugar para la cooperación interempresarial.  
 
La segunda estrategia, complementaria con la anterior, fue la integración vertical; 
es decir, producir todo lo posible dentro de la empresa integrando todas las fases 
productivas, desde la materia prima hasta el producto final. El caso típico fue la 
FORD que tenía sus propios puertos, siderurgia, fabricaba los radios, etc. No 
había lugar para proveedores, subcontratistas, maquiladores, y en general otras 
empresas (generalmente de menor dimensión) que cooperaran con la empresa en 
la producción de sus bienes o servicios. 
 
La nueva organización empresarial 
 
Como puede verse fácilmente las condiciones que dieron lugar al modelo 
tradicional han variado radicalmente, era cuestión de tiempo para que este se 
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derrumbara y diera paso a otros modelos y formas de relación dentro y fuera de 
las empresas. 
 
El nuevo modelo se basa en empresas de menor dimensión, de gran flexibilidad, 
con una organización interna horizontal y participativa, donde el recurso humano 
(trabajadores altamente calificados) es el más importante, fuertemente 
informatizada, con alianzas y redes de cooperación con proveedores, 
subcontratistas, universidades e instituciones de investigación, y con una relación 
estrecha (y subordinada) hacia los clientes y consumidores.  
 
Pasemos revista a las mismas categorías que hemos utilizado anteriormente para 
entender la profundidad del estos cambios. 
 
La mano de obra está hoy día mucho más calificada que en los inicios del 
capitalismo y la industrialización, la educación pública y privada ha reducido el 
analfabetismo, ha educado (con primaria y secundaria) a la gran mayoría de la 
población y las universidades e institutos tecnológicos forman una cantidad 
importante de profesionales y técnicos. El problema hoy día es de sobreoferta de 
personal calificado. Por lo tanto ya no hay ninguna razón para organizar la 
producción sobre la base de trabajadores no calificados, sin capacidad de 
raciocinio, de asumir responsabilidades y por lo tanto mal pagados; este es un 
absurdo que desgraciadamente se mantiene en algunos empresas tradicionales.  
 
Con esta modificación en la condición de la fuerza de trabajo se crean las bases 
para el cambio más importante dentro de la empresa: que el eje de la 
productividad pase de la maquinaria (activos fijos) a los recursos humanos 
calificados. La tarea de la gerencia e ingenieros ya no es sacarle el máximo 
provecho a las máquinas y equipos sino sacarle el máximo provecho a sus 
recursos humanos (conocimientos, habilidades, iniciativa, creatividad) para lo cual 
tiene que entrenarlos y calificarlos constantemente así como mantenerlos 
motivados, y poner las máquinas a su servicio. 
 
Los cambios en la tecnología son todavía mayores. Hoy día las innovaciones de 
productos finales, procesos y formas de organización (nuestro tema) son mucho 
más importantes y numerosas que las innovaciones de maquinaria y equipo, que 
iniciaron los procesos de industrialización. Desde la introducción del automóvil 
barato (Henry Ford) a principios de siglo en USA, son las innovaciones de 
producto final las que lideran el crecimiento en casi todos los países del mundo. El 
teléfono, la radio, la televisión, la cámara de video, la computadora personal, son 
sólo algunos ejemplos.  
 
Sin embargo esta tendencia ha ido mucho más allá que los productos industriales: 
se ha extendido a los servicios: como educación, salud, turismo, transporte, 
entretenimiento (hoy se habla que la actividad de mayor crecimiento en USA es el 
entretenimiento, cuya expresión más sofisticada es Disney World). Es decir, la 
tendencia a las innovaciones de producto final han trascendido las fronteras de la 
industria y han invadido los servicios (antes subordinados a la producción) que 
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ofrecen una cantidad creciente y diversificada de novedades a los consumidores. 
Así, los servicios se encuentran en la vanguardia del crecimiento, no sólo en la 
alta tecnología (telecomunicaciones, informática, automatización) sino también en 
actividades tradicionales (restaurantes, universidades, gimnasios, cine, deportes-
los basketbolistas de la NBA son los deportistas mejor pagados del mundo).  
 
La tendencia hacia las innovaciones de producto final así como el crecimiento de 
los servicios han dado como resultado una reducción del tamaño de las empresas, 
por lo que los tamaños promedios de las empresas están bajando en todo el 
mundo. Según la SBA (Small Business Administration) en USA existen 
actualmente 20.5 millones de empresas, que dan empleo a 100 millones de 
personas (PEA estimada), lo que quiere decir que el tamaño promedio de la 
empresa norteamericana es de 5 personas. En Japón este promedio es de 7 
personas.  
 
Para algunos la tendencia hacia la reducción de los tamaños, que se expresa con 
fuerza desde mediados de la década del 70 en los países desarrollados, 
encuentra su causa en el cambio de base tecnológica de la economía mundial. 
Anteriormente las fuentes energéticas eran el carbón y el petróleo, y las industrias 
claves el acero, el cemento y la química básica. Ahora la fuente de energía 
principal es la electricidad y la industria clave la electrónica, en especial la 
microelectrónica. Sucede que no hay nada más pequeño que el electrón, el que a 
diferencia del acero o del cemento no requiere grandes escalas para ser usado y 
manipulado para conseguir el efecto deseado. En realidad la electrónica abre un 
mundo de posibilidades para lo pequeño y para lo diverso, aún sin explorar por las 
empresas y las personas. 
 
El Estado demuestra en todo el mundo ser un mal administrador de los recursos 
públicos, un mal gestor de las empresas estatales, y que sus intervenciones en la 
economía han creado más problemas que soluciones (sin mencionar los ex países 
socialistas que son un caso aparte). Por su parte el sistema de seguridad social 
público presenta problemas en todas partes y se derrumba el concepto del estado 
benefactor. En nuestros países, donde el Estado fue mucho más allá, los 
problemas son todavía mayores: las empresas que resultaron de esta intervención 
fueron por lo general grandes empresas privadas o públicas (elefantes blancos) 
totalmente ineficientes, incapaces de competir en el mercado internacional, 
creando muy poco empleo y eslabonamientos. Las relaciones en esas empresas 
era vertical, autoritaria y sin ninguna motivación para los trabajadores; en realidad 
eran acuerdos entre los capitalistas y trabajadores para repartirse ( en forma no 
equitativa) los privilegios otorgados por el Estado. Es de esperarse que una 
reducción de la participación del Estado lleve también a una reducción del tamaño 
de las empresas.  
 
De todos los actores en el proceso productivo el que mayores cambios ha sufrido 
es el consumidor. Antes, sencillamente no se le consideraba actor, ahora se está 
convirtiendo en el rey de la cadena productiva; las empresas compiten por 
interpretar sus gustos, aspiraciones y servirlo mejor. Los consumidores se 
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organizan y elevan la voz, enjuician a las empresas que producen con baja calidad 
y logran cerrar plantas; defienden la naturaleza y se alían con los Estados para 
pasar legislaciones a favor del medio ambiente y de la calidad de vida. Los 
consumidores organizados tienen, en muchos países, más poder que los 
sindicatos. 
 
En cuanto a las estrategias empresariales: el sueño del monopolio propio, de 
convertirse en el único productor mundial de un determinado producto se acabó 
para todos; la competencia de las empresas de otros países (con apoyo de sus 
respectivos países) no permite esto. En muchos países las legislaciones 
antimonopolio son cada vez más populares y estrictas. También quedaron fuera 
de juego las estrategias de autosuficiencia empresarial (integración vertical): nadie 
puede ser excelente en todo, debe concentrarse en alguna fase de la producción o 
parte del producto o servicio final. El ejemplo de TOYOTA es aleccionador: tiene 
47,000 empresas subcontratistas y produce sólo el 25% del valor del automóvil. 
 
En este nuevo contexto, en las empresas se acabaron aquellos dos bloques: los 
propietarios y los que piensan, por un alado, y los trabajadores, por otro lado. La 
empresa que no los entrene en forma permanente, los involucre y motive para 
producir con la mejor calidad, sencillamente quedará fuera del juego. Se acabaron 
los propietarios despóticos que maltrataban a la gente, traían a sus parientes poco 
calificados y despilfarraban los recursos; también se acabaron los trabajadores 
que amarraban el macho y no trabajaban, los "comechados", los que 
boicoteadores de la producción. 
 
El nuevo contrato social 
 
Estas nuevas condiciones, que se van a expresar con mayor nitidez en el siglo 21 
obligan a un nuevo contrato social, a poner fin al enfrentamiento y al conflicto. El 
nuevo contrato se basa en el reconocimiento de que existen intereses comunes (y 
no antagónicos) en el largo plazo, y que por lo tanto se dan bases sólidas para la 
concertación y la cooperación entre los empresarios, los trabajadores y el Estado.  
 
Se impone una nueva agenda para los tres actores de la fórmula tripartita. A los 
temas mencionados líneas arriba habría que agregar los siguientes: 
 
 
Para el Estado: 
- Lograr un sector educativo de excelencia (público y privado) 
- Extensión de la educación (dentro y afuera de la fábrica) 
- Convertir al Estado en promotor del desarrollo de las empresas privadas 
- Posibilitar la individualización e independencia de las personas (canales para 
convertirse en empresarios)  
- Apoyo a la Investigación Científica y Tecnológica 
- Brindar sistemas de comunicación modernos y asequibles 
- Ambiente económico y cultural propicio para la innovación 
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Para las empresas: 
- Capacitación permanente de los recursos humanos 
- Relaciones Interinstitucionales 
- Participación de los trabajadores, círculos de calidad 
- Remuneración por rendimiento 
- Ambiente de trabajo estimulante 
- Lograr la competitividad nacional e internacional 
- Flexibilidad 
- Búsqueda del tamaño óptimo 
- Mejoramiento continuo (KAIZEN) 
 
Para los trabajadores: 
- Desaprender lo obsoleto y reaprender lo nuevo 
- Compromiso con la empresa 
- Trabajo en equipo 
- Desplegar creatividad e iniciativa 
- Preparado para ser empresario 
 
Le toca a cada uno de los actores ubicarse en estas tendencias y exigencias, para 
cumplir el papel que le corresponde en el desarrollo nacional, y poder así superar 
la larga sucesión de desencuentros que nos han hecho perder por lo menos dos 
décadas. Todos tenemos la responsabilidad de cambiar y de contribuir a 
configurar la sociedad del futuro. En especial, el movimiento sindical enfrenta el 
reto de desembarazarse de los viejos modelos y dogmas demostrando que es una 
fuerza social viva y moderna. 
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3.4   Viejas y nuevas formas de crear empleo 
 
(Documento inédito, preparado para CEPES en 1992)  
 
 
Introducción 
 
Es un lugar común hablar de crisis económica en el Perú; para muchos jóvenes 
debe ser el único diagnóstico que conocen sobre la marcha de la economía de su 
país. El debate en torno a la crisis, que ya lleva 16 años, ha estado marcado por 
una visión inmediatista, cortoplacista; es decir, se ha dado en torno a la política 
macroeconómica de corto plazo. Los diarios, estaciones de T.V. y emisoras de 
radio nos han transmitido opiniones, críticas y sugerencias que giran en torno a 
conceptos como: la inflación, al déficit fiscal, al tipo de cambio, la tasa de interés, 
al nivel de remuneraciones públicas, los aranceles, los impuestos, la emisión 
monetaria; conceptos importantes pero claramente insuficientes para entender lo 
que pasa y mucho más insuficientes para resolver los problemas económicos del 
país.  
 
Muchos economistas, a los que se les han sumado alegremente políticos y no 
pocos periodistas han embarcado a la opinión pública en este debate. Ha sido 
sorprendente ver en estos últimos años el entusiasmo con el que muchos 
aficionados a ministro de economía, incluyendo a un presidente de la república, 
sugerían su propio paquete de medidas macroeconómicas. El grueso público no 
tenía mas remedio que alinearse detrás de tal o cuál paquete, de tal o cuál 
candidato a ministro; aunque con una desconfianza creciente puesto que los 
debates y las promesas no correspondían al deterioro permanente de su situación. 
 
Casi todas las escuelas o tendencias económicas vigentes en el Perú han tenido 
la oportunidad de aplicar sus recetas, desde el gobierno o influenciando en él, con 
los resultados lamentables que todos conocemos. Lo que es peor es que estas 
corrientes no han extraído las lecciones de sus fracasos y errores que son las 
únicas bases posibles para superarlos. Invariablemente cada tendencia ha 
culpado a la rival de todos los males, sin asumir responsabilidades y errores. El 
debate en torno a la política macroeconómica hace un buen tiempo que esta 
entrampado, no da resultados y no esta permitiendo llegar a propuestas y 
soluciones de consenso. 
 
Ello no se debe a la mala o buena voluntad de los personajes involucrados sino 
que el marco conceptual de la política macroeconómica es demasiado limitado 
como para resolver los problemas económicos del país. En ningún país que se ha 
desarrollado exitosamente las políticas macroeconómicas han sido las principales 
responsables de ello; no es casual que nadie recuerde a los ministros de 
economía de Japón, Alemania, Corea del Sur o Taiwán. Todos estos países han 
tenido éxito gracias a un conjunto de políticas que se basan en una voluntad 
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nacional de desarrollo y se orientan hacia el largo plazo. Adicionalmente, debemos 
reconocer que el Perú es un país bastante complejo, al cuál no podemos aplicar 
alegremente recetas convencionales. Consciente o inconscientemente se ha 
magnificado y deformado los alcances y posibilidades de la política 
macroeconómica hasta convertirla en un panacea y fuente de milagros. Sin 
menospreciar su importancia, es hora de ponerla en su lugar.  
 
Existen varios temas económicos claves de largo plazo que no se discuten en la 
Perú cuyo abordaje es imprescindible para salir de la situación actual, como por 
ejemplo: 
 
a) una política científica y tecnológica; que para muchos es la fuente de 
crecimiento en el largo plazo. Este tema esta íntimamente asociado a la formación 
de recursos humanos, es decir, al sistema educativo. Mucho más importante que 
la propiedad de las escuelas que se discute actualmente es el contenido de la 
educación (33). 
 
b) políticas sectoriales como la industrial y la agraria son claves para lograr el 
crecimiento en el largo plazo. Es inimaginable el desarrollo del Japón sin sus 
políticas industriales y comerciales elaboradas y concertadas por el famoso MITI 
(Ministry of Industry and Trade). 
 
c) política comercial para orientar la liberalización de la economía peruana y 
aprovechar la globalización de la economía mundial. En un momento en que se 
forman grandes bloques económicos (CEE, Japón-Asia, USA-Canadá-México, 
China) es ilógico plantearse la apertura de nuevas mercados para nuestros 
productos y servicios en forma aislada. La ligereza con la que se trata nuestra 
permanencia o no en el grupo andino es prueba de la miopía de nuestros 
macroeconomistas de turno. 
 
d) políticas de protección y uso racional de nuestros recursos naturales, 
respetando el medio ambiente, en el marco de un desarrollo sustentable y 
sostenible. 
 
e) política de descentralización económica y de desarrollo regional y local; para 
vencer la tendencia histórica del Perú hacia el centralismo limeño. Es difícil pensar 

                                                           
33. En un reciente artículo se afirma lo siguiente: "De lo que hagan los graduados de las escuelas 
secundarias depende cuán rápido crecerá la economía de USA. A mayor número de jóvenes que 
persigan carreras en ciencias e ingeniería mayores posibilidades que la sociedad desarrollará 
tecnologías y productos que alimenten el crecimiento económico. En una economía de 
empresarios, muchos de estos  innovadores terminarán formando sus propias empresas creando 
empleo e ingresos. Un estudio de los economistas Andrei Shleifer, Kevin Murphy y Robert Vishny 
estima que si un 10% adicional de estudiantes iría a ingeniería (el doble de lo actual) la tasa de 
crecimiento de la economía se incrementaría en 0.5% anual. En contraste, si los postulantes a las 
escuelas de leyes se duplican, la tasa de crecimiento se reduciría en 0.3% anual." (Business 
Week/April 6, 1992; pág. 48) 
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que el mercado espontáneamente corregirá esta tendencia y logrará desarrollo 
regional. 
 
f) políticas sociales de alivio y erradicación de la pobreza. 
 
g) políticas de población y de pleno empleo de nuestros recursos humanos. 
 
La lista de temas claves puede alargarse o recortarse; no tenemos interés en 
discutirlo, sólo hemos querido enfatizar las limitaciones del actual debate 
económico centrado casi exclusivamente sobre la política macroeconómica de 
corto plazo. 
 
En este documento queremos reflexionar sobre el último de los temas 
mencionados: el empleo y sus soluciones. 
 
 
1. Crecimiento y bienestar 
 
Los objetivos de corto plazo como: derrotar a la inflación, terminar con el déficit 
fiscal, incrementar la recaudación de impuestos, etc. han hecho olvidar que el 
objetivo final de las políticas económicas es el logro del bienestar de la población 
del país en que se aplican. El bienestar sólo se logra con crecimiento económico y 
con una buena distribución de los frutos de este crecimiento. Sin crecimiento, es 
decir, sin creación de riqueza en forma creciente, es imposible lograr bienestar; y 
sin una adecuada distribución del ingreso los frutos de crecimiento no llegan a la 
mayoría de la población y convierten a esa economía en injusta e inviable en el 
largo plazo.  
 
Las políticas populistas del pasado han tratado de distribuir riqueza sin crearla, y 
las políticas mercantilistas han impedido que los frutos del crecimiento se 
distribuyan en la mayoría de la población. Este es el casillero vacío en América 
Latina del que nos hablaba Fernando Fajnzylber de la CEPAL; en nuestra región 
tenemos a países que lograban crecimiento pero sin equidad y lograban equidad 
pero sin crecimiento. En el Perú, desgraciadamente, no teníamos ni crecimiento ni 
equidad. En contraposición otros países del mundo como Corea del Sur, Taiwán, 
España, Grecia, Singapur, Australia salían del subdesarrollo logrando crecimiento 
y equidad al mismo tiempo. Llenar este casillero vacío en A. L. no va a ser fácil 
pero es indispensable intentarlo.  
 
El desempeño global de la economía se mide a través del comportamiento del 
Producto Bruto Interno (PBI), el cuál es normalmente tomado en cuenta por 
economistas, políticos y la opinión pública. Sin embargo la percepción sobre el 
desempeño de la economía cambia completamente cuando juntamos la evolución 
del PBI con la evolución de la población, para obtener el Ingreso Per Capita (IPC). 
Es un indicador muy elemental del bienestar, puesto que no considera la 
distribución del ingreso, aunque si muestra la nueva riqueza con posibilidades de 
ser distribuida (adecuadamente o no). Pone una exigencia real al crecimiento del 



Riqueza Popular         Fernando Villarán 

130  

PBI, ya que el mínimo necesario para mejorar el bienestar es un crecimiento 
superior al crecimiento demográfico. 
 
Veamos a continuación el desempeño de la economía peruana en la década del 
80 y lo que va de la del 90, comparando estas tres variables. 
 
Años       PBI     Var. %   Poblac.    Var % PBI P.C. Var. % 
     (Mills.dol.86)      (Miles)  (dol. 86) 
 
1980  22,906     5.4     17,295    2.5  1,324     2.8 
1981  24,122     5.3     17,719   2.4  1,361     2.8 
1982  24,141     0.1     18,143   2.4  1,331    -2.3 
1983  20,950   -13.2     18,567   2.3  1,128   -15.2 
1984  21,912     4.6     18,992   2.3  1,154     2.3 
1985  22,282     1.7     19,417   2.2  1,148    -0.5 
1986  24,696    10.8     19,843   2.2  1,245     8.5 
1987  27,096    10.4     20,269   2.1  1,337     8.1 
1988  25,101    -8.1     20,696   2.1  1,213   -10.0 
1989  22,001   -13.1     21,123   2.1  1,042   -14.9 
1990  21,483    -4.5     21,550   2.0    997    -6.4 
1991  21,999     2.1     22,006   2.1  1,021     0.0 
 
Fuente: Perú en Números 1992, Cuánto SA. 
 
Este sencillo cuadro muestra los efectos de la falta de crecimiento económico 
sobre la población. En los últimos 12 años la economía peruana ha presentado 
cuatro años de crecimiento negativo (83, 88, 89 y 90) y tres años de crecimiento 
por debajo de la tasa de crecimiento de la población (82, 85 y 91). Esto significa 
que en términos del bienestar de la población, objetivo supuesto de la política 
económica, nuestro país ha retrocedido en 7 de los últimos 12 años. El nivel del 
ingreso per Capita es similar al que teníamos a principios de la década del 60, es 
decir, un retroceso de 30 años. Es muy probable que esto sea un récord mundial 
en negativo. 
 
Se ha escrito bastante sobre las causas de este fracaso histórico; buena parte de 
esta polémica se ha enmarcado dentro de la pregunta ¿Cuando se jodió el Perú? 
Por supuesto que todavía no hay acuerdo, en parte por el equivocado marco 
teórico escogido para llevar adelante la discusión. Se han ventilado principalmente 
las políticas macroeconómicas; no se han tratado las causas estructurales. Hasta 
hace poco esta última era considerada una mala palabra.  
 
Ahora retorna al vocabulario convencional, con la misma unilateralidad que hace 
20 años: como sinónimo de cambios de forma de propiedad. Ahora el cambio 
estructural es privatizar, reducir al Estado; igual que hace 20 años era estatizar y 
cooperativizar. No se porqué razón se considera ahora que esta visión unilateral 
es correcta cuando antes estuvo completamente equivocada. 
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Uno de los resultados de la falta de crecimiento económico sobre la población es 
el incremento de la pobreza, la que ha llegado a niveles insostenibles en los 
últimos años. Para el año 1992 se calcula que 12'063,000 de personas (34) se 
encuentran debajo de la línea de la pobreza, es decir, que no pueden satisfacer 
sus necesidades básicas; 4'875,000 se encuentran en situación de extrema 
pobreza, es decir, no pueden satisfacer sus necesidades mínimas de 
alimentación. 
 
El otro resultado de la falta de crecimiento económico sobre la población es el 
desempleo y subempleo, que se han incrementado explosivamente en los últimos 
años alcanzando niveles alarmantes en 1992: el 78.5% de la Población 
Económicamente Activa (PEA) se encuentra subempleada y el 5.9% 
desempleada. Esto quiere decir que sólo el 15.6% de la PEA (35) tiene empleo 
adecuado en el Perú de hoy. El principal problema es que esta situación es 
dinámica ya que la PEA se incrementa cada año en 241,000 personas jóvenes 
que entran a ofrecer su fuerza de trabajo al mercado laboral. 
 
 
2. Población  
 
Las tres características básicas de la población peruana son: crece muy 
rápidamente (comparándola con otros países), es predominantemente joven y 
esta concentrándose en las ciudades y en la costa. Uno puede tener un visión 
optimista o pesimista sobre estas tres características.  
 
La optimista vería en el alto crecimiento demográfico una fuente inagotable de 
recursos humanos, el principal recurso para el desarrollo moderno; en la juventud 
vería su entusiasmo, creatividad y apertura hacia los retos del futuro; de la 
concentración en ciudades vería la posibilidad de crear industrias y servicios que 
requieren infraestructura e interrelaciones; de la concentración en la costa vería la 
cercanía al mercado mundial. 
 
La pesimista vería más bocas que alimentar, mayor pobreza; más jóvenes que no 
encuentran empleo y que se frustran masivamente; mayor hacinamiento y 
precariedad en las ciudades; y la agudización del despoblamiento de la sierra y la 
selva. El tránsito entre una y otra visión depende principalmente de la creatividad y 
energía que pongamos los peruanos para diseñar y construir una economía con 
crecimiento y con equidad. 
 
                                                           
34. Datos calculados en base a la estimación de la pobreza de Cuánto SA para 1991 (53.7% de 
pobreza y 21.7% en extrema pobreza), asumidos para la población de 1992 (22'465,000 
habitantes). 
 
35. Datos de Cuánto SA para Lima Metropolitana en 1991; tradicionalmente ha existido menos 
desempleo y subempleo en Lima que en el resto del país, así que se asume que la situación 
nacional del empleo es igual o peor que la de Lima. 
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Veamos a continuación las tres características mencionadas: 
 
a) Alta tasa de crecimiento: 
 
Años   Población total  Tasa de crecimiento 
     (en miles)     (prom. para la década) 
1920     4'690     
1930     5'480    1.57  (20-30) 
1940     6'440    1.63  (30-40) 
1950     7'632    1.71  (40-50) 
1960     9'931    2.67  (50-60) 
1970    13'193   2.88  (60-70) 
1980    17'295   2.74  (70-80) 
1990    21'550   2.22  (80-90) 
 
Fuente: las cifras de 1920 a 1980 se obtienen de J.J. Wicht (Wicht 1986, pág. 22), 
la cifra de 1990 viene de Cuánto 1991. Elaboración: propia 
 
Desde principios de siglo la población en el Perú tuvo un crecimiento moderado, 
comparable con otras economías similares; mantuvo una tasa de crecimiento de 
1.6% anual. Sin embargo, a partir de la década de 1950 la población comienza a 
crecer a un ritmo muy acelerado alcanzando un ritmo de 2.67, claramente superior 
al resto de América Latina. En la década siguiente se incrementa este ritmo a 
2.88% anual, generando en esos veinte años lo que se ha llamado "la explosión 
demográfica peruana; en la milenaria historia de nuestra patria nunca se había 
dado un fenómeno igual, y es muy improbable que un fenómeno semejante vuelva 
jamás a producirse" (Wicht 1986, pág. 14).  
 
A partir de la década de 1970 este ritmo de crecimiento comienza a bajar, aunque 
todavía se mantiene bastante alto (2.74%), comparado con otros países de la 
región. En la década del ochenta el promedio baja a 2.22% anual, tendencia que 
se debe mantener hasta alcanzar las tasas de crecimiento moderadas de los 
países desarrollados, en el largo plazo. 
 
Las altas tasas observadas tienen repercusiones muy importantes para encarar el 
problema del empleo, puesto que las personas que hoy día están ingresando al 
mercado laboral han nacido hace quince años y nada se puede hacer para 
disminuir su crecimiento. 
 
b) Juventud de la población peruana: 
 
  Estructura de la población por edades 
     (partic. porcentual) 
 
Edades  1950  1960  1970  1980  1990 
 
 0 a 14  41.6  43.2  44.0  41.8  37.6  
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15 a 39  37.5   36.9   37.0   38.9  41.7 
40 a 64  17.5   16.5   15.5   15.7  16.8 
65 y más   3.4     3.4     3.5    3.6   3.8 
 
Fuente: Datos de 1950 a 1970 vienen de J.J. Wicht (Wicht 1986, pág. 16) y los de 
1980 y 1990 de Cuánto 1991. 
Elaboración: propia. 
 
Como se puede observar en el cuadro la mayoría de la población peruana estaba 
concentrada en el rango de 0 a 14 años hasta la década del ochenta. Recién en 
los últimos años el rango de 15 a 39 años ha pasado a ser mayoritario, aunque el 
rango anterior mantiene una gran participación. En 1990 la población con 39 o 
menos años representaba el 79.3% del total. Estos porcentajes son mucho más 
altos a los observados en los países desarrollados y en la mayoría de países de 
América Latina. 
 
Recién en el año 2020 la población adulta, de 40 años o más adquirirá una 
participación mas significativa, aunque sin llegar ser mayoritaria, alcanzando 
31.7%. 
 
c) Concentración en las ciudades y la costa: 
 
Otro de los rasgos centrales del comportamiento demográfico de la población 
peruana ha sido el proceso de urbanización: 
 
 
 
 
 
Años      Población (en miles)   Participación en % 
   Rural  Urbana     Rural  Urbana 
 
1920   3'151  1'539   67.2  32.8   
1930   3'595  1'885   65.6  34.4 
1940   4'063  2'377   63.1  36.9 
1950   4'557  3'075   59.7  40.3 
1960   5'059  4'882   50.8  49.2 
1970   5'533  7'660   41.9  58.1 
1980   6'187  11'108  35.8  64.2 
1990   6'509  15'040  30.2  69.8 
 
Fuente: las cifras de 1920 a 1980 se obtienen de J.J. Wicht (Wicht 1986, pág. 22), 
la cifra de 1990 viene de Cuánto 1991. Elaboración: propia 
 
El proceso de urbanización se viene dando desde principios de siglo aunque se 
aceleró a partir de la década del cincuenta. En esta década la población rural pasa 
de 59.7% del total a 50.8% lo que significa una pérdida de 9 puntos porcentuales, 
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el salto más grande hasta el momento. En la siguiente década, la del sesenta, se 
repite un fenómeno igual y la participación de la población rural baja otros nueve 
puntos alcanzando el 41.9% del total de la población. Es decir, en las décadas del 
50 y 60 se acelera el proceso de concentración en las ciudades. En las siguientes 
décadas  este proceso continúa; se calcula que para el año 2,000 la distribución 
urbana/rural será de 74/26 y para el 2,020 será de 82/18. La concentración en la 
ciudad de Lima seguirá aumentando hasta alcanzar el 33% en el 2,000 y el 36% 
en el 2,020 (36). 
 
Para poder entrar a medir el desempleo y subempleo en nuestro país debemos 
primeramente conocer el concepto de Población Económicamente Activa (PEA). 
Esta es una de las categorías económicas más importantes pero también de las 
más discutidas. La definición oficial de la Población Económicamente Activa (PEA) 
es la que comprende a la población entre 15 y 64 años de edad en capacidad y 
disposición de trabajar. A la cantidad total de personas que se encuentran entre 
estas edades hay que restarle a los económicamente inactivos, principalmente los 
estudiantes y las mujeres que se dedican exclusivamente a sus labores 
domésticas. Algunos autores también la llaman fuerza laboral.  
 
Veamos cuál ha sido la evolución de la fuerza laboral (equivalente de la PEA) en el 
Perú (cifras en miles): 
 
 
 
 
   Poblac. Coef.de Fuerza Increm. Tasa% 
   15 a 64 partic.% laboral anual  crec. 
 
1950    4'197  65.5   2'748   38,800  1.5 
1960    5'301  62.3   3'305   55,700  1.9 
1970    6'930  60.4   4'189   88,400  2.4 
1980    9'448  59.4   5'614  142,500  3.0 
1990   12'763 60.2   7'678  206,400  3.2 
 
Fuente: J.J.Wicht 1986, pág. 61. 
 
El coeficiente de participación se refiere a la proporción de las personas con 
capacidad de trabajar (15 a 64 años) que efectivamente se encuentra disponible y 
dispuesta a hacerlo. La disminución de este coeficiente desde la década del 50 
hasta la del 80 se explica por el incremento de la población juvenil que ingresa al 
sistema educativo (secundaria, universidad e institutos superiores) y que por lo 
tanto deja de ser económicamente activa. El incremento posterior de este 
coeficiente, desde la década del 90, se explica porque la tasa de escolaridad se 

                                                           
36. Proyecciones obtenidas de J.J. Wicht 1986. 
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estabiliza y se incrementa la proporción de mujeres que entran al mercado laboral, 
dejando las labores domésticas. 
 
 
3. Desempleo y Subempleo 
 
La realidad de los países del mundo nos muestra que no toda la población en 
edad y disposición de trabajar encuentra un empleo adecuado, lo que significa que 
una proporción de la PEA se encuentra desempleada. Esta proporción varía según 
cada país y su desempeño económico; en épocas de crisis y recesión aumenta y 
en épocas de reactivación y crecimiento generalmente disminuye. En los países 
desarrollados el desempleo fluctúa entre 2 y 12% del total de la PEA. Aún las 
economías más exitosas, como la japonesa, tienen un grado de desempleo que se 
considera inevitable para que el mercado de trabajo funcione adecuadamente. En 
estos países los desempleados generalmente tienen un seguro de desempleo. 
 
El subempleo es una categoría que se creó para explicar un fenómeno propio de 
la mayoría de países subdesarrollados. Existía una proporción de la PEA que 
estaba empleada pero que no recibía ingresos suficientes para satisfacer sus 
necesidades básicas. Esta población generalmente se ubicaba en el agro 
tradicional (economía campesina) y en los barrios marginales de las ciudades 
(economía informal), compartiendo una baja productividad y débil inserción en los 
mercados.  
 
Por estas razones tuvo que crearse una tercera categoría que era la de empleo 
adecuado; que se refiere a la proporción de la PEA que esta empleada y que 
recibe un ingreso suficiente para satisfacer sus necesidades. 
 
En países como el Perú el desempleo abierto generalmente ha sido bajo ya que 
no existen mayores barreras para acceder a trabajos de baja productividad en la 
ciudad y el campo; además al no haber seguros de desempleo, nadie podía 
permanecer mucho tiempo buscando empleo y sin hacer nada. Las que resultan 
relativamente altas son las tasas de subempleo por las razones expuestas arriba. 
 
La evolución de estas tres categorías en el Perú es la siguiente: 
 
  Niveles de empleo de la PEA nacional 
   (participación porcentual) 
 
   Desempleo  Subempleo  Empleo adec. 
 
1970     4.7     50.0     45.3 
1975     4.9     42.3     52.8 
1980     6.7     50.6     42.7 
1985    11.8     54.1     34.1 
1986 *       8.2     51.4     40.4 
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Fuente: 1970 y 1975 Informe de la Economía Peruana, CIEPA 1981; 1980 a 1986 
de Cuánto 1991.  
* última cifra disponible a nivel nacional. 
 
Vemos cómo la mayor proporción de la PEA en el Perú se ubica en el subempleo. 
Desde la década del 70 la proporción del subempleo fluctúa alrededor del 50%, 
salvo el año 1975 que fue una excepción. Por su lado el desempleo va a fluctuar 
alrededor del 8% y finalmente el empleo adecuado lo hace alrededor del 42%. 
Estas son las cifras históricas de la situación del empleo, las que obviamente 
representan la gravedad del problema. Sin embargo estas cifras van a ser 
dramáticamente alteradas a partir de 1988 en que se inicia la crisis 
hiperinflacionaria. 
 
Desgraciadamente no podemos seguir este análisis para los años más recientes 
en que la situación de empleo se agrava radicalmente en el Perú pues no se 
cuenta con estadísticas oficiales a nivel nacional. Para los últimos años sólo se 
disponen cifras de Lima Metropolitana.  
 
 
  Niveles de empleo de la PEA de Lima Metropolitana 
     (composición %) 
 
      Desempleo      Subempleo     Empleo adec. 
 
1980     7.1     26.0     66.9 
1881     6.8     26.8     66.4 
1982     6.6     28.0     65.4 
1983     9.0     33.3     57.7 
1984     8.9     36.8     54.3 
1985    10.1     42.5     47.7 
1986     5.3     42.6     52.1 
1987        4.8     34.9     60.3 
1988     7.1     37.0     55.9 
1989     7.9     73.5     18.6 
1990     8.3     73.1     18.6 
1991     5.9     78.5     15.6 
 
Fuente: Cuánto 1992; 
 
Si hacemos abstracción de los tres últimos años, vemos que en general los 
índices de desempleo son similares tanto a nivel nacional como en Lima. Donde 
se notan diferencias importantes es en el subempleo pues a nivel nacional fluctúa 
alrededor del 50% mientras que en Lima se mantenía alrededor del 35%, es decir, 
unos 15 puntos menos. En concordancia con lo anterior, los índices de empleo 
adecuado eran mayores en Lima que a nivel nacional (también unos 15 puntos 
más). 
 



 Riqueza Popular         Fernando Villarán 
 

137  

Sin embargo todo esto sufre una modificación radical a partir del año 1988, en que 
empieza la crisis hiperinflacionaria de nuestra economía.  Durante tres años el PBI 
cae consecutivamente sumando alrededor del 25%, la economía entra en una 
recesión profunda que recién declina un poco en 1991.  Esto hace que el índice de 
subempleo se incremente espectacularmente, ya que el desempleo se mantiene 
dentro de los niveles históricos. En Lima Metropolitana el subempleo se 
incrementa de 713,700 personas en 1987 a 1'634,100 personas en 1989; esto 
significa un crecimiento de 51.4% anual. Para 1990 la población subempleada se 
incrementa a 2'028,400 personas, esto es, en un 24.1% de crecimiento. Esta 
población proviene principalmente de la que estaba adecuadamente empleada, 
que pasaron de 60.3% de la PEA en 1987 a 5.3% en 1990 (cifra que debe 
representar algún tipo de récord mundial).  En ese año solamente 124,600 
personas de Lima Metropolitana estaban adecuadamente empleadas, de una 
fuerza laboral de 2'348,900 personas. 
 
Los que estaban adecuadamente empleados en 1987 vieron reducirse 
dramáticamente sus ingresos, muchos por debajo del mínimo establecido como 
límite entre ambas categorías, y por lo tanto pasaron a engrosar las filas del 
subempleo.  Este fenómeno se ha producido fundamentalmente dentro del sector 
público, aunque también muchos obreros y empleados privados han pasado a ser 
subempleados; a pesar de que marcan tarjeta, usan overol o corbata, cobran su 
sueldo o salario puntualmente y trabajan mas de 40 horas a la semana. 
 
No disponemos de cifras sobre la evolución de los niveles de empleo de la PEA 
nacional, sin embargo, considerando que los índices de subempleo nacional 
siempre habían sido superiores a los de Lima Metropolitana, la situación a nivel 
nacional debe ser peor que la observada en Lima, aunque parezca difícil imaginar 
tal situación. Si asumimos porcentajes similares a los de Lima, tendríamos para 
1990 unos 6'543,000 subempleados a nivel nacional, 628,000 desempleados y 
sólo 401,000 personas adecuadamente empleadas, sobre una PEA total de 
7'573,000 personas (37). Remontar una situación así es ciertamente muy difícil 
para cualquier programa de empleo.  
 
Por lo tanto es indispensable que la economía peruana, principalmente su sector 
formal, recupere lo antes posible sus niveles de empleo históricos (que ya son 
bastante malos) del orden de 42 al 45% de la PEA adecuadamente empleada 
(obviamente que sería mucho mejor que llegara al 53% de 1975), para a partir de 
allí ir reduciendo paulatinamente el subempleo y desempleo con programas 
específicos. 
 
                                                           
37. Con cifras así suena a broma de mal gusto la lectura del Art. 24 de la Constitución Política del 
Perú: "El Estado reconoce al trabajo como fuente principal de la riqueza. El trabajo es un derecho y 
un deber social. Corresponde al Estado promover las condiciones económicas y sociales que 
eliminen la pobreza y aseguren por igual a los habitantes de la República la oportunidad de una 
ocupación útil y que los protejan contra el desempleo y el subempleo en cualquiera de sus 
manifestaciones." 
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4. Las "soluciones" populista y liberal 
 
Los políticos de todas las tiendas, aunque explícitamente no han reconocido al 
empleo como el problema principal de la economía peruana, han utilizado este 
tema para sus campañas políticas. Todavía esta fresca en nuestras memorias la 
promesa del millón de empleos, y otras promesas que invariablemente han 
realizado los diversos candidatos en el Perú. Todos sabemos que no se 
cumplieron, sin embargo también es cierto que estos candidatos, una vez 
convertidos en gobernantes y/o parlamentarios han tenido que "hacer algo" 
respecto al empleo. Adicionalmente ellos han recibido las presiones de 
correligionarios, parientes y amigos por obtener trabajo. Por lo tanto ellos han 
implementado en la práctica la "solución" populista: hacer crecer el aparato 
estatal. 
 
Uno de los rasgos distintivos de la evolución del empleo en el Perú (y 
seguramente en muchos países subdesarrollados) es un crecimiento constante del 
sector estatal; es decir, el sector estatal ha absorbido un porcentaje creciente de la 
fuerza laboral en los últimos años. "Dos sectores han crecido permanentemente 
en la evolución de su volumen de ocupados durante el proceso de crisis: el sector 
de la administración pública y el denominado sector informal" (Bernedo 1990, 55). 
 
Es decir, mientras la economía se debatía en recesión tras recesión con los 
graves retrocesos que esto significa, el empleo en el sector estatal (gobierno 
central, instituciones públicas, gobiernos regionales y locales, empresas públicas) 
crecía sostenidamente. La evolución del empleo estatal no ha tenido ninguna 
relación con la evolución de la economía; inclusive se podría afirmar que hay una 
relación perversa: cuanto mayor es la crisis económica mayor es la presión para 
crear empleo estatal. 
 
Veamos la evolución de las personas empleadas en el sector público: 
 
Año        Sector público               % de la PEA 
 
1950    104,000    4.3 
1955    131,000    4.9 
1960    167,000    5.5 
1965    226,000    6.4 
1970    289,000    7.1 
1975    514,000   10.8 
1980    545,000    9.8 
1985    758,000   11.6 
1988    885,000   12.4 
 
Fuente: Cuánto 1991; las cifras hasta 1970 son estimaciones de Cuánto basadas 
en datos del INE; a partir de 1975 las cifras se obtienen del INP.  
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El crecimiento del empleo en el sector público es constante desde 1950. Se 
pueden distinguir dos períodos: 
a) 1950 a 1970 en que el crecimiento fue de 5.2% anual (mayor que el crecimiento 
de la PEA).  
b) 1970 a 1988 en el que la tasa anual de crecimiento se incrementa a 6.4%. 
 
Aunque hay que tener en cuenta las diferentes fuentes de datos (ver líneas arriba) 
es notorio el salto del sector público en el período 1970-1975. Esto no es de 
extrañar ya que el gobierno militar se propuso "fortalecer al Estado" para 
emprender los cambios estructurales propuestos. En el siguiente quinquenio (75-
80) se detiene el ritmo de crecimiento (en realidad el sector estatal nunca deja de 
crecer en términos absolutos) para volver a crecer aceleradamente a partir del 80. 
 
La PEA empleada en el sector público se encuentra distribuida como sigue (para 
el año 1988):    
  
      Empleados     % del total 
 
Gobierno central      558,669    63.1 
Instituciones públicas      23,900     2.7 
Org. descentralizados autónomos    83,173     9.4 
Gobiernos locales       39,600     4.5 
Beneficencias        7,723     0.9 
Empresas estatales      172,090    19.4 
 
Fuente: Cuánto 1991; elaboración: propia 
 
Frente a esta situación surge la "solución" liberal: reducir el estado e incentivar el 
mercado. Hay casi unanimidad sobre el hecho de que el sector público ha crecido 
demasiado y que se ha metido en actividades que no sabe realizar 
adecuadamente, y que por lo tanto hay que reducir su tamaño y hacerlo más 
eficiente.  
 
En lo que no hay tanta unanimidad es en las causas de tal crecimiento; los 
liberales atribuyen al Estado ser la fuente de todos los males y que por lo tanto al 
reducirlo los males se componen. En esta línea de reflexión el Estado ha crecido 
porque había una voluntad política para que así sea. Este argumento puede 
aplicarse a la primera fase del gobierno militar pero ya no es tan claro para los 
otros gobiernos militares y casi todos los gobiernos civiles. 
 
En realidad el crecimiento del Estado no es una causa sino un efecto; este ha 
crecido porque el sector moderno de la economía no ha cumplido su tarea de 
crear empleo productivo lo que ha generado una presión por empleos en el sector 
público. No sirve de mucho reducir el Estado si es que se va a mantener el mismo 
nivel de desempleo y subempleo puesto que la presión por empleos va a seguir y, 
como sabemos, es muy difícil no ceder. Nadie asegura que los propios políticos 
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liberales, enfrentados a un proceso eleccionario desde el poder, no cedan a esta 
tentación "populista". 
 
La solución de fondo al problema, y en esto coinciden todos, es la creación de 
empleo productivo por parte de las empresas privadas. Sin embargo la actual 
política económica esta cerrando masivamente empresas privadas y no sólo no 
esta creando nuevo empleo sino que esta generando el mayor desempleo y 
subempleo de la historia del Perú.  
 
No se ve por parte de los responsables de la actual política económica una 
preocupación explícita por el empleo. Se puede suponer que dirían que esta 
situación es temporal y que las empresas "eficientes" que permanezcan en el 
mercado no protegido podrán crear empleo a los niveles adecuados. Librado a las 
solas fuerzas del mercado esto no es posible; el modelo contempla que sea la 
inversión extranjera y las grandes empresas nacionales las que dinamicen la 
economía peruana y como sabemos estas empresas utilizan tecnologías 
intensivas en capital y por lo tanto generan muy poco empleo. El problema del 
empleo es tan grave, que "alguien" tiene que intervenir. 
 
 
5. La solución popular 
 
Ante la falta de empleo, ante la incapacidad del sector mal llamado moderno para 
crear fuentes de trabajo para la creciente oferta de mano de obra, un porcentaje 
mayoritario de peruanos han decidido crear empresas y actividades generándose 
su propio empleo y el de su familia. Este es un fenómeno multitudinario que si bien 
tiene un carácter predominantemente urbano tiene también su expresión en el 
campo con las parcelaciones de las cooperativas y SAIS. Es una respuesta 
popular masiva y espontánea que esta cambiando la vida de mucha gente y la 
economía del Perú y de otros países de América Latina. Se le ha llamado de 
diversa manera: sector informal urbano, desarrollo microempresarial, capitalismo 
popular, movimiento de parceleros, desborde popular, entre otras maneras. 
 
A estas alturas nadie duda de su presencia y vertiginoso crecimiento. Según las 
encuestas de hogares del ministerio de trabajo observamos la siguiente evolución 
de la PEA de Lima Metropolitana (en participación porcentual): 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
          Formal           Informal   Trab.del Hogar 
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1981   60.7   32.8   6.5 
1982   60.3   33.3   6.4 
1983   59.4   34.0   6.6 
1984   54.4   37.9   7.6 
1985   51.8   40.5   7.7 
1986   52.1   41.8   6.1 
1987   54.1   40.9   5.0 
1988   52.2   42.1   5.7 
1989   52.9   42.2   4.9 
1990   49.2   45.7   5.1 
 
Fuente: Cuánto 1992 
 
Entre 3 y 4 millones de peruanos trabajan, producen bienes y servicios, y generan 
ingresos para ellos y su familia en más de un millón de micro y pequeñas 
empresas urbanas. Si a ellos les sumamos a los parceleros y pequeños 
propietarios agrícolas, tendremos que la pequeña producción en el Perú involucra 
a más del 75% de la población. Nadie puede pretender resolver los graves 
problemas económicos del Perú sin tener en cuenta a este sector. Esto explica en 
buena parte el porque vienen fracasando las teorías convencionales construidas 
en realidades económicas completamente diferentes a las nuestras. 
 
Según el reciente libro de Norma Adams (38) existen cuatro escuelas de 
interpretación del este fenómeno: 
a) la estructuralista, representado por el PREALC-OIT 
b) la legalista y neoliberal, representado por el ILD 
c) la neo-marxista 
d) la de la industrialización flexible  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las diferencias entre estas cuatro escuelas se puede esquematizar como sigue: 
 

                                                           
38. Los otros empresarios, Etica de migrantes y formación de empresas en Lima, Adams y Valdivia, 
IEP, 1991; un excelente trabajo que se recomienda a los interesados en el sector de 
microempresas. 
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Escuela Origen   Relación  Políticas       Potencial 
      Formalidad            desarrollo 
 
Estruct. Excedente   Depend.  Macro-    Bajo 
  Estruc.M.O.    económicas 
Legalista Costos   Independ.  Reforma del  Alto 
  Legalidad    Estado 
Neo-Marx Producc.   Escasa  Cambio de  Nulo 
  Merc.Simple    sistema 
Ind.Flex. Crisis    Independ.  Tecnología y  Alto 
  Fordismo    Cooperación 
 
La primera de estas escuelas, la estructuralista, considera que el sector se origina 
en el excedente estructural de mano de obra que produce el desequilibrio entre la 
oferta (que depende del crecimiento demográfico) y demanda (que depende de la 
actividad económica) de fuerza laboral. Lo considera muy articulado y dependiente 
del sector moderno de la economía y por lo tanto las políticas para su desarrollo 
dependen de lo que ocurra con el sector formal, de allí su énfasis en las políticas 
macroeconómicas de reactivación económica. Considera que las personas entran 
a este sector a regañadientes, como actividad de refugio, y que por lo tanto lo 
abandonan a la primera oportunidad. 
 
La escuela legalista, que Adams también llama neoliberal, considera que el origen 
del sector se debe a los altos costos de la legalidad, lo que obliga a la mayoría de 
empresarios a mantenerse afuera de ella. Como consecuencia de ello las políticas 
que propone pasan por la reforma del Estado y la simplificación de trámites. 
Plantea que el sector es independiente del sector moderno de la economía, que 
existe una energía empresarial importante y que por lo tanto tiene un alto potencial 
de crecimiento autónomo. 
 
La escuela neomarxista conceptúa al sector como una etapa previa del desarrollo 
capitalista, la producción mercantil simple, por lo tanto su presencia se debe al 
escaso desarrollo. Si bien existiría una escasa relación entre el sector moderno y 
el informal, cuando el primero se desarrolle desaparecería el segundo; aunque 
esta posibilidad es remota por las debilidades del capitalismo en nuestro país. Por 
definición este sector no puede conducir una estrategia de desarrollo económico y 
esta formado por los sectores populares "pobres". 
 
Adams y Valdivia refutan varias de las tesis en boga: no es cierto que sea una 
actividad de refugio para la mayoría de informales, ya que comprueban que 
muchas personas optan por ser empresarios por encima de otras posibilidades; en 
este punto coincide con las tesis planteadas anteriormente por Jorge Parodi (39). 
Tampoco es cierto que tengan una vocación por la ilegalidad o la informalidad, o 
que sea una decisión económica, ya que cuando adquieren cierto tamaño se 
registran y cumplen las leyes por propia voluntad. Finalmente, son particularmente 
                                                           
39. Ser obrero es algo relativo, Jorge Parodi, IEP, Lima, 1986 
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críticos de la visión pesimista, desde la explotación y la pobreza, que tiene la 
izquierda del sector que no le otorga ningún rol dinámico en la economía. 
 
Por su parte, la escuela que propone a la especialización flexible como nuevo 
paradigma de desarrollo viene de una reflexión hecha en los países desarrollados 
y por lo tanto plantea que el origen de este sector es la crisis del modelo fordista 
de producción en masa. Para los países subdesarrollados esta escuela reconoce 
en las debilidades y deformaciones de las grandes empresas, nuestra versión del 
modelo fordista, la causa de su surgimiento; mostrando algunas coincidencias con 
la escuela estructuralista. Sin embargo se diferencia de esta en tres aspectos 
centrales: el sector es relativamente independiente del formal, muestra una 
energía empresarial latente y tiene un alto potencial de desarrollo propio y de 
contribución al desarrollo nacional. Se diferencia de la escuela legalista en que el 
tipo de políticas que propone son tecnológicas y organizativas y no sólo legales. 
De la escuela noeliberal se diferencia porque plantea una activa intervención del 
Estado como promotor del sector. 
 
Si bien es evidente que no todo el sector informal puede considerarse dinámico y 
con potencial de crecimiento, recientes investigaciones (40) demuestran que el 
30% del sector sí tiene capacidad de acumulación y crecimiento. Esto quiere decir 
que más de 300,000 micro y pequeñas empresas no solamente tienen capacidad 
de crecer y brindar ingresos a sus conductores y trabajadores sino que también 
pueden liderar un desarrollo local y regional, así cómo dar una contribución 
sustancial al desarrollo nacional. 
 
La parte más dinámica del sector de micro y pequeña empresa se encuentra 
formado por las pequeñas industrias, aquellas que tienen entre 5 y 19 personas 
ocupadas. Tomando los datos de las encuestas anuales del Ministerio de 
Industria, Comercio, Turismo e Integración (MICTI), veamos cuál ha sido el 
desempeño en materia de empleo de los tres estratos empresariales existentes: 
 
 a) pequeña industria: de 5 a 19 personas ocupadas 
 b) mediana industria: de 20 a 199 personas ocupadas 
 c) gran industria: mas de 200 personas ocupadas 
 
Las estadísticas anuales del MICTI no incluyen  los establecimientos con 4 o 
menos personas ocupadas (lo que nosotros llamaríamos micro empresas), aunque 
en realidad hay muchas de estas empresas registradas. 
 
  
 
 
 
  Evolución del empleo industrial 
                                                           
 
40. Ver el libro de Carbonetto, Hoyle y Tueros Lima: sector informal, CEDEP, 1988. 
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 (Unidades y participación sobre el total industrial) 
 
Año      Pequeña         Mediana  Grande 
     No.   %     No.      %         No.    % 
1971  39,965    19.1    106,930      51.2   61,836 29.6 
1976  49,151 18.2    116,446      43.1   104,838 38.8 
1980  62,653 22.7    115,425      41.8   97,955 35.5 
1985      78,320 29.7    105,448      40.0   79,580 30.2 
1987      96,340 31.7    115,230      37.9   91,995 30.3 
 
Fuente: MICTI; elaboración: propia 
 
Como se puede observar con claridad en el cuadro el único estrato que ha 
incrementado sostenidamente el empleo en este período 1971-1987 es el de la 
pequeña empresa (5 a 19 p.o.). En este lapso ha incrementado su empleo en 2.41 
veces, mientras que la mediana empresa sólo lo ha hecho en 7.8% y la grande en 
48.8%.  
 
 
6. Estrategias y políticas para la pequeña y micro empresa 
 
El desarrollo del sector de micro y pequeña empresa será mayor al logrado en 
forma espontánea si es que se diseñan y aplican estrategias y políticas 
apropiadas. Estas involucran no sólo al Estado sino también a todos los actores 
sociales que tienen que ver con el desarrollo del sector: los gremios 
empresariales, los gobiernos locales, las ONGs, los bancos, las universidades y la 
cooperación técnica internacional. Se proponen cuatro estrategias: 
 
a. Conformación de conglomerados de pequeñas y micro 
   empresas 
b. Articulación entre la pequeña y gran empresa 
c. Desarrollo local y regional basado en la pequeña empresa 
d. Promoción de las exportaciones del sector 
 
A continuación presentaremos los componentes principales de cada una de ellas: 
 
 
a. Conformación de conglomerados de pequeñas empresas 
 
Siguiendo el ejemplo de la región de Emilia Romaña donde las pequeñas 
empresas han logrado una eficiencia notable a través de la cooperación mutua y el 
establecimiento de redes y conglomerados, se propone profundizar las 
experiencias observadas en el Perú. Se han podido detectar algunos 
conglomerados, también llamados grupos de eficiencia, entre los que destacan: 
 
 - Complejo Gamarra de prendas de vestir 
 - Consorcio promotor de bienes de capital 
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 - Fabricantes de calzado de Trujillo 
 - Asociación Regional de Agroindustriales del Cuzco 
 - Empresas metal-mecánicas de la Av. Aviación 
 - APEMEFAC 
 - APIC 
 - Insumos de calzado de la Av. Caquetá 
 - Complejo electrónico de Paruro 
 
La propuesta es brindar a estas agrupaciones y a las empresas dispuestas a 
organizarse en conglomerados, consorcios y grupos de eficiencia los siguientes 
servicios: 
 
Crédito y Garantías; este aspecto sigue siendo muy importante en el apoyo al 
sector, todavía se constituye en el eje articulador de los programas de promoción 
pues complementariamente al crédito se dan otros servicios como capacitación y 
comercialización.  La tasa de interés pierde importancia como elemento de 
promoción (y de subsidio), enfatizándose mas el aspecto del acceso al crédito por 
parte de la pequeña y micro industria. Para ello se han diseñado novedosas 
formas de créditos colectivos a grupos solidarios, a gremios empresariales u otras 
formas de organización. El Banco Industrial del Perú (BIP) y ONGs han venido 
experimentando en este campo con bastante éxito y brindando ayuda financiera 
oportunamente.  
 
Asistencia Técnica; normalmente las acciones de promoción a la pequeña 
empresa comienzan con la actividad crediticia, o giran en torno a ella. Esto se 
justifica para objetivos de ampliación de la actividad productiva, en forma 
indiscriminada; sin embargo cuando hablamos de empresas modernas, eficientes, 
competitivas, concentradas en determinadas actividades con ventajas estáticas y 
dinámicas, el crédito sigue siendo un recurso fundamental pero no es suficiente. 
En este contexto adquiere principal importancia la capacidad de llevar el 
conocimiento, la información, el manejo, de lo mas moderno y lo mas apropiado de 
la tecnología disponible en el país o afuera orientada directamente hacia las 
necesidades productivas de las empresas. De tal forma que la política de 
promoción tiene un carácter integral, ofreciendo en un sólo paquete la asistencia 
técnica, la capacitación, el crédito y la información especializada. 
 
Capacitación; complementaria a la asistencia técnica la capacitación se ubica 
también en un lugar preferencial, ya que se trata de un canal directo de 
transmisión de conocimientos y experiencias a todos los actores de la empresa 
industrial. El énfasis de la capacitación tradicional ha estado orientado hacia los 
obreros y técnicos de las empresas, dejando en un segundo plano a los 
empresarios y profesionales, que buscaban sus propios programas de 
actualización. El SENATI ha jugado un papel muy importante en el entrenamiento 
de personal de mando medio que no sólo ha contribuido a la productividad de las 
empresa sino que también se han convertido en empresarios. 
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Comercialización; el tema de los mercados es generalmente un punto débil del 
sector, ya que el empresario normalmente esta preocupado por los problemas 
productivos, y cuando se dedica a los temas de la comercialización lo hace 
abandonando otros aspectos urgentes de la empresa. Es por ello que debe ser 
objeto de asistencia por parte de las instituciones especializadas.  
 
Información; la actividad económica y empresarial depende cada vez mas del 
adecuado manejo de la información relevante para la empresa. Sin embargo la 
disponibilidad y uso de esta información se hace cara, compleja y de difícil acceso 
para el pequeño y mediano empresario. En contraposición las grandes empresas 
tienen capacidad para invertir en equipos de computación y comunicaciones que 
los conecten a los centros productores de información. Por ello se justifican los 
esfuerzos por crear Centros Información especializados para la pequeña empresa 
conectados a redes y centros de información existentes en el país o en el 
extranjero, que contengan en bases de datos  requerida por la pequeña empresa 
para su desarrollo y modernización. La clave de estos centros estaría en la 
cercanía y facilidad de acceso para los pequeños y medianos empresarios. 
 
Organización Gremial; el orden en que aparece este tema no esta relacionado con 
su importancia, pues las organizaciones representativas de la pequeña, mediana y 
micro industria son un elemento clave para la marcha de todo el sistema. El sector 
empresarial debe participar en todas las acciones de promoción y apoyo, no 
solamente como un necesario nexo entre las instituciones especializadas y las 
empresas sino también como diseñador de su propio futuro.  
 
b. Articulación entre la pequeña y gran empresa 
 
La desarticulación existente al interior de la industria, así como la existente entre 
ella y el resto de sectores de la economía es un rasgo estructural negativo de la 
industria en nuestro país. Por ello el desarrollo de una pequeña empresa moderna 
debe contribuir a mejorar los encadenamientos hacia atrás y hacia adelante de sus 
empresas y actividades.  
 
Se proponen un conjunto de mecanismos para lograr esta articulación, en primer 
lugar el fortalecimiento y expansión de las Bolsas de Subcontratación en el país, 
como un mecanismo concreto de promover la interrelación entre empresas 
grandes y pequeñas, que tan buenos resultados a dado en países como el Japón. 
 
Igualmente, tenemos a las compras estatales como otro mecanismo de 
articulación muy importante, sin embargo, este mecanismo tiene un incipiente 
desarrollo en el país y por lo tanto el esfuerzo que hay que realizar en este terreno 
es extenso.  
 
Para ello se requiere implementar programas de Control de Calidad que permitan 
a la pequeña y mediana industria estar en las condiciones de vender sus 
productos a otras empresas generalmente de mayor tamaño con mayores 
exigencias de calidad. También se requiere información para estrechar los 
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vínculos productivos entre los diversos estratos empresariales. Respecto de la 
articulación debemos remarcar el rol que le toca jugar a las grandes empresas que 
como en el caso de Japón asumen un liderazgo empresarial para aglutinar tras de 
sí a un amplio espectro de empresas pequeñas y medianas, contribuyendo a 
densificar el tejido industrial.  
 
c. Desarrollo local y regional basado en la pequeña empresa 
 
Por muchos años los diversos planes de desarrollo elaborados por los gobiernos 
se plantaban como un objetivo nacional lograr la descentralización económica, 
promoviendo el desarrollo armónico de los diversos departamentos y regiones del 
país. Sin embargo hasta el momento no se ha logrado cumplir con este objetivo 
nacional, en particular en lo que se refiere al sector industrial en donde el 
centralismo es mas pronunciado que en otros sectores. 
 
La aproximación tradicional al desarrollo regional ha sido la de concentrar 
esfuerzos de inversión en grandes obras de infraestructura que servirían "de 
Base" y promoverían espontáneamente las actividades productivas, las que 
generarían el crecimiento económico regional.  
 
Los nuevos enfoques que deben reemplazar a los tradicionales destacan el rol de 
la pequeña y mediana industria regional que muchas veces es la única que existe 
en algunos departamentos del interior. Para ello se necesita en primer lugar que 
los gobiernos regionales pongan a la pequeña empresa dentro de sus prioridades, 
comprometiéndose a destinar recursos financieros, humanos y materiales para su 
promoción. Se requiere elaborar y mantener al día bancos de datos sobre 
oportunidades de inversión en pequeña y mediana escala a ser promovidos en la 
región y fuera de ella. Mejorar los sistemas de formalización y registro de la 
pequeñas medianas y micro industrias que permita conocerlas y organizar su 
apoyo. Diseñar programas de capacitación a los actuales empresarios y para los 
futuros y potenciales empresarios de la región, lo cuál supone un trabajo con las 
escuelas secundarias, universidades e institutos superiores. Canalizar recursos 
crediticios para las nuevas inversiones con incentivos tipo FIE en los que el Estado 
subsidia parte de la nueva inversión.  
 
Finalmente, en lo que se refiere a las necesarias obras de infraestructura, como 
los Parques Industriales, hay que aprender de la experiencia del parque del Cono 
Sur de Lima en VES que ha logrado el apoyo de todos los sectores involucrados. 
 
d. Promoción de las exportaciones del sector 
 
Existe consenso acerca de la necesidad de que los países en vías de desarrollo 
busquen una mayor participación en el mercado internacional de productos con 
mayor valor agregado, para lo cual deben orientar crecientemente su producción 
manufacturera hacia las exportaciones, ello redundará en mayor eficiencia y 
competitividad. Sin embargo este esfuerzo nacional venía siendo encarado 
principalmente por las empresas de mayor dimensión, cuando en realidad 
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nuestros países cuentan con una importante presencia del sector en las 
actividades industriales y que orientadas adecuadamente podrían contribuir 
significativamente en el esfuerzo exportador. 
 
Se trata de aprovechar una capacidad instalada, experiencia y know how que ha 
estado orientado básicamente al mercado interno, y que con pocos recursos 
puede reorientarse hacia el mercado exterior, sin descuidar por supuesto la 
atención al mercado nacional.  
 
Es evidente que la labor de exportaciones en la pequeña y mediana industria (aún 
en la micro industria) es diferente a la realizada por la gran empresa. Para 
comenzar los volúmenes de oferta individual no llegan a ser atractivos para 
compradores externos, tampoco pueden financiar equipos de profesionales que 
estudien los mercados del exterior, que hagan los contactos y las ofertas, que 
negocien las condiciones de ventas, es difícil para las pequeñas empresas 
individualmente garantizar la calidad y estandarización necesarias, realizar 
propaganda, entre otras limitaciones. 
 
Por ello para que la pequeña empresa contribuya crecientemente en el esfuerzo 
exportador nacional debe ofrecérsele un paquete de apoyo coherente y de 
acuerdo a sus características y limitaciones. En primer lugar debe brindarse 
Información sobre mercados, requisitos y condiciones de exportación; las 
instituciones de promoción están en condiciones de brindar esta información, y 
también lo están los Tradings, así como algunas empresas exportadoras.  
 
Una vez ubicada una demanda externa potencial las pequeñas empresas 
requieren de asistencia especializada para poder cumplir con las condiciones 
tecnológicas y económicas de los pedidos. Especialmente se trata de fortalecer el 
Control de Calidad sobre los productos de las empresas, así como la Capacitación 
en las modalidades y exigencias de la exportación. 
 
El apoyo crediticio es fundamental para la exportación, y aquí nuevamente nos 
encontramos con el problema del acceso al mismo, ya que las líneas de 
exportación están acondicionadas para atender a las grandes empresas que 
tienen sus asesores y tramitadores en los bancos privados y estatales. En este 
aspecto compete jugar un rol importante al BCR para adecuar los requisitos de las 
líneas a las características de las pequeñas empresas. 
 
Quizás el aspecto mas específico de la tarea de exportación por parte del sector 
es el que se refiere a las formas de organización apropiadas para que el estrato 
pueda encarar este reto con éxito. Dentro de ellas tenemos a los Consorcios de 
Exportación que son agrupaciones de pequeña y medianas industrias que se 
organizan para exportar una producción conjunta y que comparten una gama de 
servicios de exportación. Estas formas de organización, que siguen el "modelo 
italiano" descansan fundamentalmente en el esfuerzo de las propias pequeña y 
medianas empresas, con el apoyo de organismos públicos y privados. 
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Otras formas de cooperación para la exportación son las siguientes: la que supone 
el liderazgo de las grandes empresas, es decir, el "modelo japonés", en el que las 
empresas exportadoras subcontratan a la pequeñas, medianas y micro industrias 
y ellas asumen la tarea de exportar directamente. El otro modelo, el de "Taiwán", 
se refiere al rol destacado de las empresas comercializadoras o Tradings que 
organizan la oferta exportable del sector, brindándoles asistencia técnica y 
asumiendo todas las fases de la exportación. En nuestro país las tres vías (o los 
tres modelos) son válidas y habría que impulsarlas a nivel nacional. 
 
 
 
 
7. Un programa de empleo integral 
 
Finalmente, estas políticas de promoción y apoyo a las pequeñas y micro 
empresas se deben complementar con políticas de generación de empleo 
temporal en el ámbito rural y urbano. Los programas masivos de empleo 
generarían demanda local para los productos fabricados por las pequeñas 
empresas. Igualmente, muchos de los insumos, materiales y herramientas 
utilizadas en las obras de infraestructura local pueden ser producidos por 
pequeñas empresas. 
 
Una propuesta concreta de carácter integral para generar empleo, en la que se 
combinan las modalidades de empleo temporal con el apoyo a micro empresas es 
el Programa Nacional de Empleo con prioridad en la Juventud promovido por 
cuatro instituciones de la iglesia católica: Cáritas del Perú, la Comisión Episcopal 
de Acción Social (CEAS), la Comisión Episcopal de Juventudes (CEJ) y Catholic 
Relief Services (CRS). 
 
Durante todo el año 1991 estas instituciones pudieron convocar a mas de 30 
profesionales de primer nivel para diseñar un programa integral de empleo con 
alcance nacional. En esta tarea consiguieron el apoyo de las siguientes 
instituciones: Fe y Alegría, la OIT, el COPEME (Consorcio de ONGs que apoyan a 
la pequeña y micro empresa), el PNUD, la Cooperación española, Diakonía y la 
Fundación F. Ebert, que sumaban sus recursos humanos y financieros a los de las 
instituciones promotoras.   
 
Se constituyó un equipo central para orientar y coordinar el trabajo de seis equipos 
especializados en los siguientes temas: 
 
 1: Diagnóstico de la pobreza, el empleo y la situación 
    de la juventud. 
 2: Empleo Temporal rural y urbano, principalmente a 
    través de obras de infraestructura. 
 3: Promoción de Micro empresas existentes. 
 4: Generación de nuevas pequeñas empresas viables, 
    prioritariamente para jóvenes. 
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 5: Organización del programa y marco institucional. 
 6: Diagnóstico de la capacidad operativa de la iglesia. 
 
El resultado de 9 meses de trabajo de los seis equipos así como del equipo central 
produjo los siguientes resultados centrales: 
 
a) Un subprograma de empleo temporal en el ámbito rural que se propone un 
conjunto de obras intensivas en empleo para el acondicionamiento de terrenos 
agrícolas, la optimización del uso del agua, la infraestructura rural y el 
saneamiento básico. 
 
b) Un subprograma de empleo temporal en el ámbito urbano con obras de 
infraestructura comunal, saneamiento urbano y servicios locales. 
 
c) Un subprograma de apoyo a la micro empresa que a través del crédito, 
capacitación, comercialización y el entrenamiento productivo de jóvenes se 
propone consolidar y hacer crecer a más de 120,000 micro empresas que generen 
nuevo empleo y mejoren los ingresos de su personal. 
 
d) Un subprograma de generación de nuevas pequeñas empresas en base a la 
constitución de incubadoras de empresas que reúnen a equipos de profesionales 
especializados cuya misión es crear más de 3,000 empresas, principalmente con 
jóvenes. 
 
e) Una propuesta organizativa que supone una estructura con un directorio, una 
gerencia, un equipo técnico de alto nivel y comités locales de aprobación y 
monitoreo de proyectos. La propuesta inicial contemplaba que el directorio 
estuviera conformado por un represente de las instituciones promotoras (Cáritas, 
CEAS, CEJ, CRS), un representante del gobierno, uno de la CONFIEP, uno de las 
ONGs de desarrollo y uno de la cooperación técnica internacional, lo que le da un 
carácter plural y de concertación. Las organizaciones populares representativas 
tendrían un peso decisivo en los Comités Locales de promoción, aprobación y 
asistencia. 
 
Esta estructura organizativa permite la canalización de las iniciativas de las 
organizaciones de base, potencia la capacidad organizativa de la población, brinda 
asistencia técnica, evalúa proyectos, asigna los recursos, supervisa su ejecución, 
garantizando: honradez, transparencia, criterios técnicos y no políticos, y 
eficiencia. 
 
El ejercicio numérico efectuado inicialmente para el programa (sujeto a variaciones 
y modificaciones según las posibilidades de obtención de recursos) contemplaba 
la aplicación de 100 millones de dólares el primer año de ejecución nacional, 120 
el segundo, 140 el tercero, 160 el cuarto y 180 el quinto año. 
 
Si se obtuvieran estos fondos programados los resultados en el plazo de cinco 
años serían los siguientes: 
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 a) número de obras de infraestructura: 23,878 
 b) creación de empleo temporal: 372,756 personas-año 
 c) micro y pequeñas empresas atendidas: 122,274 
 d) creación de empleo permanente: 75,845 
 e) mejoramiento del empleo: 358,800 
 e) total de empleo creado: 448,600 
 f) inversión total efectuada: 700 millones de dólares 
 g) costo promedio por puesto de trabajo (41): 1,560 
    dólares 
 
 
 
 

                                                           
41. Para el caso del empleo temporal se usa el parámetro de hombre (o mujer)-año, y para las 
micro y pequeñas empresas se trata de empleo permanente. 
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SECCION  IV 
 
POLITICAS DE DESARROLLO PARA LA PEQUEÑA EMPRESA 
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4.1  Cinco tesis para el desarrollo de la pequeña empresa 
 
(Documento inédito que sirvió de base para la preparación de “Visión estratégica 
para el desarrollo de la pequeña empresa” para el Comité de la Pequeña Industria 
de la SNI (COPEI-SNI), dentro de un proyecto financiado por la GTZ)      
 
 
1.  El sector privado es el protagonista del desarrollo económico 
 
La aplicación sostenida y consistente desde 1990 de políticas macroeconómicas 
de estabilización y ajuste estructural en la economía peruana ha cambiado el rol y 
la importancia del sector privado en el desarrollo y su relación con el Estado. 
 
El objetivo explícito de las reformas económicas es lograr el funcionamiento 
generalizado e irrestricto del libre mercado. Sin embargo, el libre mercado no es 
un fin en si mismo, es un medio para que las empresas privadas se desarrollen. El 
mercado es el agua y las empresas privadas son los peces, que nacen, crecen y 
se multiplican; no tiene sentido clarificar el agua (con las reformas económicas) 
para que los peces no se aprovechen de ello. La ampliación y el libre 
funcionamiento del mercado va estrictamente de las mano con el desarrollo del 
sector privado.   
 
El oportuno abandono por parte del Estado de muchas de sus actividades 
empresariales así como de la planificación centralizada, que marca el fin de la 
disputa entre el sector público y el privado por el liderazgo en la economía, ubica 
al sector privado como el que asume la iniciativa y la responsabilidad del 
desarrollo económico. 
 
Ahora se acepta que una de las condiciones básicas de la estabilidad económica 
es la recaudación tributaria, cuya fuente es el sector privado. Es decir, los recursos 
necesarios para las actividades del Estado, como la educación, salud, justicia, 
infraestructura y defensa, se sostienen en la capacidad tributaria del sector 
privado. Por lo tanto, de su fortaleza, ampliación y crecimiento depende no sólo la 
política social del Estado sino también la propia estabilidad de la economía.   
 
Esto significa que la meta de las reformas económicas es construir un sector 
privado fuerte, sano y pujante; no lograrlo significaría el fracaso de las mismas.  
 
La responsabilidad que tiene el sector privado en este modelo de desarrollo es 
múltiple y variada: el aumento constante del producto sectorial y nacional, la 
creación de empleo productivo y bien remunerado, el incremento de las 
exportaciones y la generación de divisas, asegurar los niveles adecuados de 
ingresos tributarios, mantener y aumentar la competitividad de las empresas y el 
país. 
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Este rol protagónico debería estar acompañado de los mecanismos que permitan 
una mayor injerencia en el proceso de la toma de decisiones económicas del país. 
La imagen de un sector privado pidiendo protección y privilegios al Estado, que 
corresponde al modelo económico anterior, debe dar paso a una relación de 
horizontalidad con mayores márgenes de iniciativa y discrecionalidad por parte del 
sector privado.  
 
 
2.  Ni Estado-papá, ni Estado-ausente, se requiere un Estado-socio 
 
Desde la aplicación de las estrategias de sustitución de importaciones, y en 
general de las ideas de la CEPAL durante las décadas del 60 y 70, el Estado ha 
venido creciendo sostenidamente y asumiendo cada vez mayor injerencia en la 
economía. Desde la protección del mercado, hasta la propiedad de empresas en 
todos los sectores de la economía, pasando por la planificación indicativa, el 
incremento del gasto público, la generalización de los subsidios, la excesiva 
reglamentación y control de las empresas privadas, eran prácticas comunes aquí y 
casi todos los países de América Latina.  
 
Las empresas se desenvolvían en un ambiente contradictorio: por un lado tenían 
el mercado protegido y recibían crédito e insumos subsidiados, pero por otro lado, 
estaban sobrecontroladas, sufrían la competencia desleal de las empresas del 
gobierno, y la inestabilidad macroeconómica no les permitía pensar ni actuar en el 
largo plazo. En lugar de contratar ingenieros y científicos para aumentar la 
productividad, generar innovaciones y ser más eficientes, las empresas 
contrataban abogados y políticos para conseguir nuevos y mayores privilegios, 
con los que incrementaban sus ganancias sin ningún esfuerzo. El gran perdedor 
fue el consumidor, que recibía productos de baja calidad a precio altos.  
 
El estatismo socializante de Velazco, así como la corrupción, el descontrol 
macroeconómico y la hiperinflación de García convencieron al empresariado 
nacional que había que producir un cambio radical en la política económica y el rol 
del Estado. Por ello, los empresarios recibieron con beneplácito el programa de 
estabilización y ajuste estructural que permitían una economía saneada y estable. 
Aceptaron el reto de la apertura y de la competencia internacional, destacando las 
oportunidades que se abrían con la globalización, frente a los peligros de la 
misma. Entendieron que los primeros años (1990-1993) la prioridad estaría en la 
política macroeconómica de corto plazo y las privatizaciones, esperando 
pacientemente a que se estabilizara la economía y se abriera paso a los temas de 
largo plazo: el crecimiento, la competitividad y la generación de empleo productivo. 
 
Desgraciadamente, la conducción de la política económica se quedó congelada en 
la coyuntura de los primeros años y no aprendió las lecciones de los países 
exitosos como Corea, Taiwán, Malasia y Chile, en donde el Estado contribuyó de 
una manera decisiva en el fortalecimiento del sector privado y el crecimiento de 
sus respectivas economías. Todavía se mantienen prejuicios y desconfianzas con 
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los empresarios productivos, mientras que por otro lado, el Perú se ha convertido 
en el paraíso de los monopolios, los importadores y los especuladores financieros.  
 
Uno de los problemas que no va a ser resuelto espontáneamente por el mercado 
es la gran centralización de la actividad económica en la capital de la república; 
como ejemplo, tenemos que el 70% de la actividad industrial esta concentrada en 
Lima y el 80% de la actividad financiera. En oposición a ellos, la pequeña empresa 
(en todos los sectores económicos) esta mucho más desconcentrada, así que su 
promoción y apoyo implican una opción descentralista por parte del Estado.  
 
El Estado debe comprender que el sector privado nacional es la clave para lograr 
sus objetivos económicos y sociales, y por lo tanto debe verlo como su socio. En 
la otra cara de la medalla, el sector privado debe ver al Estado como un socio leal 
y comprometido, con los mismos intereses estratégicos de construir un país 
moderno y competitivo. Por ello al Estado le corresponde un estrecho 
acompañamiento a las iniciativas que plantea y postula el sector privado. 
 
 
3   El sector privado es uno solo  
 
El sector privado representa una unidad; es un continuo de agentes económicos 
que van desde la gran empresa hasta la micro empresa. La potencia de un país, 
su viabilidad y sus perspectivas futuras se miden por la fuerza y vigencia del 
conjunto de su sector privado, y no sólo de una parte de este. Como hemos visto, 
en los países desarrollados existe un universo heterogéneo de millones de 
empresas, en el que conviven unidades de diverso tamaño, y de cuya interacción 
surge su particularidad y cultura.  
 
El perfil del sector privado de las economías desarrolladas (postulando cuatro 
estratos empresariales) puede presentarse en el Gráfico que sigue: 
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     Gráfico 1 
 
 
         Tamaño Empresarial (en unidades) 
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               Micro Empresa 
 
 
                                                                                                                                                              Empleo 
(Eje Y: unidades en escala Log, Eje X: miles de personas ocupadas) 
 
 
Uno de los elementos claves para construir un sector privado sólido y competitivo 
a nivel internacional es lograr una adecuada armonía entre los diversos estratos 
empresariales; todos los países desarrollados tienen los cuatro estratos y todos 
tienen una determinada y coherente relación entre ellos. En el perfil del sector 
privado (Ver Gráfico 1) lo que debemos buscar es una línea continua entre los 
diversos estratos, que refleja una adecuada relación entre ellos. Hace un buen 
tiempo que estamos enfrascados en la discusión de los parámetros de cada 
estrato, de cuáles son las variables apropiadas para definirlos (número de 
trabajadores, ventas o activos fijos), es decir, en qué nivel se trazan las líneas 
divisorias entre ellos; cuando en realidad lo relevante son las relaciones entre 
ellos, la necesaria armonía entre los estratos. 
 
El Perú y otros países latinoamericanos presentan un perfil completamente 
diferente al de los países desarrollados, con una débil presencia de sus estratos 
medianos y pequeños; y un estrato de microempresa absolutamente 
desproporcionado, particularmente en lo que se refiere a la microempresa informal 
y de sobrevivencia. 
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     Gráfico 2 
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El gráfico muestra una inadecuada relación entre los estratos empresariales, con 
un vacío grande en los estratos de mediana y pequeña, que constituyen los 
sectores intermedios de todo sector privado y que son los que le dan más 
cohesión al mismo. Estos dos estratos son los que se relacionan tanto con las 
grandes empresas como con las microempresas viables. El estrato de la 
microempresa, por su lado, refleja una participación exagerada en la absorción del 
empleo, lo que debilita todo el aparato productivo privado, pues este sector esta 
mayoritariamente constituido por actividades de sobrevivencia y microempresas 
inviables. Es decir, la base del sector privado, su primer piso, es endeble.  
 
Esta visión de debilidad de la pequeña empresa no quiere decir que todo sea 
precariedad e informalidad en el sector. Al mismo tiempo que existe una amplio 
estrato de microempresas de subsistencia, también existen conglomerados de 
empresas altamente dinámicos, como es el caso de Gamarra en La Victoria 
(Lima), El Porvenir en Trujillo, Juliaca (Puno), Arequipa, Huancayo y otras 
ciudades del país. El caso de Gamarra es único en América Latina, al agrupar a 
más de 7,000 empresas que generan un movimiento de más de 600 millones de 
dólares al año; concentra tanto las fortalezas y potencialidades, como las 
debilidades del sector. La suerte de todo el sector depende del curso que sigan 
estos conglomerados. Al ser paradigmáticos, llevan en su esencia la contradicción 
de ser un ejemplo para todos, y al mismo tiempo tener sobre sus hombros la 
responsabilidad de asegurar la viabilidad del sector en el largo plazo. 
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Hay varias conclusiones que pueden extraerse a partir de la comparación del perfil 
empresarial de nuestro país (Ver Gráfico 2) con el de un país desarrollado (línea 
punteada):  
1 - El estrato de la micro empresa es demasiado grande, especialmente su 
segmento de subsistencia; por su baja productividad, reducidos ingresos y 
precariedad general se convierte en la base económica de la pobreza; 
2 - Los estratos de la pequeña y mediana cuyo rol es el de integrar al conjunto del 
sector privado pues se vinculan a las grandes y a las microempresas, tiene muy 
poca participación en el empleo y el producto; 
3 - Desde el punto de vista de la globalización, en lo más alto de la pirámide 
empresarial, hacen falta un número adecuado de empresas grandes (aún más 
grandes a las actuales) que incursionen en el mercado mundial, con capacidad de 
liderazgo, articulación y arrastre del conjunto de la economía; 
4 - El ingreso de nuevas empresas a la economía se ha producido durante 
décadas principalmente a dos niveles: (i) la microempresa (con poca capacitación, 
baja tecnología e insuficiente productividad) y (ii) empresas grandes o medianas 
bajo el esquema del proteccionismo y los subsidios de la estrategia de substitución 
de importaciones. El resultado son demasiadas microempresas inviables y de 
poca duración, por un lado, y empresas grandes (y medianas) ineficientes y poco 
competitivas, por el otro. Sería más sano que el ingreso de las nuevas empresas a 
la economía se produzca crecientemente en los estratos de pequeña y mediana, 
pues tienen mayores posibilidades de sobrevivir, de crecer, con tecnologías más 
modernas y mayores productividades; 
5 - Lo que otorga densidad al tejido empresarial son las relaciones entre los 
diferentes estratos (a través de diversas modalidades de relación como: 
subcontratista, franquiciador, consignatario, representante, distribuidor, 
concesionario, joint venture), relaciones que son muy débiles y precarias en 
nuestros países; 
6 - Aunque de manera marginal y minoritaria42, existen empresas pequeñas (y aún 
microempresas viables) altamente innovadoras que, naciendo con escasos 
recursos, crecen aceleradamente, arrastrando a otras empresas y creando, a 
veces, sectores y ramas nuevas; ellas son indispensables para lograr una 
economía dinámica y en crecimiento sostenido. Son las locomotoras del progreso 
que nos hablaba Schumpeter.  
 
Las consecuencias de este diagnóstico para las políticas de promoción del sector 
PYME son claras: se trata de reforzar el estrato de pequeña y mediana, vía (i) la 
consolidación y crecimiento de las empresas del estrato, (ii) la creación de nuevas 
empresas (de tamaño relativo más grande) que ingresen al mercado como 
pequeñas y no sólo microempresas débiles y con escasas posibilidades de éxito, y 
(iii) la graduación de las microempresas viables hacia el estrato de la pequeña y 
mediana.  
 

                                                           
42  Según Jossie Escárate de SERCAL, las pequeñas empresas innovadoras representan el 1% del 
total. 
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Al interior del sector privado se tiene que impulsar y desarrollar todas las formas 
posibles de cooperación interempreesarial, tanto de tipo vertical (grande-pequeña) 
como de tipo horizontal (pequeña-pequeña). Adicionalmente, y como 
complemento a estas medidas en los estratos viables de la economía, se hace 
necesario transformar las microempresas de sobrevivencia en viables; tarea que 
no será fácil ni exitosa en todos los casos, pero que representa un opción no 
asistencialista indispensable.  
 
Un argumento que forma parte de esta propuesta de unidad (más propiamente 
unificación) del sector privado tiene que ver con una de las consecuencias de la 
globalización. Ella obliga a una necesaria afirmación de la nacionalidad, la 
personalidad de cada país, de sus productos, de su cultura. El sector privado de 
cada país debe buscar constituir un frente común respecto a sus competidores: los 
sectores privados de otros países. Es decir, la competitividad y viabilidad del país 
en el largo plazo, no es responsabilidad de unas cuantas empresas grandes o 
medianas sino de todo el sector privado. Las empresas grandes son las líderes 
naturales en esta incursión en el mercado mundial, pero necesitan el respaldo de 
las pequeñas y aún de las micro empresas viables, como ocurre en muchos de los 
países exitosos.  
 
 
4   Cierta Informalidad representa una traba para el desarrollo del sector 
 
El concepto de informalidad estuvo de moda en la década del 80, tanto desde su 
vertiente estructuralista (OIT-PREALC), como desde la vertiente neo-clásica (De 
Soto en el Perú), y ciertamente jugó un papel importante en la comprensión y 
propagandización de la realidad del sector PYME. Sin embargo, por estar 
amarrado a la condición de legalidad o cumplimiento de las regulaciones vigentes, 
su capacidad de análisis y sobre todo de propuesta estaba seriamente limitada; 
por ello este concepto fue perdiendo fuerza y universalidad. Ha quedado 
restringido a los necesarios avances en materia de simplificación de trámites y al 
tema de los derechos de propiedad, es decir, la titulación de tierras urbana43 y 
rural.  
 
Desde el punto de vista de la comprensión de la dinámica del sector de la 
pequeña empresa, así como del diseño de la política de promoción, hoy día 
debemos reconocer dos desarrollos de este concepto: 
 
(i) Informalidad pasiva; la que incurren las microempresas en sus primeros 

momentos de existencia. En la medida que van creciendo se van formalizando; 
van cumpliendo una a una las regulaciones y obligaciones, como la licencia 
municipal, el registro comercial, el pago de impuestos (en sus diversas 
modalidades como el RUS, RER e IGV), el uso de libros de contabilidad, entre 
otros. Muchas microempresas de subsistencia (que se quedan estancadas y 

                                                           
43  La creación del Registro Predial y luego del COFOPRI, en lo que participó activamente De Soto 
y el ILD, son una muestra de la concreción y utilidad de este enfoque. 
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nunca abandonan su precariedad) se mantienen en esta informalidad; sin 
registrarse y sin cumplir sus obligaciones.  
 
Ciertamente que a ellas es muy difícil exigirles una formalización completa 
pues no tienen la estabilidad, ingresos o ganancias necesarias para cumplir las 
normas. Esta informalidad se va a superar de manera paulatina (y 
sostenidamente) cuando las microempresas de subsistencia puedan 
transformarse en microempresas viables o sus conductores sean absorbidos 
por el crecimiento de los otros estratos empresariales. 
 

(ii) Informalidad activa; la que se opta por decisión, y no necesariamente esta 
ligada a un tamaño determinado. Es cuando el empresario o empresaria decide 
no cumplir determinada norma o no pagar impuestos a pesar de tener ingresos 
y medios para hacerlo. Tiene cierto vínculo con la argumentación neoclásica 
sobre los costos de la formalidad; pero en realidad se refiere a la búsqueda de 
privilegios y de ganancias fáciles. El caso típico son los empresarios que se 
apropian de calles y veredas muy transitadas y que logran altos ingresos y 
ganancias sin pagar ningún impuesto ni cumplir ninguna norma. Ellos 
representaban una competencia desleal respecto a los empresarios formales 
(también de pequeña o micro empresa) que si tenían que cumplir todas estas 
obligaciones.  
 
Presentamos tres casos recientes: los ferreteros de Lampa, los comerciantes 
de confecciones del Mercado Central y los comerciantes de confecciones de 
Gamarra. Los dos primeros han sido desalojados por el actual alcalde de Lima 
y han podido financiar su reubicación y formalización sin ningún problema. Los 
de Gamarra todavía se mantienen en las calles, ganando mucho más que los 
empresarios y empresarias (de micro y pequeñas empresas) formales.  
 
Este tipo de informalidad es el que representa una traba para el desarrollo del 
sector privado, y por lo tanto, debe ser eliminada; con paciencia y capacidad de 
convencimiento, pero también con firmeza y decisión. De lo contrario se estará 
fomentando la competencia desleal. El argumento de la pobreza que muchas 
veces esgrimen los interesados y los políticos en busca de votos para que se 
les permita utilizar las calles y otros bienes públicos, no se aplica en estos 
casos; sólo es admitible esta argumentación cuando se trata de la informalidad 
pasiva (o inevitable), situación que es perfectamente comprobable. 
 
El combate a la informalidad activa tiene también una justificación de peso: el 
incremento de la base tributaria y la democratización del soporte del Estado y 
de los programas sociales.  

 
 
5   La solución a los problemas de la pequeña empresa se encuentra afuera del 
sector  
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En el pasado se ha intentado resolver los problemas del subsector viéndolo como 
un conjunto aislado del resto del sector privado y de la economía; este enfoque no 
ha logrado mayores resultados. Los programas gubernamentales y de la 
cooperación técnica internacional estuvieron dirigidos a proveer servicios, 
financieros y no financieros, de manera directa a las empresas del sector, sin 
considerar la participación de otros estratos empresariales. Gremios 
empresariales, ONGs y otras instituciones de promoción canalizaron recursos 
destinados al sector que, por no estar dirigidos a fortalecer las instituciones y a 
desarrollar los mercados en forma permanente, tuvieron poco impacto y duraron 
sólo hasta que los recursos (generalmente de donación) estuvieron disponibles. 
 
Tomemos como ejemplo lo que ocurrió con el mercado financiero: por años se ha 
tratado que sean instituciones no especializadas en crédito (de tamaño micro) 
como los Gremios de la microempresa, ONGs, Cámaras, entre otros, las que 
solucionen el problema del acceso al crédito. Los resultados de esta estrategia 
han sido negativos o con muy escasos logros. Ha sido necesario crear 
instituciones especializadas (como es el caso de las Cajas Municipales y Rurales; 
en buena cuenta, medianas empresas), comprometer a los bancos privados (a 
través de COFIDE y líneas de crédito especiales) y fomentar el crecimiento y 
formalización de las ONGs y gremios empresariales (para su conversión en 
EDPYMES), creando un entorno institucional financiero con adecuadas 
tecnologías financieras y altas productividades para comenzar a resolver este 
problema. Es decir, la solución se ha encontrado trabajando con instituciones y 
empresas de afuera del sector. 
 
En los países desarrollados el concepto de la unidad del sector privado es algo tan 
evidente que ni siquiera se menciona explícitamente. En ellos las relaciones entre 
los estratos empresariales, grande, mediano, pequeño y aún micro es fluida y se 
encuentra cruzada por numerosas formas de cooperación. Adicionalmente, los 
gobierno de estos países impulsan políticas estables e instrumentos variados que 
fomentan la vinculación entre los estratos empresariales grande y mediano con los 
estratos pequeño y micro.  
 
La estrategia de Japón para conseguir la interrelación entre los diversos estratos 
empresariales es promover la subcontratación entre grandes empresas, medianas 
y pequeñas. El caso de la TOYOTA es paradigmático; esta empresa tiene 47,308 
empresas subcontratistas (la mayoría pequeñas)44, de manera que el 75% del 
valor de auto se fabrica afuera de las plantas de la empresa. Si consideramos a 
todas las grandes empresas japonesas con sus vastas redes de subcontratistas, 
tendremos la imagen de un sector de pequeña empresa mayoritariamente 
vinculado (apoyado y protegido) por las empresas líderes de la economía. Las 
pequeñas empresas japonesas ciertamente no están solas.  
 
La estrategia de los Estados Unidos es diferente; allí se utilizan extensivamente 
las franquicias como un instrumento para transferir tecnología de las grandes 
                                                           
44 Datos obtenidos de: “Survey - The Japanese Economy” The Economist, March 1993. 
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empresas matrices franquiciadoras (como el caso McDonald’s, Pizza Hut, Future 
Kids, Appearance Plus Auto Repair, AAA Financial Corporation, Avalon 
Communications, entre otros) que crean decenas de miles de pequeñas empresas 
a través de sus franquicias, para todas estas cadenas. Cada una de estas 
franquicias recibe una transferencia de la tecnología necesaria, marketing y 
asesoría permanentes, de manera de incrementar radicalmente las posibilidades 
de éxito y la estabilidad y el crecimiento. Un alto porcentaje de las pequeñas 
empresas estadounidenses tienen una franquicia; es decir, tienen un respaldo 
tecnológico, financiero y en marketing que multiplica sus posibilidades de éxito y 
crecimiento. Nuevamente, ellas no están solas.  
 
La estrategia italiana para interrelacionar a las empresas sigue otras rutas: 
promover consorcios de pequeñas y medianas empresas para la exportación. Ello 
se logra con el apoyo de las agencias especializadas de los gobiernos regionales y 
central; entidades que brindan servicios de desarrollo empresarial a las pequeñas 
empresas, y que vendrían a ocupar el rol de las grandes empresas (de Japón y 
USA) por los recursos y niveles tecnológicos que poseen. El caso paradigmático 
en Italia es el de Emilia Romaña, donde el gobierno regional tiene una política muy 
activa para fomentar el desarrollo de los consorcios de exportación y otras formas 
de cooperación horizontal. Los resultados: el nivel de ingreso per cápita es el más 
alto de Italia, la distribución del ingreso es la más equitativa, y al mismo tiempo 
tienen los mayores índices de productividad y de exportaciones por persona 
ocupada. 
 
En Alemania, España, Suiza y otros países de europa, existen densas redes 
institucionales de apoyo a las empresas pequeñas y medianas, formadas por 
instituciones estatales y privadas. Ello permite que las empresa cuenten con 
servicios de calidad y precio apropiado que les permita enfrentar las exigencias 
crecientes del mercado unificado. Es decir, las empresas pueden suplir sus 
deficiencias de tamaño y escala, por medio de la utilización de los servicios de 
instituciones y profesionales altamente calificados que las conectan a las últimas 
tecnologías y la más completa información de mercados y oportunidades de 
negocios. 
 
En los cuatro casos mencionados la solución a los problemas de las empresas del 
sector ha venido de afuera de este: de las empresas contratistas, de las empresas 
franquiciadoras, de los organismos de promoción estatales, y de las redes de 
apoyo. Es decir, se ha tenido que recurrir a la experiencia, know-how, relaciones 
con el mercado, capacidad de gestión, visión de largo plazo y recursos financieros 
de las empresas e instituciones que no son parte costitutiva del sector de la 
Pequeña Empresa (aunque, obviamente, están relacionadas con él). 
 
Las cuatro estrategias de promoción y de fomento de las relaciones 
interempresariales, no son contradictorias ni excluyentes, pueden ejecutarse de 
manera paralela. Además de los beneficios específicos de cada una de ellas, 
también se podría estudiar la respuesta de las empresas del sector en cada caso. 
Por ejemplo se podría explorar las posibilidades de desarrollar franquicias de 
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pequeñas y medianas empresas peruanas probadamente exitosas que así 
transferirían su tecnología y mercado al mismo tiempo que expanden su influencia 
y amplían sus negocios. Para ello se necesita un programa específico de 
identificación, promoción y transferencia de tecnología. 
 
En el caso de la Subcontratación, debe partirse del supuesto que el éxito de la 
misma depende de las Grandes Empresas; si no se logra convencerlas de la 
bondad de este esquema y se compromete su participación activa sus 
posibilidades de éxito son escasas. Explorar las razones por las cuales fue 
negativo el funcionamiento de la Bolsa de Subcontratación de Lima (BSL) puede 
ser muy aleccionador. Una hipótesis de trabajo es que se intentó reemplaza al 
mercado y no promoverlo: Es decir, no tuvo una buena estrategia, no fue diseñada 
para que se autosostenga en el tiempo. 
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4.2  Constitución: pliego de reclamos o agenda para el siglo 21 
 
(Propuesta a la Asamblea Constituyente, publicado en cuatro partes en el diario 
Expreso, durante el mes de Marzo de1993) 
 
 
La constitución es un tema demasiado importante como para dejarlo 
exclusivamente en manos de los abogados constitucionalistas. 
 
El título I de la Constitución que se refiere a los derechos y deberes fundamentales 
de la persona contiene 71 artículos de derechos y 7 artículos de deberes (en 
número de líneas la relación es de 17 a 1). El titulo III, del régimen económico, 
establece una serie de prioridades e incentivos a regiones y sectores de la 
economía. 
 
En todos los casos es el Estado el que debe garantizar la aplicación de estos 
derechos personales e institucionales, las prioridades y los tratamientos 
preferenciales. La constitución transmite este mensaje a todos los ciudadanos: 
ustedes tienen derechos, y el Estado los va a hacer realidad. 
 
De hecho las personas y las instituciones se han organizado en función a esta 
lógica: luchar, exigir y tratar de obtener los derechos y preferencias que se 
prometen actualmente y los que podrían conseguir en el futuro. Se establece así 
una suerte de relación patrón-obrero entre el estado y los ciudadanos, en la que 
los últimos y sus instituciones entran en una carrera reivindicativa con el Estado. 
Como muestra basta ver cualquier noticiero de TV; las preguntas de los (y las) 
reporteros (as) y las respuestas de la población se enmarcan dentro de esta 
dinámica. 
 
Por su parte el Estado también se ha organizado para este fin: recibir el pliego de 
reclamos de los ciudadanos. Los ministerios sectoriales recepcionan los pedidos y 
las presiones de los diversos grupos de interés que exigen se cumpla con los 
derechos e incentivos, así como para obtener algunos nuevos privilegios. 
 
Sucede que la mayor parte de estos derechos e incentivos son en realidad letra 
muerta, se quedan en un buen deseo, convirtiendo a nuestra constitución en la 
práctica en demagógica. Sencillamente porque el Estado no tiene los recursos 
para cumplir con todas los compromisos que le exige la constitución. Y el Estado 
no tiene ingresos porque nuestra economía es subdesarrollada y pobre (hagamos 
abstracción por el momento de la corrupción y la ineficiencia en el uso de los 
recursos públicos).  
 
Por lo tanto si los ciudadanos queremos que se cumplan los derechos personales 
e institucionales debemos construir una economía sólida y en crecimiento que 
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genere suficiente riqueza para respaldar los gastos que el Estado tiene que incurrir 
para cumplir sus obligaciones constitucionales.  
Esto significa que para que la constitución se cumpla, los ciudadanos tenemos que 
cumplir nuestros deberes como seres económicos (generando una economía de 
riqueza) y así hacer realidad nuestros derechos como seres políticos.  
 
La historia de otros pueblos nos demuestra que generalmente existe una 
correlación entre civilización y nivel económico; a mayor nivel económico mayores 
libertades y derechos. Sin embargo los políticos que hicieron la constitución del 79 
sólo vieron el aspecto político de las personas (donde se ubican principalmente 
sus derechos) y no vieron el aspecto económico de las personas (donde se ubican 
principalmente sus deberes). 
 
De esta manera llegamos al punto en que el cumplimiento pleno de la constitución 
pasa por construir una economía en crecimiento que permita generar los ingresos 
adecuados al Estado. La pregunta es ¿tiene la constitución algo que ver con esto? 
Pensamos que sí. 
 
Hay tres aspectos en que las constitución podría contribuir para alcanzar una 
economía en crecimiento: 
a) el aspecto educativo o de filosofía 
b) la intervención de Estado 
c) la organización del Estado. 
 
En relación al primero es indispensable superar el actual mensaje paternalista de 
la constitución que se opone frontalmente al objetivo planteado. Es necesario 
restablecer el equilibrio entre el ser político y el ser económico que permite que el 
primero se realice. Los actuales miembros del Congreso Constituyente tienen que 
superar a sus antecesores despojándose de su categoría de políticos unilaterales 
para convertirse en ciudadanos integrales. 
 
Ciertamente que en este aspecto la responsabilidad la podemos rastrear hasta la 
colonia, en donde para realizar alguna actividad económica u obtener algún tipo 
de ingreso había que conseguir previamente el favor de las autoridades del 
virreinato.  
 
Si la educación de nuestros hijos, que se desprende de esta orientación 
constitucional, va a continuar con esta perspectiva paternalista-reivindicativa y 
pasiva en lo económico, entonces dificilmente ellos van a desplegar toda su 
creatividad y entusiasmo en formar empresas e incursionar en actividades 
económicas dinámicas que nos conduzcan al desarrollo. Este es un tema muy 
amplio que voy a dejar, por el momento, aquí. 
 
El segundo aspecto tiene que ver con la necesidad o no de la intervención del 
Estado en la economía. Parece existir consenso en no repetir la proliferación de 
empresas estatales ineficientes y la creación de una frondosa burocracia que traba 
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a la economía. También existe consenso en que es necesaria la actividad del 
Estado en los servicios básicos como Educación, Salud y Seguridad.  
 
Sin embargo nos enfrentamos a la posibilidad de que la intervención se quede allí; 
que tengamos un estado normativo y protector (nuevamente paternalista). La 
completa abstención el Estado en materia económica esta sólo en la cabeza de 
algunos liberales radicales ya que no existe en ningún país del mundo. 
 
Por otro lado se habla, con mayor acierto, de un Estado rector y promotor. ¿En 
qué consistiría esta promoción? ¿A quién se va a promover? y sobre todo: 
¿cómo?  
 
La célula básica de la economía son las empresas; ellas son las responsables de 
crear riqueza y de generar bienestar y desarrollo. De su salud depende la salud de 
la economía nacional. Allí es donde los ciudadanos económicos creamos las 
condiciones para que los ciudadanos políticos podamos gozar de nuestros 
derechos constitucionales.  
 
En la constitución actual, aparte del intervencionismo estatal mencionado, la 
promoción del Estado se refleja en las prioridades, exoneraciones e incentivos 
sectoriales y regionales. Así, "prioriza el agro, fomenta las empresas comunales, 
impulsa a la amazonia, alienta a la agroindustria, protege al cooperativismo, 
ampara a las empresas autogestionarias, fomenta la actividad minera, promueve 
la gran minería", etc. 
 
Por supuesto que como los demás derechos la mayoría de estos incentivos 
quedaron en letra muerta, sin embargo lo más grave es que crearon una dinámica 
a partir de la cual los otros sectores y las otras regiones exigían al Estado iguales 
o mayores incentivos y prioridades. Cuánta energía se ha gastado en hacer 
cumplir y conseguir nuevos privilegios del Estado, cuántas huelgas regionales, 
pliegos sectoriales, presiones de grupos, por no hablar de corrupción soterrada; 
cuando toda esta energía debió invertirse en lograr empresas, sectores y regiones 
eficientes y competitivas que no necesiten de las muletas permanentes del 
Estado. 
 
Por ello la promoción del Estado debe ser horizontal y democrática, no debe 
privilegiar a sectores o grupos, no puede dar cabida a la posibilidad de presiones 
para obtener privilegios, y menos incentivar el permanente pliego de reclamos de 
las poblaciones y grupos económicos.  
 
El tercer aspecto, la organización del Estado, tiene que ver con el cómo promover. 
La estructura sectorial del Estado, que corresponde también a una estructura 
sectorial de la sociedad civil (gremios empresariales y laborales) sustenta a esta 
dinámica reivindicativa. Si bien la constitución no explicita todos los sectores y 
ministerios, lleva implícita esta lógica sectorial que corresponde al modelo de 
sustitución de importaciones y de planificación central del estado. 
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Hoy día lograr el objetivo de mejorar la posición de un país en los mercados 
internacionales se consigue mediante estrategias multisectoriales: comerciales, 
industriales, agrícolas y mineras. La producción minera de Chile se ha expandido 
estableciendo empresas de transformación en Europa con capitales mixtos. La 
competitividd de las empresas, depende mucho más de la información que 
manejan y los servicios que brindan a sus clientes que de los productos mismos.  
 
Ha llegado la hora de terminar con la sectorialización del Estado creando sistemas 
de promoción horizontales y democráticos.  
 
Aparte del Ministerio de Economía cuyas funciones básicas tienen que ver con la 
política económica y el cuidado de los equilibrios macroeconómicos, 
principalmente en tributación y el gasto público, y que es horizontal por definición, 
se deben crear cuatro sistemas de promoción horizontales: 
 
1. Sistema de ciencia y tecnología: existe cada vez mayor consenso en los 
empresarios, políticos, académicos y en la opinión pública que la fuente del 
crecimiento económico en el largo plazo esta en la capacidad científica y 
tecnológica del país. Por ello se gastan cada vez más recursos en investigación y 
desarrollo, tanto a nivel de las empresas, universidades, en las fuerzas armadas y 
en el propio Estado.  
 
El presupuesto para ciencia y tecnología en USA es mayor al de casi todos los 
ministerios; sólo en ciencia básica se gastan 15 mil de millones de dólares 
anuales. Los directores de la Fundación Nacional de Ciencias y del Consejo 
Nacional de Investigaciones son más poderosos que cualquier ministro sectorial.  
 
La Comunidad Económica Europea otorga máxima prioridad al desarrollo científico 
y tecnológico impulsando varios programas conjuntos: EUREKA, ESPRIT, RACE, 
BRITE, entre otros, en los que ha comprometido 18 mil de millones de dólares. 
Casi todos estos países tienen ministerios de ciencia, tecnología o investigación. 
En el Japón, bajo el liderazgo y el apoyo del famoso MITI, las empresas presentan 
los mayores niveles de inversión en investigación y desarrollo: Hitachi, NEC y 
Fujitsu invierten anualmente más del 10% de sus ventas! (En el Perú acaban de 
cerrar el ITINTEC que canalizaba el 2% de las utilidades netas). 
 
2. Sistema de promoción de la pequeña empresa: uno de los secretos del éxito de 
la economías japonesa, italiana y taiwanesa es la presencia de un alto porcentaje 
de pequeñas empresas modernas; las que proporcionan más del 70% del empleo 
total. Las instituciones de apoyo a este sector horizontal representan una extensa 
red que cubre todo el territorio nacional, movilizando más recursos y personal que 
la mayoría de sectores tradicionales. En Japón existe una Agencia a nivel 
ministerial, en USA una agencia a nivel presidencial, en Brasil el CEBRAE es una 
agencia nacional de apoyo. 
 
En otros países desarrollados las nuevas tecnologías están convirtiendo en 
obsoletas a muchas grandes empresas verticales y rígidas, tanto que se habla de 
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la muerte de los dinosaurios. Las grandes empresas se están reestructurando y se 
están creando mecanismos para promover pequeñas empresas modernas, 
innovadoras y flexibles que restablezcan la competitividad perdida. Las pequeñas 
empresas existentes se organizan en consorcios y conglomerados para mejorar la 
competitividad nacional e internacional y forman parte de nutridas redes de 
subcontratación con las empresas líderes a nivel mundial. 
 
3. Sistema de promoción de exportaciones: Es casi una verdad universal 
responsabilizar el impresionante desarrollo de los tigres del sudeste asiático: 
Corea, Taiwán, Hong Kong y Singapur a su orientación exportadora. El ejemplo de 
nuestro vecino país Chile es otro de los nuevos paradigmas exportadores. El 
Estado, en mayor o menor medida, intervino en todos estos casos, creando un 
conjunto de incentivos y estableciendo alianzas con empresas y grupos 
empresariales. 
 
4. Sistema de incentivo a las inversiones: al conjunto de peruanos nos interesa 
que se creen nuevas empresas y que las actuales empresas crezcan, generando 
empleo, producción e ingresos, dinamizando la economía nacional. Nos interesa 
que venga inversión extranjera, que se junte con la peruana, y que los peruanos 
inviertan en nuevas y mejores empresas, arriesgando su dinero en ello. Parece 
justo que el Estado comparta con los inversionistas este riesgo, apoyando esta 
apuesta por el país. 
 
Estos cuatro sistemas tienen la gran ventaja de ser horizontales, multisectoriales, 
democráticos. No privilegian a un sector sobre el otro, a una región sobre otra, a 
un grupo económico sobre otro, a un tipo de empresas sobre otros. No incentivan 
esta espiral reivindicativa que nos subdesarrolla.  
 
La formalidad institucional que asuman estos cuatro sistemas no es tan 
importante, podrían ser Consejos Nacionales, Institutos Nacionales, Ministerios o 
Viceministerios. Lo sustantivo es la importancia que les da el país, los recursos 
que se canalizan y la forma como se organizan las empresas y los ciudadanos 
para recibir la promoción del Estado. 
 
Nuestra propuesta es que los tres primeros sistemas se conviertan en ministerios. 
De esta manera los ministerios económicos quedarían así: uno de ciencia y 
tecnología, otro de pequeña empresa, otro de comercio exterior; el tema de la 
promoción de inversiones estaría a cargo del ministerio de economía; y los 
sectores económicos (agricultura, industria, energía, minería, vivienda, pesca, 
transporte, turismo, comunicaciones) formarían un solo ministerio de la 
producción. Este último tendría a su cargo la normatividad y el diálogo permanente 
con sus contrapartes sectoriales de la sociedad civil. De un total de 7 ministerios 
en la actualidad, quedarían 5 (Economía, Producción, Ciencia y Tecnología, 
Pequeña Empresa y Comercio Exterior). 
 
Ciertamente que la organización del nuevo Estado no debe ser exclusivamente 
estatal, no puede estar ausente la sociedad civil en estos temas: existen 



 Riqueza Popular         Fernando Villarán 
 

169  

instituciones privadas de desarrollo y empresas que vienen trabajando y que 
deben ser convocadas por el Estado para coordinar y cooperar en esta nueva 
estructura de promoción. 
 
Estoy convencido que si los países desarrollados más exitosos tuvieran el encargo 
de reestructurar el Estado y reformular sus ministerios llegarían a una solución 
parecida a la planteada; esta nueva estructura correspondería al poder real y a los 
recursos económicos que actualmente manejan las instituciones responsables de 
estos temas en los estados modernos. Su proceso de reestructuración es lento y 
poco visible; su estabilidad política les impide hacer cambios demasiado bruscos, 
como los nuestros. 
 
De esta manera la promoción del Estado es perfectamente transparente: se apoya 
a las empresas que investiguen y desarrollen ciencia y tecnología, las que 
exporten o intenten exportar, las que inviertan ampliando sus actividades o 
creando nuevas empresas. Y se apoya a las personas que quieren crear 
pequeñas empresas, y a las pequeñas empresas existentes, que son las 
generadores de empleo e ingresos para la mayoría de la población nacional. No 
se les apoya por ser del sector agrario, o ser cooperativas, o pertenecer a tal 
región; que es lo que genera la competencia por mayores reivindicaciones. 
 
El mensaje a las empresas y a las personas es claro: desarrollen tecnologías, 
exporten, inviertan, crean nuevas empresas en la seguridad de que van a obtener 
algún tipo de apoyo del Estado. El mensaje para la juventud es también claro: 
vuelquen su energía, su creatividad y su entusiasmo a  pensar y crear empresas, 
a participar en las existentes que están comprometidas con estas líneas de acción. 
El país entero se ve convocado en un esfuerzo nacional por desarrollar 
tecnologías, por asimilar tecnologías externas, por conquistar mercados externos, 
por crear empresas competitivas y con posibilidades de crecimiento. En este 
sentido pensamos que se puede hablar de una agenda del país para el siglo 21. 
 
Los miembros del CCD tienen que ser audaces para interpretar el mandato de la 
población mayoritaria que los eligió, que hace rato se ha echado a andar por el 
camino de la independencia económica y la realización personal y familiar, sin 
ningún apoyo del Estado. Los dos millones de pequeñas empresas urbanas y 
rurales que organizan y dan sustento al 75% de la población del país esperan un 
mensaje claro de parte de ellos, un mensaje de modernidad. 
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SECCION  V 
 
LA PEQUEÑA EMPRESA EN LA POLITICA 
 
 
 
 
 
 
 



 Riqueza Popular         Fernando Villarán 
 

171  

 
 
5.1  EL FENOMENO FUJIMORI O LA CRISIS DE LAS IDEAS 
CONVENCIONALES 
 
(Artículo publicado en la Revista QueHacer - mayo/junio 1990) 
 
El alto porcentaje de votos obtenido por el ingeniero Fujimori y su agrupación 
política, Cambio 90, que le valieron un casi empate con el FREDEMO, sorprendió 
a todo el mundo.  Luego de este primer impacto vinieron las críticas y autocríticas, 
las evaluaciones y los análisis, desde dentro y fuera de los partidos y alianzas.  
Sin embargo, casi todos ellos se han mantenido a un nivel bastante superficial. 
 
Pasado el primer momento de sorpresa y de revisión de los errores propios y 
ajenos, vino un segundo de negación y/o menosprecio del fenómeno. 
 
Una de las más importantes lecciones políticas y sociales de los últimos tiempos 
corre el riesgo de perderse, al menos para la mayoría de los actores del proceso 
electoral.  Se constata una gran resistencia a reconocer errores de fondo, a 
cuestionar las bases teóricas, a modificar criterios y categorías de análisis.  La 
palabra autocrítica resulta insuficiente para aprehender y sacar las lecciones del 
fenómeno, ya que ella alude a errores dentro de un mismo marco teórico de 
referencia. Ahora lo que está en cuestión es precisamente ese marco teórico. 
 
La primera afirmación que quiero hacer es que el problema de fondo que se les 
pasó -o que no fue visto- a todos los partidos es la presencia económica, social y 
ahora política del sector de la micro y pequeña empresa.  No quiero discutir aquí 
cuál denominación es la más adecuada para el sector (microempresa, sector 
informal, pequeños propietarios, trabajadores independientes), ya que ello nos 
desviaría del objetivo principal.  Con cargo a fundamentar en otro oportunidad, 
asumiremos la denominación micro y pequeña empresa para dar cuenta del 
fenómeno. 
 
La segunda afirmación es que los partidos, los políticos y los analistas 
tradicionales no vieron el fenómeno porque no tenían y no tienen ojos para verlo; 
que el marco teórico que utilizan es incapaz de percibirlo, y menos, entenderlo.  La 
teoría convencional resulta obsoleta frente a los problemas actuales del Perú.  Y 
que por lo tanto, si quieren continuar en la arena política concierta presencia 
tienen que revisar su marco teórico, sus bases fundacionales.  En lugar de negar a 
Fujimori y lo que él representa, tienen que empezar a negarse a sí mismos.  Esa 
es su única forma de sobrevivir. 
 
El velo teórico -o, en el mejor de los casos, las anteojeras- resulta sumamente 
grave y profundo si reconocemos que el fenómeno informal o microempresarial es 
de dimensiones gigantescas para economías como la nuestra, y que era 
absolutamente imposible no verlo.  Nos tropezamos todos los días con él en las 
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calles, en los mercados, compramos sus productos, utilizamos sus servicios, los 
vemos en las pantallas de televisión y en los diarios; y desde hace algunos años 
varios intelectuales e investigadores vienen señalando su presencia e importancia. 
 
Revisemos rápidamente algunas cifras que nos permiten medir el fenómeno.  La 
Población Económicamente Activa (PEA) en 1990 se estima en 7’660,000 
personas.  El Sector Informal  Urbano (SIU) representa las siguientes cantidades 
de personas, según diversos investigadores: Mezzera (49.2% de la PEA): 
3’770,000; De Soto (48% de la PEA): 3’670,000; Carbonetto (34% de la PEA de 
Lima), porcentaje que, llevado a nivel nacional, nos da 2’600,000 personas. 
 
El universo de la micro y pequeña empresa urbana (la mayoría informal) se puede 
estimar tomando en cuenta los datos del cuadro de la página siguiente. 
 
Por otro lado, los pequeños propietarios y parceleros del campo (el total de la PEA 
agrícola es de 2’665,000) alcanzan por lo menos el 60% de este total (1’6000,000 
personas). 
 
Por lo tanto, si sumamos los pequeños propietarios urbanos a los rurales llegamos 
a una cifra aproximada de 4’500,000 personas, o sea, el 59% de la PEA total.  
Porcentaje que debe repetirse al nivel de los electores (aproximadamente 10 
millones en total).  Ciertamente este sector decide quién nos gobierna y 
representa. 
 
El resto de la PEA (urbana no pequeña empresa), 2’215,000 personas (29%), está 
integrado por los empleados, obreros y propietarios privados, los empleados 
públicos, los profesionales liberales, las fuerzas armadas; es decir el sector 
moderno, formal, de grandes empresas e instituciones.  Este es el sector que ha 
recibido todas las atenciones del Estado, de los políticos y del cual nos hablan las 
teorías convencionales.  Minoría que por esas extrañas bondades de la 
democracia formal ya no determina al presidente y a las cámaras legislativas. 
 
LA IZQUIERDA: LOS SEPULTUREROS SEPULTADOS 
 
El esquema teórico de dos clases sociales planteado por Marx, burguesía y 
proletariado; la lucha irreconciliable entre ellas; el crecimiento y fortalecimiento del 
proletariado, la concentración de la propiedad en pocas manos; la inevitable 
revolución socialista no sirven para explicar el fenómeno que estamos 
examinando.  Esto ciertamente no se modifica con el esquema de tres clases de 
Mao Tse Tung: burguesía, proeltariado y campesinado, o con el reemplazo del 
concepto proletariado por el de pueblo, o con el reemplazo del concepto de 
burguesía por el de imperialismo. 
 
Aun con estos añadidos siempre se mantiene la tesis de que el proletariado 
moderno es la clase dirigente y que el resto del pueblo lo sigue.  Esto se sustenta 
en el supuesto teórico de que los obreros modernos son la clase más dinámica, 
crecen más rápidamente que el resto de clases, están en contacto y manejan la 
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tecnología más avanzada; que la producción es cada vez más masiva; que 
aumentan las escalas de producción y que crece el tamaño de las empresas, y, 
por lo tanto, las concentraciones de obreros modernos. 
 
Todos estos supuestos sobre el proletariado moderno son falsos en los países 
capitalistas desarrollados, sobre todo a partir del viraje tecnológico de mediados 
de la década del 70, y son doblemente falsos en los países subdesarrollados 
como el nuestro. 
 
No hay espacio aquí para fundamentar la primera afirmación; sólo mencionaré que 
Japón, Italia y Taiwán concentran porcentajes muy altos de su fuerza laboral en 
pequeñas empresas que, colaborando entre ellas y con las grandes, representan 
el sector más dinámico de esas economías exitosas.  En Estados Unidos de 
Norteamérica se crean anualmente 700,000 nuevas empresas (99% de ellas 
pequeñas) y en el Brasil esta cifra alcanza las 400,000 empresas anualmente.  En 
todos los países desarrollados las grandes empresas (donde supuestamente está 
el proletariado moderno, vanguardia de la revolución) pierden importancia no sólo 
como empleadores sino también como contribuyentes al producto. 
 
Las nuevas industrias como la electrónica, las biotecnologías, los nuevos 
materiales y las nuevas fuentes de energía, bases de la revolución científico-
tecnológica en curso, posibilitan el diseño de nuevas formas de organización 
industrial, uno de cuyos componentes es la menor escala de producción.  Todas 
estas consideraciones están en la base de la “perestroika” y de las reformas 
económicas del mundo socialista.  Esta debería ser una razón adicional para 
revisar las ideas convencionales. 
 
La situación del Perú y de la mayoría de países del Tercer Mundo es tan evidente 
en este punto (la clase obrera es reducida y su importancia decrece 
sostenidamente) que para la izquierda fue necesario inventar los conceptos de 
pueblo y de aliados del proletariado. 
 
¿Cuál es la visión oficial por parte de la izquierda del sector de la micro y pequeña 
empresa?  Pues que son pequeña burguesía y que les corresponde seguir al 
proletariado en la revolución socialista.  En todo caso esta es la tarea de los 
partidos de izquierda: ganarlos a la revolución, ponerlos a la cola de los obreros, 
combatir sus vacilaciones e inconsecuencias, desechar sus aspiraciones 
burguesas y evitar que se alíen con los grandes propietarios. 
 
Es la esquizofrenia total: los quiere en tanto parte de las mayorías nacionales, en 
tanto pobladores de barriadas, miembros de organizaciones populares,  masa de 
votantes, acompañantes de marchas y mítines, pero los odia en tanto propietarios, 
capitalistas explotadores de familiares y obreros, aspirantes a burgueses.  Por 
supuesto que esta visión y esta actitud es perfectamente transparente y, por lo 
tanto, este sector les es ajeno. 
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Con un componente adicional muy importante: la actitud que tienen los cristianos 
de izquierda y que al margen se su propia interpretación llega a los sectores 
populares con un mensaje de “culto a la pobreza”.   No sé cómo lo tomen otros 
grupos o clases sociales, pero el sector de la micro y pequeña empresa es 
radicalmente hostil a esta propuesta; ellos están tratando de salir de la pobreza 
por todos los medios posibles y no van a permitir un freno ideológico, interno, 
metido en sus cabezas. 
 
Marx decía que los sepultureros del capitalismo, los obreros, eran creados cada 
vez en mayor número por el propio capitalismo, y por otro lado los defensores y 
beneficiarios del sistema eran cada vez menos (concentración de capitales); 
entonces resultaba inevitable que la mayoría sepultara al sistema.  Si nos 
atenemos a esta lógica estrictamente marxista los sepultureros del “sistema 
peruano” (¿quién se atreve a decir qué cosa es?; ¿será el capitalismo 
mercantilista?) van a ser claramente los micro y pequeños empresarios, y si la 
izquierda no cambia su visión y actitud hacia ellos va a terminar sepultada junto 
con sus “enemigos de clase”. 
 
EL FREDEMO: UN DESENCUENTRO PROFUNDO, NO CIRCUNSTANCIAL 
 
A pesar de contar con el apoyo inicial de Hernando de Soto y no obstante integrar 
la preocupación por el sector informal en su discurso oficial, el FREDEMO no fue 
capaz de representar y convocar a este sector. 
 
El marco teórico aquí es la existencia de dos sectores: el privado y el estatal.  El 
primero es bueno; el segundo, malo.  Dentro del sector privado están todos los 
que no son del sector estatal y todos tienen los mismos intereses.  Por esta razón, 
bastaba incorporar a unos cuantos grandes empresarios dentro de las listas 
parlamentarias para asegurar el voto de todo el sector privado, es decir, también el 
de los micro y pequeños empresarios. 
 
No vieron -es decir, no tuvieron ojos teóricos para ver- las relaciones familiares en 
el interior de estas empresas, los lazos de solidaridad, las expresiones culturales y 
étnicas que las diferencial profundamente de las grandes empresas.  Por lo tanto, 
no se les puede dar un mismo tratamiento y un mismo mensaje.  Han supuesto 
que estas empresas importan tecnología y no la modifican; que tienen la misma 
racionalidad que las grandes; que influyen mediante la propaganda masiva en los 
consumidores; que no tienen vínculos con otras organizaciones de la sociedad 
civil, llámese municipios, clubes de madres, cooperativas, tejiendo redes sociales 
complejas.  Todo ello mostraba un desconocimiento del sector y sustentaba la 
incapacidad para acercarse a él. 
 
La crítica a las empresas mercantilistas fue un verdadero búmeran, ya que era 
evidente (y la propaganda masiva lo demostró) que muchas de ellas se 
encontraban dentro del FREDEMO.  Esto puso en duda la capacidad de identificar 
y apoyar a las empresas eficientes y competitivas, paradigmas de las pequeñas 
empresas.  El libre mercado aparecía como algo abstracto y lejano. 
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Una de las razones para el abandono de la micro y pequeña empresa la podemos 
encontrar en el excesivo énfasis otorgado a la política macroeconómica de corto 
plazo.  Y no es que no sea prioritario acabar con la inflación, sino que se constata 
una falta de capacidad y creatividad para incorporar en las preocupaciones de 
corto plazo las complejidades de la economía peruana, así como las tareas de 
mediano y largo plazo.  Ha funcionado una hipoteca y complacencia con los 
modelos y las recetas convencionales, generalmente venidas del exterior. 
 
Pero quizás el problema teórico más importante sea la incomprensión de la 
principal bandera del FREDEMO, o por lo menos de su candidato: la modernidad.  
Se postulaba que el libre mercado nos aseguraría el crecimiento y el bienestar, 
cuando en realidad el mercado no es sino un medio para ello.  La fuerza motriz 
detrás del crecimiento, condición de la modernidad, es la tecnología, es el 
dinamismo tecnológico endógeno que caracteriza a las economías desarrolladas.  
Esto ya lo dijo hace varias décadas Schumpeter, y felizmente sus tesis están 
calando en amplios sectores de la población. 
 
Es principalmente el uso apropiado de la tecnología externa disponible, y sobre 
todo la generación de innovaciones tecnológicas nacionales, lo que permitirá el 
incremento y diversificación de la producción (único contenido posible de la 
libertad de elegir), de dar empleo, de ser eficientes y poder competir en los 
mercados internacionales. 
 
La modernidad del FREDEMO aparecía, entonces, como un modernidad frívola, 
superficial.  La mayoría de pequeños empresarios ya están actuando en mercados 
relativamente competitivos, y eso no les ayuda mucho a cambiar su situación; 
ellos saben que sólo con mejores máquinas y equipos, superiores procesos y 
métodos de producción, mayor capacitación, es decir, mejor tecnología, podrán 
cambiar radicalmente su situación. 
 
Esta definición de una modernidad real nos plantea también una revisión del papel 
del Estado.  Todos estamos de acuerdo en que este Estado burocrático, 
ineficiente y corrompido tiene que cambiar, pero la propuesta del  FREDEMO 
lindaba con su desaparición (esta es la tesis de los ultraliberales).  El Estado debe 
convertirse en un instrumento de promoción del desarrollo, de apoyo a los 
empresarios innovadores, que son la fuerza motriz del crecimiento, y también 
encargarse de repartir adecuadamente esta torta en permanente crecimiento (¡la 
primera preocupación del Estado es hacer crecer la torta!). 
 
Estados Unidos no sería el mismo país sin el Consejo Nacional de Ciencias, que 
gasta millones de dólares en investigación tecnológica; sin la NASA; sin los 
centros de investigación de las universidades financiados por el Estado y las 
FF.AA.  Japón no sería lo mismo sin el MITI (Ministerio de Industria y Comercio) 
que priorizó y apoyó actividades tecnológicamente estratégicas.  Corea del Sur no 
sería lo mismo sin la alianza estrecha entre el Estado y los grupos económicos 
modernos del país.  Francia y España no serían lo mismo si el Estado no hubiera 
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planeado, gestionado y financiado procesos de reconversión industrial para ser 
más competitivos a nivel internacional. 
 
De lo que se trata no es de eliminar o minimizar al Estado, sino de convertirlo en 
un Estado eficiente, promotor del desarrollo tecnológico nacional.  Por tanto, la 
alianza clave para salir del subdesarrollo es entre el Estado, formado por técnicos 
honestos y capaces, y los empresarios innovadores y competitivos.  Se trata de 
acabar con la alianza del Estado corrupto con los empresarios mercantilistas e 
ineficientes. 
 
EL APRA: SIN IDEAS 
 
Es difícil evaluar críticamente las ideas del APRA en relación  con el sector de la 
micro y pequeña empresa, y mucho más difícil resulta llegar a su marco teórico.  Y 
es que lo que ha primado en los últimos años es el oportunismo puro, es decir, 
asumir cualquier idea o planteamiento si es que daba popularidad o algún 
beneficio personal. 
 
Sería conveniente que un grupo de apristas jóvenes realice una investigación que 
tenga como objetivo responderse a la pregunta: ¿por qué el partido más antiguo 
del país se ha convertido en una fábrica de mediocres y refugio de inmorales (con 
el perdón de las excepciones que estoy seguro existen)? 
 
CAMBIO 90: RIESGOS 
 
Si bien este movimiento no presentó un programa completo de apoyo a la micro y 
pequeña empresa, sí incorporó en sus listas a representantes de las 
organizaciones gremiales representativas como la FENAPI (Federación Nacional 
de Asociaciones de Pequeña y Mediana Industria).  Esto permitió que las micro y 
pequeñas empresas se identificaran masivamente con el movimiento. 
 
Sin embargo, la exigencia de un programa nacional de apoyo integral al sector 
sigue siendo una necesidad, y la principal responsabilidad de plantearlo y llevarlo 
a cabo recae en Cambio 90.  De no hacerlo, este movimiento corre el riesgo de 
desencadenar una de las peores  frustraciones de nuestra historia reciente. 
 
¿VER PASAR LA HISTORIA? 
 
El sector de la micro y pequeña empresa es el más importante a nivel de la 
economía.  Ahora se ha expresado políticamente, y ya nadie lo podrá seguir 
ignorando.  El reto es convertir a este sector en el eje de una nueva estrategia de 
desarrollo nacional.  Existen por lo menos 360,000 micro y pequeñas empresas 
con capacidad de acumulación, de crecimiento y de arrastre a su entorno 
económico. 
 
Fomentar, estimular su desarrollo supone un programa de apoyo integral (la 
promoción de este sector es compleja), que contemple los siguientes aspectos: 
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registro y formalización, financiamiento, asistencia técnica, capacitación, 
comercialización, exportaciones, abastecimiento de insumos, subcontratación, 
investigación socioeconómica, promoción de inversiones, información, 
infraestructura, fortalecimiento y centralización gremial. 
 
Este programa puede tener como ejecutores a los gremios empresariales, las 
organizaciones no gubernamentales especializadas, el Estado y la cooperación 
financiera y técnica internacional.  (El Banco Mundial, entre otros, ha expresado su 
interés de apoyar tal programa.) 
 
Pero su éxito va a depender también del resto de la sociedad; de cómo reaccionen 
las grandes empresas, la CONFIEP, la SIN, los partidos políticos, las instituciones 
financieras (privadas y estatales), las centrales sindicales, las ONG, las 
universidades, los profesionales y sus colegios, los gobiernos regionales, los 
municipios.  Todos ellos pueden contemplar cómo pasa la historia a su lado o 
pueden incorporarse y acelerar este camino de desarrollo por el que el pueblo ya 
se ha echado a andar. 
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5.2   Lo que el próximo presidente debe saber sobre la Pequeña 
Empresa  
 
(publicado en la revista Debate en Diciembre de 1994) 
 
 
Como político exitoso usted realiza una lectura muy atenta de las encuestas, y ha 
tomado nota de que en los últimos meses el problema número uno del país, según 
la mayoría de la población, es la falta de empleo. Este problema ha desplazado al 
terrorismo y a la inflación que ocuparon ese lugar durante mucho tiempo. A lo largo 
de su campaña, en la que ha recorrido todo el país, ha podido recibir de manera 
directa los pedidos/reclamos sobre este tema y comprobar la dramática situación de 
buena parte de nuestros compatriotas en situación de pobreza y pobreza extrema. 
 
Sus asesores tendrán opiniones divididas. Unos le dirán que la única manera de 
resolver el problema del empleo será mediante la inversión privada (interna y 
externa), por lo que habrá que crear las condiciones macroeconómicas favorables 
para que el país sea lo suficientemente atractivo.  
 
Otros le dirán que hay que atacar de manera frontal la pobreza y que no se puede 
esperar a que la inversión privada rinda sus frutos, por lo tanto hay que intensificar 
los gastos sociales, financiando obras que den empleo temporal e ingresos en los 
lugares de mayor pobreza.  
 
Ambos grupos tienen algo de razón: la inversión privada, sobre todo la que utiliza 
tecnología moderna, es insustituible para asegurar el crecimiento en el largo plazo, 
condición indispensable para la viabilidad económica del país. Y el ataque frontal a 
la pobreza es impostergable, para darle viabilidad política. Sin embargo, debo 
decirle que con estas dos políticas, necesarias y no excluyentes, usted no va a 
resolver el problema del empleo. Le daré sólo dos argumentos: 1) las privatizaciones 
están atrayendo mucha inversión extranjera, pero por necesidad (reestructuración 
de las empresas) están creando más desempleo. 2) Tanto el tipo de empleo creado 
como la naturaleza de los fondos en la lucha contra la pobreza tienen carácter 
temporal, cuando ambos terminan, los costos (paternalismo y frustración) puede ser 
mayores que los beneficios. 
 
Y es que resolver el problema del empleo adecuado (productivo, permanente y bien 
remunerado) es realmente difícil y complejo. Frente a éste la derrota del terrorismo y 
la inflación, con todo lo importante que han sido, van a parecer un chancay de a 
medio. 
 
Sin embargo, tiene usted suerte, no es presidente de Venezuela, Polonia o Argelia. 
En el Perú existen 1.5 millones de pequeñas empresas (con menos de 50 personas 
ocupadas) urbanas y 1.5 millones de unidades agrícolas de pequeña escala (con 
menos de 20 hectáreas). Ellas emplean al 78% de la Población Económicamente 
Activa (PEA) y contribuyen con el 42% del PBI. Estos porcentajes son los más altos 
de América Latina; en una época en que los recursos humanos son la clave, es un 
verdadero privilegio tener una energía empresarial tan grande. 
 
Este sector es el gran empleador en el país, por lo tanto toda política de empleo 
debe necesariamente ponerlo en el centro. Es cierto que buena parte de estas 
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empresas son informales, tienen baja productividad, generan poco ingreso, y forman 
parte de la amplia franja del subempleo y de la pobreza. Pero no es menos cierto 
que unas 400,000 pequeñas empresas urbanas y unas 300,000 pequeñas unidades 
agrícolas han demostrado viabilidad económica, capacidad de acumulación y 
crecimiento, y arrastran a su entorno hacia el desarrollo. En la cumbre de la pirámide 
sectorial se encuentran los conglomerados de pequeñas empresas, como Gamarra 
y Caquetá en Lima, El Porvenir en Trujillo y Juliaca, que a pesar de las sucesivas 
crisis y junto con otras decenas de conglomerados están creciendo sostenidamente 
en los últimos 15 años. Ellas son la base para una nueva estrategia de desarrollo 
que no sólo genera empleo sino que descentraliza la economía, mejora la 
distribución del ingreso, articula y moderniza el aparato productivo, y contribuye a la 
competitividad del país. 
 
Estas empresas, para ser competitivas en una economía abierta, y como cualquier 
otra empresa en el mundo, necesitan tecnología, capacitación, asesoría, 
financiamiento, insumos de calidad, acceso a mercados externos, información, 
energía, infraestructura, una legalidad simple y estable, derechos de propiedad. 
Todos estos servicios los deberían obtener de manera rápida y en condiciones de 
mercado. Desgraciadamente el mercado no genera estos servicios ni derriba las 
barreras en forma espontánea, se necesita el compromiso de la gran empresa, los 
bancos, las universidades, los gremios empresariales, las ONGs, las 
municipalidades, y una voluntad que articule y saque lo mejor de cada uno.  
 
Su verdadero reto como presidente será combinar adecuadamente el apoyo a la 
pequeña empresa con las dos estrategias mencionadas: la promoción de la 
inversión y el ataque a la pobreza. 
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5.3   Economía y política de la Pequeña Empresa 
 
(Artículo publicado en la revista Cuestión de Estado del Instituto Diálogo y 
Propuesta, en 1993) 
 
 
Hablar de la situación de la pequeña empresa en términos exclusivamente 
económicos, y peor aún coyunturales (relacionándola con la crisis actual), en una 
revista de política sería imperdonable. Así que me voy a permitir realizar algunas 
reflexiones sobre el tema desde una perspectiva internacional y de largo plazo, 
explorando sus relaciones con los cambios políticos, para finalmente sacar 
algunas conclusiones sobre la situación peruana. 
 
El cambio político más importante de los últimos años a nivel internacional ha sido 
el derrumbe del sistema socialista realmente existente. A mi modo de ver no se ha 
discutido suficiente sobre las causas de este fracaso; en todo caso, las 
discusiones han girado en torno a las deformaciones e inviabilidad del sistema 
político, muy poco sobre las causas económicos, y menos sobre las relaciones 
entre la economía y la política.  
 
La propuesta socialista levantada por Marx se basaba en un análisis de las 
estructuras y tendencias del capitalismo. La tesis central de Marx era que el 
capitalismo creaba las condiciones para su propia destrucción. Esta tesis se 
basaba en algunos supuestos teóricos, entre los que se encuentran:  
 
a) el mercado generaba caos en la producción ocasionando crisis recurrentes 
cada vez más profundas, que llevarían al colapso del sistema; 
b) la explotación de la fuerza de trabajo por parte de la clase capitalista 
empobrecía a los primeros y enriquecía a los segundos, lo que generaba 
contradicciones y tensión social, fomentaba la organización de los trabajadores y 
su lucha contra el sistema; 
c) los capitalistas (empresarios) no tenían ningún rol en la producción, eran 
simples propietarios de los medios de producción, toda la riqueza la generaban los 
trabajadores exclusivamente; 
d) la competencia, las economías de escala y la apropiación privada del 
conocimiento científico llevaban a la eliminación de la artesanía y las pequeñas 
empresas, concentrando la propiedad, el capital y el poder en manos de muy 
pocos monopolios, primero nacionales y luego internacionales (añadido de Lenin). 
 
La imagen que tenía Marx del funcionamiento dinámico del sistema económico-
social capitalista era que las empresas más grandes iban sacando del mercado a 
las pequeñas y a los trabajadores independientes (en el proceso que llamó de 
proletarización de las clases medias), concentrando la propiedad y producción en 
muy pocas manos. Es decir, por un lado la clase capitalista se hacía cada vez más 
pequeña (al ir quedando unos pocos monopolios) y por otro lado, la mayoría de la 
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población se convertía crecientemente en proletaria (obreros, empleados y 
profesionales dependientes). En el largo plazo iban a quedar por un lado unos 
cuantos capitalistas súper ricos y la inmensa mayoría de personas (que eran los 
trabajadores responsables exclusivos de la producción de todos los bienes y 
servicios) en condición de pobreza. Era cuestión de tiempo que esa absoluta 
mayoría de la población eliminara (por medios pacíficos o violentos) a esta 
minúscula (y parásita) minoría. 
 
Como la historia ha demostrado estos supuestos resultaron ser falsos: si bien el 
sistema capitalista presenta crisis cada cierto tiempo no se derrumbó; en los 
países desarrollados los trabajadores mejoraron sostenidamente sus ingresos 
incrementando su participación en el ingreso nacional; los empresarios han tenido 
siempre y mantienen un rol decisivo en la creación, crecimiento y diversificación 
de las empresas, aportando directamente en la creación de nueva riqueza; la 
competencia no llevó a la eliminación de las pequeñas empresas ni de los 
trabajadores-profesionales independientes; finalmente, si bien durante algún 
tiempo, la propiedad se concentró en algunas ramas y regiones, a partir de la 
década del 70 hay un proceso generalizado de desconcentración y 
descentralización de la producción y de la propiedad (sobre el que volveremos 
mas adelante). 
 
Las "soluciones" dadas por el socialismo fueron peor que la enfermedad que 
pretendían curar: la planificación central que reemplazó al mercado fue un pésimo 
asignador de recursos produciendo gigantescos despilfarros; la estatización de las 
empresas creo una casta burocrática ineficiente que mantuvo en la pobreza a los 
trabajadores; el "colectivo de trabajadores" que debía reemplazar a los 
empresarios fue incapaz de generar innovaciones tecnológicas que son la fuente 
del crecimiento en el largo plazo. Como consecuencia de todo ello la economía se 
estancó y deterioró rápidamente. 
 
Los supuestos de la concentración de capitales y de las economías de escala, que 
resultaron en la aplicación del modelo productivo fordista-taylorista basado en la 
superioridad absoluta de la gran empresa, fueron elevados a la categoría de 
dogma y aplicados compulsivamente como política oficial en los países socialistas. 
Como resultado el tamaño promedio de las empresas industriales en la ex Unión 
Soviética era de 800 personas ocupadas, mientras que en los países occidentales 
desarrollados (USA y Europa) era de 60 personas, y en el Japón de 15 personas 
(Estudios del IILS de la OIT). La Unión Soviética tuvo la estructura productiva más 
rígida, vertical y gigante del mundo, que sirvió para producir millones de toneladas 
de acero, químicos, cemento y electricidad para la industria militar, pero que no 
pudo atender las necesidades crecientes y diversificadas de una población cada 
vez más educada, causando una insatisfacción tanto o más poderosa que la falta 
de libertad política. 
 
Resulta paradójico y revelador que en el sistema capitalista se estaba produciendo 
la misma crisis del modelo de producción fordista-taylorista basado en las grandes 
corporaciones oligopólicas. Son de conocimiento público las recientes crisis 
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profundas de la General Motors, Westinghouse, Sears, IBM, Boeing y otras 
grandes empresas consideradas hasta hace poco como ejemplos de modernidad 
y eficiencia; a las que actualmente se les denomina reveladoramente 
"dinosaurios". 
 
Sin embargo el sistema capitalista tuvo los mecanismos internos y las instituciones 
que permitieron generar un modelo alternativo llamado "especialización flexible" 
(45) que empezó a surgir en Japón, Alemania e Italia pero que hoy se expande por 
todo el mundo. Este nuevo modelo esta basado en empresas de menor 
dimensión, en organizaciones más horizontales y democráticas, en sistemas de 
producción flexibles, en el uso intensivo de la información y la adopción de fuertes 
vínculos interempresariales así como con las Universidades y la comunidad 
científico-tecnológica. 
 
Este cambio de modelo productivo (algunos le llaman de paradigma) no ha sido 
suficientemente valorado por la economía convencional (mainstream) y la política 
oficial; se trata nada menos que del fin de un ciclo de 200 años que empieza con 
la Revolución Industrial inglesa de fines del siglo 18 (En contraste, resulta 
interesante notar que el socialismo sólo tuvo un ciclo de 70 años). Una 
interpretación para la debacle tan acelerada del socialismo puede ser su simbiosis 
con este modelo fordista (en crisis terminal).   
 
¿Cuáles son las consecuencias políticas de estos cambios en los modelos de 
producción? Para comenzar ya no puede sostenerse que la clase obrera es la más 
dinámica, la única productora de riqueza, ni siquiera es la más numerosa, y por lo 
tanto su rol de líder exclusivo de la transformación de la sociedad es cuestionado; 
los empresarios, sobre todo los pequeños y medianos, cumplen un rol crucial en el 
surgimiento de innovaciones y por lo tanto en el desarrollo; las grandes empresas 
pierden relevancia y en algunos casos se convierten en trabas para el desarrollo; 
las Universidades y las instituciones científicas y tecnológicas adquieren un papel 
importante; el rol del Estado cambia, de un intervencionismo dirigista (socialista o 
Keynesiano) al de promotor de la competitividad de las empresas; entre otras 
cosas debe asegurar el funcionamiento transparente de los mercados y la 
igualdad de oportunidades para todos. 
 
En el Perú es ampliamente conocido el crecimiento espectacular y la actual 
presencia del sector de pequeña y micro empresa urbana; se calcula que abarca 
el 50% de la población económicamente activa. Si a ella le sumamos el 30% de la 
población en actividades agrícolas, también en pequeñas unidades productivas, 
entonces tenemos a más del 80% de la población dependiendo de este tipo de 
esquema empresarial. Cualquier proyecto de transformación y modernización de 
la sociedad y la economía peruana debe pasar por su activa participación. Los 

                                                           
45. Los primeros que acuñaron este concepto fueron Michael Piore y Charles Sabel del MIT en 
1984, aunque desde entonces ha reclutado una buena cantidad de adherentes. Otro concepto 
relacionado es el de "lean production" (producción ajustada). 
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partidos políticos no han sabido interpretar adecuadamente este fenómeno, y 
menos aún darle una respuesta a sus inquietudes y potencialidades.  
 
Para el siglo 21 los nuevos escenarios económicos y políticos van a tener algunos 
parámetros definidos (que están más allá del bien y el mal): el mercado, las 
empresas (de múltiples tamaños y formas de organización), la libertad para la 
iniciativa privada y un Estado democrático representante de la colectividad, que 
regule el buen funcionamiento de los mercados y asegure la igualdad de 
oportunidades para todos. Las opciones ya no están más entre el socialismo, el 
capitalismo o alguna tercera vía; ellas se encuentran en diversas combinaciones y 
matices de los cuatro parámetros mencionados.  
 
Para ponerlo en términos gráficos: las opciones reales se ubican entre Los 
Angeles y Boloña. En la primera ciudad, a pesar del alto nivel de ingreso promedio 
y los éxitos económicos evidentes, existe profundas diferencias y tensiones que el 
año pasado produjeron una explosión social-racial de los marginados que causó 
muchas muertes y destrucción material. Una de las principales causas ha sido el 
comportamiento institucional de muchas empresas y de buena parte del Estado 
que consiste en despedir a los viejos, a los que no tienen conocimientos, 
discriminar a las mujeres, etc. El personal de las empresas que sucumben a la 
competencia en el mercado, a pesar de recibir un seguro, se quedan solos, 
librados a su suerte. 
 
La segunda ciudad es la capital de Emilia Romaña, la región de mayor crecimiento 
en Italia, dominada por pequeñas empresas y donde funciona un sistema de 
"especialización flexible". En ella existen múltiples instituciones (del gobierno 
regional, privadas, gremiales, familiares, y hasta políticas) que brindan apoyo para 
lograr la mayor competitividad de las empresas de la región. Entre otras cosas, 
ellas reciclan a las personas que salen fuera del mercado por la competencia y los 
ayudan a retornar con nuevos conocimientos y destrezas. Es impensable la 
situación de abandono que vemos en algunos países capitalistas tradicionales, 
generando marginales, drogadictos, "homeless" y en general desadaptados en 
constante incremento. 
 
En un mundo cada vez más pequeño e interconectado, es difícil que nos 
pongamos al margen de estas opciones. En el Perú, el rol de los partidos (tanto 
dentro del gobierno como afuera de él) debe ser el de interpretar esas tendencias 
profundas de la economía y políticas mundiales, explorar las repercusiones que 
pueden tener aquí, conocer a profundidad los cambios en la economía y sociedad 
peruana (para lo cual hay que desprenderse de las anteojeras ideológicas, cuya 
expresión más reciente es la ideología liberal) y crear una propuesta moderna, 
pragmática y realista, pero también sensible y solidaria, enraizada en los mejores 
valores y energías de nuestro pueblo.  
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5.4    Los nuevos revolucionarios 
 
(Artículo publicado en la revista “Fuera de Clase” de los estudiantes de sociología 
de la  PUC) 
 
 
Los libros "1984" y "Un mundo feliz" de George Orwell y Aldous Huxley, 
respectivamente, son dos clásicos de la literatura. En ellos los autores dibujaron el 
mundo del futuro tal como lo predecían desde su tiempo: las décadas del 40 y 50. 
Con la genialidad que los caracteriza, interpretaron las tendencias profundas de la 
economía, de la sociedad y la política y las proyectaron al futuro. No inventaron el 
futuro, simplemente extrapolaron su presente; de allí su impacto en al ambiente 
intelectual y en el público lector, hasta nuestros días.  
 
El escenario que pintaron era terrible: una sociedad dominada por "el hermano 
mayor" que centralizaba toda la información y por lo tanto el poder; en la que la 
manipulación genética servía para crear individuos perfectos, idénticos y sumisos 
al poder central. Se han escrito cientos de novelas y filmado cientos de películas 
con estos temas; mencionaré sólo las más recientes: "Farenheit 451", "Brasil", 
"Rollerballer" y "Tron".  
 
La informática y la biotecnología 
 
Estos dos campos: información y biotecnología eran los que definían  la sociedad 
del futuro. Y en ambos campos, recogieron las tendencias evidentes de su tiempo: 
la electrónica, la computación y la informática eran tecnologías sofisticadas 
manejadas por un puñado de empresas y de gobiernos; igualmente la genética 
sólo se experimentaba en muy pocos laboratorios. Las computadoras que 
aparecieron en esa época eran cada vez más potentes y rápidas, pero también 
más caras y por lo tanto cada vez más excluyentes, servían para dar más poder a 
menos personas.  
 
Felizmente para nosotros, ellos se equivocaron, no se cumplieron sus 
predicciones, y las sociedades desarrolladas no se han orientado hacia dictaduras 
totalitarias sino que ha prevalecido y se ha reforzado la democracia. Su futuro, 
nuestro presente, es muy diferente al que pintaron en sus célebres novelas. 
 
Pero este desenlace no fue inevitable, ni producto del azar; hubo personas y 
voluntades que actuaron para cambiar las tendencias que objetivamente se 
estaban presentando hasta hace poco en nuestras sociedades. Las tendencias 
hacia la concentración y centralización de capitales, producción y poder por parte 
de un puñado de empresas y personas, descritas por Marx hace más de cien 
años, que venían actuando desde la revolución industrial inglesa fueron revertidas 
por hombres, mas apropiadamente jóvenes, de carne y hueso, sin poder 
económico ni político, solo utilizando su inteligencia, creatividad y determinación. 
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La computadora personal 
 
Todo esto sucedió en 1975 en el Silicon Valley de California. Allí se comenzó a 
gestar un movimiento, primero solitario y silencioso, luego abierto e iconoclasta, y 
finalmente explosivo y globalizante que cambió las tendencias de 200 años de 
historia económica occidental. En ese momento ya era evidente el gran poder que 
significaba la computación y la electrónica. Pero las computadoras eran 
producidas por muy pocas empresas: IBM, NCR, Burroughs, Honeywell; eran los 
grandes "main frames" muy potentes pero muy costosos, que estaban fuera del 
alcance de la gente común y corriente. 
 
Un grupo de estudiantes universitarios, investigadores, empleados de estas 
grandes empresas, profesores, empresarios, fanáticos de computadoras, y de 
simples rebeldes, se empezaron a juntar informalmente para intercambiar 
información, inquietudes y avances; reuniéndose en locales públicos, en los 
salones de las universidades, con un objetivo común en mente: ¿Cómo hacer para 
que este gran poder de la computación deje de ser excluyente y llegue al pueblo?   
 
Alcanzaron a ser en un momento dado alrededor de 300 personas trabajando en 
la misma dirección, 300 cerebros tratando de resolver los mismos problemas, 300 
voluntades capaces de vencer cualquier obstáculo. Una masa crítica de cerebros, 
que como en la fusión nuclear, lograron la suficiente energía para crear la 
computadora personal, y cambiar la historia.  
 
La computadora personal no fue creada por la IBM, la NCR o las otras fabricantes 
de las grandes computadoras, como hubiera sido lógico esperar según la teoría 
convencional; ellas estaban demasiado ocupadas haciendo "main frames" cada 
vez más veloces y mas caros. 
 
En muy pocos años estas 300 personas crearon los componentes que formaban 
parte de las microcomputadoras, las empresas que las fabricaron, distribuyeron y 
vendieron, crearon el software necesario para que funcionen, las empresas de 
servicios de mantenimiento, etc. Se crearon miles de empresas, generando 
decenas de miles de empleos, y millones de dólares de nueva riqueza. La 
computadora personal fue imitada por todos los grandes fabricantes de equipo 
electrónico en el mundo, y surgieron fábricas y ensambladoras nuevas en 
prácticamente todos los países; haciendo posible que hoy día cualquier hijo de 
vecino pueda tener una en su casa, colegio, universidad  o empresa. Lograron su 
objetivo de democratizar el gran poder de la computación y la informática; le 
torcieron la mano a la historia. 
 
Apple y Microsoft 
 
Si bien muchos de los 300 cumplieron un rol importante en esta revolución 
tecnológica hay cuatro personas que destacan: Steven Jobs y Stephen Wozniak, 
que desde su auténtica microempresa crearon la computadora Apple, la 
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precursora de todas las computadoras personales, y hoy día una de las empresas 
líderes del mundo. Así mismo, Bill Gates y Paul Allen, crearon Microsoft que 
empezó como microempresa fabricante de los programas que hicieron amigables 
las computadoras personales, y hoy día la más importante empresa de software 
del mundo. Todos ellos tenían entre 22 y 28 años cuando ocurrieron los hechos. 
 
Si ser revolucionario significa cambiar el curso de la historia, entonces ciertamente 
que ellos son revolucionarios. Sus retratos no colgarán (todavía) en las paredes de 
los cuartos ni encabezan mítines, pero los cambios que ellos produjeron están 
siendo mucho más duraderos y provechosos para las mayorías que muchos 
"revolucionarios" profesionales que al final terminaron creando dictaduras 
excluyentes y empobrecedoras de la gente. 
 
La revolución en el Perú 
 
Siempre me he preguntado  si existirá en el Perú el grupo de personas, de 
cerebros y de voluntades capaz de cambiar la historia de fracasos, corrupción e 
ineptitud que hemos vivido durante los últimos años. ¿Donde están los jóvenes 
equivalentes a Jobs y a Gates, los investigadores y los locos geniales que 
cambiarán la historia? ¿En que campo o sector se producirá el cúmulo de 
innovaciones tecnológicas que serán el motor del crecimiento de la economía 
peruana por los próximos años; será la agroindustria, las confecciones, la 
metalurgia, el turismo?  
 
¿Serán los Wong, los Márquez, los Ortiz de Zevallos, los San Romanes, las 
puntas de lanza de esta masa crítica de cerebros? ¿Será Gamarra el silicon valley 
peruano? ¿O será El Porvenir de Trujillo, Juliaca, Cusco, o algún otro 
conglomerado de micro y pequeñas empresas? ¿Estarán estos cerebros en algún 
laboratorio de una Universidad nacional o particular? ¿Podrán juntarse los 
investigadores y profesores con empresarios, borrando las distancias y recelos 
entre la empresa y la universidad?  
 
¿Existirán los políticos modernos que desde el Estado (gobierno central, 
parlamento, gobiernos locales) o desde sus partidos contribuyan a crear el clima 
para el surgimiento de estas revoluciones de creatividad que son las únicas 
fuentes duraderas de bienestar y desarrollo? 
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5.5   Evitemos el cuarto (y definitivo) trauma nacional 
 
(Artículo publicado en la revista “Razón Diferente en Agosto de 1992) 
 
 
La teoría de los traumas es de María Rostworowski. El primero se refiere a la 
conquista del poderoso estado incaico por parte de un puñado de españoles. El 
segundo fue la independencia realizada por dos ilustres extranjeros, San Martín y 
Bolívar. El tercero fue nuestra derrota en la guerra contra  Chile, un país más 
pequeño y pobre que el nuestro.  
 
En todos los casos la explicación fue la misma: los peruanos nos encontrábamos 
divididos. En la conquista, muchos grupos étnicos prefirieron a los españoles que 
a los incas.  En la independencia el cómodo servilismo para con España pudo más 
que la apuesta por la república. En la guerra del Pacífico el avance de las tropas 
enemigas no fue suficiente para deponer rivalidades y enconos ("antes los 
chilenos que Piérola"). 
 
El fracaso por lograr nuestro desarrollo y bienestar no tiene la connotación de 
trauma, aunque lo suframos diariamente. Sin embargo también encontramos aquí 
el elemento de la división. En lugar de estudiar las lecciones de errores y fracasos, 
rectificar y buscar consensos nos hemos dedicado alegremente al más popular 
deporte nacional: buscar culpables. Desde una vertiente ideológica se culpó a los 
españoles, luego a los ingleses, a los norteamericanos y finalmente a la 
burguesía. Desde otras vertientes, bajo la pregunta de ¿quién jodió al Perú? se 
culpó a Velasco, la izquierda y los sindicatos. Con las energías gastadas en 
buscar y atacar a estos numerosos y variados enemigos (y mientras más cercanos 
mejor) se hubiera podido desarrollar no sólo el Perú sino toda América Latina. 
 
La posibilidad del cuarto trauma la crea, por supuesto, sendero luminoso. Este 
movimiento político ha atacado violentamente a las fuerzas armadas, a las fuerzas 
policiales, al gobierno central, a los municipios, a los partidos políticos, a las 
empresas privadas, a la iglesia, a los sindicatos, a las organizaciones populares, a 
las ONGs, a los profesionales, a los transportistas... Cada uno de estos sectores 
puede contar decenas, centenas o miles de muertos entre sus miembros. Estas 
instituciones no sólo son atacadas sino que su supervivencia esta amenazada, 
enfrentan el peligro de extinción. Y sin embargo hasta ahora han sido incapaces 
de unirse frente a este enemigo común. 
 
Alguien podría decir que sendero sí ha logrado unir a un conjunto de personas 
detras de un objetivo común: tomar el poder. Sin embargo unir para destruir, unir 
para atacar al otro, es historia conocida en el Perú. Esto es relativamente fácil, 
sobre todo si se tiene una ideología autoritaria y dictatorial, en la que las "masas" 
se "unen" detrás del líder. Es fácil echar sal a las viejas heridas, exacerbar 
resentimientos, atacar esta sociedad débil e injusta. Lo difícil es construir una 



Riqueza Popular         Fernando Villarán 

188  

sociedad moderna, unir a iguales, brindar oportunidades a todos, generar riqueza 
y repartir bienestar. Hasta ahora no conozco ninguna propuesta de sendero en 
esta dirección. 
 
El trauma, entonces, no es ni sendero ni la división de sus enemigos, estos son 
elementos comunes, viejos en nuestro país. Hay que concederle a sendero el 
haber sido más hábil,  en destapar mayores y más diversos odios, los que siempre 
han sido nuestro "motor". Ciertamente no ha encontrado nuevas energías para su 
propuesta de cambio. 
 
El trauma va a venir cuando los países hermanos del continente nos "ayuden" a 
librarnos de este peligro; repitiendo la historia de San Martín y Bolívar. En ese 
momento dejaremos de ser nación y comenzará nuestro cuarto y definitivo trauma. 
Sendero en el poder es sólo una pesadilla para muchos y un sueño para unos 
pocos. 
 
Sería impropio pensar que sólo se trata de una invasión de ejércitos extranjeros; 
esta es una visión demasiado simple, demasiado complaciente con nosotros 
mismos, y probablemente un error de apreciación de sendero. Para derrotar a un 
enemigo la fuerza militar es sólo uno de los elementos; primero hay que crear una 
voluntad capaz de hacerlo, hay que construir una dirección unificada con el 
suficiente respaldo, hay que desplegar la máxima inteligencia, hay que movilizar 
todos los recursos disponibles, hay que enfrentar al enemigo en todos los frentes, 
hay que ganar la moral del enemigo, desprestigiarlo, incluso hasta conquistar a su 
propia gente. Recién al final viene la derrota física, la represión de los 
recalcitrantes y asesinos.  
 
La fuerza inteligente, política y militar, que logre vencer a sendero tendrá que 
hacer todo esto. Viéndolo bien no parece tan difícil; sin embargo hasta el momento 
hemos sido incapaces de hacerlo. Pesa demasiado nuestra tradición histórica de 
división y enfrentamiento. Divisiones hay para todos los gustos. Profundas: "hay 
que matar a todos los cholos", "gringos de mierda", "indio bruto"; modernas: "no 
habrá paz para los explotadores", "el único comunista bueno es el comunista 
muerto"; coyunturales: "prefiero a sendero que al chino", "todos los partidos 
políticos son una porquería", "no participo en las elecciones". 
 
La forma que tome la intervención extranjera es secundaria. Las tendencias a la 
globalización de la economía y la política la hacen inevitable. ¿Contemplaremos 
cómo se orientan los acontecimientos hacia esta solución, o reaccionaremos? ¿Ya 
no queda nada de Grau o de Bolognesi en las fuerzas armadas y policiales, de 
Banchero en los empresarios, de Mariátegui en la izquierda, de Haya de la Torre 
en el APRA, de Isabel Flores en la iglesia, de María Elena Moyano en el 
movimiento popular? Tendremos la habilidad para encontrar y juntar a los mejores 
hombres y mujeres del país que desde diversas posiciones y vertientes 
constituyan esa voluntad, esa inteligencia nacional capaz de vencer a sendero y 
desarrollar al país. 
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Con un poco de filosofía oriental podemos decir que estamos en una momento 
excepcional. Nunca como hasta ahora habíamos tenido un reto tan grave, nunca 
como hasta ahora habíamos enfrentado la posibilidad de dejar de existir como 
nación. ¿No será este el momento de sacar fuerzas de lo más profundo de cada 
uno para vencer nuestra tradición de división y fracasos? Sin este peligro 
inminente las proyecciones pasivas arrojaban un país mediocre y sin futuro. Ahora 
tenemos la posibilidad de transformarnos profundamente, de cambiar el signo de 
la historia: de división a unidad, de fracasos a éxitos, de miseria a desarrollo. 
 
Transformación de los cerebros, las actitudes, los valores: las señoras miraflorinas 
ya no son las mismas de hace diez años, al igual que los campesinos de Cangallo, 
que las dirigentas de los comedores populares. Todos estamos conmocionados, 
en un estado especial, abiertos a los cambios. Nada está dicho, nada está 
garantizado, no tenemos certezas, salvo, quizás que todo puede pasar.  
 
Evitar el cuarto trauma requiere de dos cosas: una condición y un aliado. La 
condición es la unidad, la constitución de una voluntad unitaria e inteligente, con 
un liderazgo reconocido por la población. 
 
El aliado: la juventud. Nuestra sociedad tiene que ser capaz de ofrecer aquí y 
ahora un futuro para nuestros jóvenes. Asegurarles oportunidades para insertarse 
en la economía, desplegar sus energías e imaginación y sentirse parte de este 
país. Todos podemos contribuir a generar empleo para los jóvenes: los 
empresarios, el Estado, los municipios, la iglesia, las ONGs, las organizaciones 
populares.  
 
De país fragmentado a mosaico creador. 
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5.6   Cómo evitar la fuga de talentos 
 
(Artículo publicado en el diario Expreso, en Febrero de 1994) 
 
 
Todo el país ve con preocupación cómo año tras año salen del país cientos de 
miles de compatriotas en busca de un mejor destino; privándonos de valiosos 
recursos humanos, que como sabemos son el principal factor de crecimiento y 
desarrollo. En las diversas investigaciones y encuestas que se han realizado sobre 
este tema se ha señalado que la causa fundamental de tal migración es la falta de 
empleo en nuestro país. Por ello en los años de mayor crisis económica, 
especialmente a partir de 1988, se incrementa la salida de peruanos al exterior. 
 
Siendo esta la principal causa del fenómeno se plantea como tarea urgente para la 
economía peruana la necesidad de crear la suficiente cantidad de empleos que 
absorban a la oferta de fuerza de trabajo, principalmente de nuestra juventud. Sin 
embargo esta es una tarea muy difícil ya que se trata de crear empleos 
productivos y no puestos de trabajo en la burocracia, como ocurrió en años 
recientes ocasionando los graves problemas presupuestales que todos 
conocemos.  
 
Responder a este reto compromete a la sociedad en su conjunto: al gobierno le 
toca crear las condiciones macroeconómicas y el marco legal e institucional 
adecuado, y al sector privado invertir y arriesgar para crear las empresas 
competitivas que generan el empleo necesario. 
 
Siendo esta una conclusión lógica, se ubica en una perspectiva macro, es decir, 
agregada, que muchas veces nos hace perder la escencia de los problemas 
(donde se encuentran las verdaderas soluciones). Ubiquémonos en la perspectiva 
de las personas que se van del país, a ver si encontramos las pistas que 
buscamos. 
 
¿Qué tienen en común el economista que postula a un puesto en el Banco 
Mundial y la señora que ofrece sus servicios como empleada doméstica a alguna 
familia de clase media en Europa? Pues que ambos son buscadores de empleo. 
No interesa mucho si sus sueldos varían desde 10,000 hasta 800 dólares al mes; 
en todos los casos son empleos dependientes con "techos" bien definidos, y en la 
mayoría de los casos son rutinarios y poco estimulantes. 
 
Nuestro sistema educativo ha creado la "mentalidad de empleado", convertido en 
valor común de la sociedad peruana, que sustenta este comportamiento 
generalizado, y que tiene como meta la seguridad de un puesto y el sueldo fijo al 
final de cada mes.  
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Si el objetivo de todos los jóvenes peruanos que salen de nuestras universidades, 
institutos y colegios es encontrar estabilidad laboral y un sueldo seguro, entonces 
parecería lógico que miren al extranjero, donde los sueldos son por lo general 
mayores y más seguros. En realidad, ¿por qué nos extrañamos que exista esta 
fuga de recursos humanos, si nosotros la estamos incentivando en forma 
permanente a través de los valores que transmitimos a la juventud?  
 
Por su parte, los países desarrollados se han dado cuenta que producimos 
profesionales inteligentes y bien calificados, por ello tienen una política permisiva 
con ellos; al mismo tiempo que restrictiva con los migrantes poco calificados.  
 
En algún momento se pensó que la manera de retenerlos era dando leyes 
represivas sobre la migración; postura poco democrática, y a la postre inútil. En 
otro momento se pensó obligar a las empresas a pagar mayores sueldos a los 
profesionales nacionales, lo cual iba contra la libertad de contratación y las leyes 
del mercado. Un argumento que se usa mucho es el "compromiso" de los 
profesionales peruanos con su país, el que tuvo escasos efectos en el pasado; 
hoy día con una juventud más pragmática y menos ideologizada tiene todavía 
menos efectos. 
 
La única manera de empezar a resolver este problema es atacarlo en su raíz: 
cambiar la orientación de la educación escolástica, pasiva y (en el mejor de los 
casos) laboralista que se da en nuestro país, generando esta mentalidad de 
empleado en los educandos (sean egresados de secundaria, institutos 
tecnológicos o universidades). Lo que tenemos que hacer es cambiar radicalmente 
esta orientación por otra que brinde una formación con mentalidad empresarial, 
creativa y con capacidad de tomar riesgos. De esta manera dejaremos de formar 
"buscadores de empleo" y pasaremos a formar "generadores de empresas y 
empleo". 
 
Con este cambio de valores y contenidos en la educación, nuestros jóvenes van a 
poder reconocer las múltiples oportunidades que da el mercado (nacional e 
internacional), los recursos naturales y humanos que abundan en el país. Con esta 
nueva mentalidad, en lugar de mirar a nuestro país como un lugar de bajos 
sueldos van a verlo como un lugar de inmensas posibilidades para la creatividad y 
la acción empresarial.  
 
A partir de la generalización de estos nuevos valores, los jóvenes que continúen 
emigrando al extranjero ya no serán los mejores, serán los que no tengan 
ambiciones, los que prefieran la seguridad, la comodidad y la dependencia. Los 
valores supremos de la estabilidad laboral y el sueldo fijo al final de cada mes se 
irán reemplazando por la independencia, el riesgo y la posibilidad de obtener muy 
buenas ganancias e ingresos. 
 
Los jóvenes con ambición, con creatividad, con olfato, con vocación para tomar 
riesgos, con capacidad de innovar, de formar empresas, capaces de tomar su 
destino en sus propias manos, ellos se quedarán, tendrán mayores satisfacciones 
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e ingresos, al mismo tiempo que contribuirán decisivamente con el desarrollo del 
país. 

No otra cosa es lo que piensan, sienten y hacen los chilenos, los coreanos, los 
norteamericanos que vienen a invertir en nuestro país; ellos, que son la elite 
empresarial de su lugar de origen, abandonan las comodidades y seguridades de 
su país, por las oportunidades, riesgos y las posibilidades de altas ganancias en el 
nuestro. Sigamos su ejemplo y pongámonos delante de nuestra propia historia. 
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5.7  El carácter de la revolución peruana 
 
(Artículo publicado en la revista “Razón Diferente” en 1994) 
 
 
El concepto de revolución ciertamente no fue inventado por Marx, pero es un 
hecho que él y los marxistas lograron monopolizarlo. Tanto es así que de su 
carácter universal original, la palabra revolución se llegó a identificar casi 
exclusivamente con la definición economicista que finalmente se le dio: el cambio 
de la propiedad (en forma violento o pacífico) de los medios de producción de una 
clase hacia otra.  
 
Es así que la "primera revolución peruana" del general Velazco Alvarado expropió 
a los terratenientes y les dio las tierras a los campesinos organizándolos en 
cooperativas y SAIS. Hizo lo mismo con la propiedad de las empresas extranjeras 
(y algunas nacionales) que pasaron a manos del Estado. Al resto de propietarios 
industriales les impuso la comunidad laboral (que al final de cuentas era un 
cambio de propiedad paulatino). 
 
Aunque Belaúnde nunca habló de "contra-revolución" cuando llegó al poder en su 
segundo período lo primero que hizo fue devolver los medios de comunicación a 
sus dueños, es decir, pasarlos de manos del Estado a manos de sus antiguos 
dueños. 
 
A Alan García, cuando se le acabó la luna de miel con los 12 apóstoles, y le dio la 
rabieta revolucionaria no se le ocurrió otra cosa que expropiar los Bancos 
privados, y pasarlos a manos del Estado.  
 
Hoy día se habla, extraoficialmente, de una "revolución liberal". Sin embargo se le 
entiende como el paso de la propiedad del Estado a la propiedad privada (nacional 
o extranjera); de allí la importancia de las privatizaciones. 
 
Desde mi punto el cambio de la propiedad de unas manos a otras no es lo central 
de una revolución, en todo caso no es lo único, ni lo más importante que necesita 
el Perú.  
 
El cambio que necesita el Perú es pasar de una sociedad rentista, marcada por el 
favor y el privilegio otorgados por el Estado, a una sociedad competitiva, marcada 
por la capacidad de competir en un mercado al cuál todos tienen igual oportunidad 
de ingresar. 
 
Sucede que la economía y la política peruanas están marcadas por la Colonia; 
todavía no podemos superar esa matriz básica de la realidad nacional. Allí el afán 
y ejercicio de españoles y criollos era conseguir alguna encomienda, concesión, 
privilegio o favor del Estado para echarse a rascar la panza el resto de la vida 
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(incluyendo la de sus herederos). De hecho esta lógica continuó funcionando en la 
república, puesto que la casi totalidad de las fortunas que se hicieron jamás 
obedecieron a una capacidad de trabajo probada en el mercado, sino que eran 
fruto de las relaciones de parentesco, de grupo social o político. 
 
El extremo de esta lógica fue ciertamente el gobierno de Alan García en el que 
campearon la corrupción y los privilegios; tratándose de un "joven estadista" y de 
un "partido revolucionario", fue una manera muy didáctica de demostrar lo 
enraizado de nuestra antigua tradición rentista. 
 
Pero este comportamiento no sólo atañe a los gobernantes y poderosos, mucha 
gente estaba involucrado en él. Una gran cantidad de personas pretendían 
conseguir un empleo en la administración pública, o en alguna empresa del 
Estado, por medio de algún tarjetazo o influencia; para que una vez en el puesto, 
echarse a rascar la panza y no importarle en lo más mínimo los resultados de su 
trabajo. 
 
Muchos propietarios (en realidad no se les puede llamar empresarios) buscaban y 
obtenían los aranceles que los protegían de la competencia externa, y se 
dedicaban a acumular ganancias sin importar los consumidores ni la calidad de 
sus productos. Los obreros se contagiaban de ese espíritu y trabajaban lo mínimo, 
escudados en la estabilidad laboral. 
 
Casi todo el mundo andaba buscando su mamadera estatal; su renta de por vida 
que le evitara trabajar y ganarse el pan con el sudor de su frente. Los pocos 
empresarios y trabajadores que sí trabajaban y creaban riqueza eran perseguidos 
y marginados de la atención estatal. Con esta lógica económica uno se puede 
explicar perfectamente cómo el Perú se fue estancando y retrocediendo hasta 
quedar en último lugar en América Latina. 
 
Planteadas así las cosas la "revolución" de Velazco no fue tal, pues mantuvo el 
carácter rentista de la sociedad peruana, lo que cambiaron fueron las personas 
que estaban colgadas del Estado: civiles por militares y allegados. 
 
Hoy día, el retorno de las propiedades del Estado a manos del sector privado 
(nacional o extranjero) no necesariamente garantiza que la lógica rentista se 
supere. Se necesita mucho más que eso.  
 
La clave es asegurar el buen funcionamiento de los mercados, evitar los 
monopolios y los privilegios (en las licitaciones y asignaciones de recursos del 
Estado), establecer mecanismos transparentes para nombrar y para el ascenso de 
los funcionarios públicos, pero por sobre todas las cosas se debe garantizar la 
igualdad de oportunidades en el acceso a los mercados. De lo contrario la 
liberalización se vuelve un ejercicio entre unos pocos privilegiados, dejando a la 
gran mayoría afuera de la competencia y la modernidad.  
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A diferencia de la definición economicista-marxista nuestra concepción de 
revolución tiene una dimensión personal importantísima. La primera requiere 
necesariamente una intervención externa (el Estado o un nuevo poder) que 
traspase la propiedad de una mano a otra. La segunda sólo necesita un acto de 
voluntad de renunciar a la mamadera estatal y de lanzarse al mercado, mostrar lo 
mejor de uno, y competir con sus iguales del país y del mundo. (La corrupción 
morirá por inanición cuando la mayoría de peruanos no la propiciemos ni 
alentemos). 
 
Felizmente en el Perú mucha gente se ha lanzado ya por este camino. Tenemos 
un sector empresarial popular fuerte y poderoso, que hace rato viene actuando 
con las reglas del mercado competitivo, en mercados con libre entrada y salida, 
con reglas de juego transparentes (en las que ganan los creativos, los más 
calificados y los que más trabajan y pierden los conservadores, los poco 
preparados y los que menos trabajan).  
 
En cierto sentido la revolución peruana ya empezó hace buen rato, la preguntas 
son si desde arriba, desde el Estado, se le va a apoyar o no. Si los sectores 
tradicionales se van a sumar a ella o van a intentar defender sus privilegios. O si, 
desde el Estado "liberal", se van a crear nuevos grupos económicos con los 
mismos comportamientos rentistas del pasado. 
 
 
 



Riqueza Popular         Fernando Villarán 

196  

  
5.8   Mercado, competencia y cooperación 
 
(Artículo publicado en la revista “Razón diferente” en 1993) 
 
 
 
Una de las principales lecciones de la debacle del socialismo realmente existente 
ha sido la inoperancia del mecanismo de la planificación central que pretendió 
substituir al mercado en la asignación de los recursos de una economía. 
 
Durante los primeros años de la revolución rusa, cuando la población se 
encontraba en la más absoluta miseria, la planificación permitió organizar los 
escasos recursos con los que contaba el país para, progresivamente, ir 
satisfaciendo las necesidades básicas del pueblo. Este objetivo permitió que la 
economía de la ex Unión Soviética creciera a un ritmo mayor que el de los países 
capitalistas occidentales durante 40 años. De hecho, en la década del 60, logró 
sobrepasar en la producción de algunos insumos básicos a EEUU, como por 
ejemplo en Cemento, Acero, Energía Eléctrica, Acido Sulfúrico, entre otros; todos 
ellos considerados indicadores cuantitativos del desarrollo. 
 
Sin embargo, una vez que todos (o casi todos) los soviéticos tuvieron casa, 
alimentos, ropa, transporte masivo, recreación, (aún cuando todo ello fuera de 
baja calidad), la economía empezó a estancarse, pues no había ningún 
mecanismo mediante el cuál la población pudiera transmitir sus gustos, 
preferencias y deseos al aparato productivo que continuaba siendo manejado por 
burócratas. Seguían produciendo lo mismo, sin ningún instrumento o esquema de 
retroalimentación para ir modificando y mejorando los productos y servicios 
ofertados.  
 
No había ningún mecanismo para castigar a las empresas ineficientes, y tampoco 
a los trabajadores incapaces; de tal manera que, como funcionaba la regla de que 
sin hacer nada uno seguía recibiendo su salario, todos los trabajadores se fueron 
igualando hacia abajo. Lo mismo ocurría con las empresas; las que producían 
bienes de mala calidad seguían recibiendo cuotas de insumos y se aceptaban sus 
productos porque estaba escrito en el plan; de tal forma que el resto de empresas 
también empezaron a bajar la calidad.  
 
Tampoco existía ningún mecanismo de recompensa para los que querían 
superarse, ser los mejores y los más eficientes en las diferentes actividades (en 
poco tiempo se aburrieron de las condecoraciones a los "buenos" trabajadores, 
que muchas veces resultaron premios políticos). 
 
La historia ha probado que no existe substituto para el mercado; las sociedades 
del futuro van a cambiar en muchas cosas respecto a las actuales, pero lo más 
probable es que haya un mecanismo que no cambie: el mercado.  
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Como sabemos, el mercado es duro e implacable, si el producto o servicio 
ofertado es de inferior calidad que el de la competencia, si el precio es superior, si 
las entregas no se dan a tiempo, si los diseños no están a la moda, si no tiene un 
servicio de mantenimiento, si el cliente no es atendido adecuadamente... por 
cualquiera de estas situaciones la empresa productora del bien o servicio, sale del 
mercado, desaparece de escena, es decir, mueren (económicamente hablando) el 
empresario y todos los trabajadores incluidos. 
 
En un contexto de constantes cambios tecnológicos, de permanentes 
innovaciones que transforman los bienes y servicios, las  formas de organización y 
producción, reduciendo costos y precios, abriendo nuevos mercados y cerrando 
viejos, la empresa que se duerme y que no se adecúa a estos cambios, fenece. 
Nosotros, como país hemos sufrido la dureza del mercado, cuando nuestro guano 
y salitre fueron reemplazados por el fertilizante sintético, cuando el barbasco fue 
reemplazado por al DDT, cuando el caucho natural fue reemplazado por el caucho 
sintético y cuando el algodón fue parcialmente reemplazado por las fibras 
artificiales, por citar sólo algunos ejemplos. 
 
El mercado no tiene contemplaciones, actúa sin consideraciones subjetivas, es un 
mecanismo impersonal que no se rinde ni descansa; y en ello, precisamente 
reside su fuerza. En este sentido es, y debe seguir siendo, salvaje. 
 
Cuando se le ha pretendido domesticar, por parte de monopolios y gobiernos, se 
ha demostrado la inutilidad de la intervención. En la década de los sesenta los tres 
grandes productores de autos en USA (GM, Ford y Chrysler) eran dueños 
absolutos del mercado norteamericano, y casi dueños del mercado mundial de 
automóviles y camiones. Por entrar en acuerdos oligopólicos que limitaron la 
competencia y desincentivaron la innovación, hoy están en peligro de desaparecer 
del mapa.  
 
Otro intento de controlar el mercado fue el proceso de industrialización por 
sustitución de importaciones (ISI) que sobreprotegió a nuestras economías 
creando empresas ineficientes, buenas para obtener ganancias a costa de los 
consumidores, pero incapaces de competir exitosamente en el mercado mundial. 
A la primera apertura, nuestro aparato industrial se derrumba como castillo de 
naipes. 
 
La humanidad ha probado que necesita ciertos mecanismos generales, 
impersonales, no sujetos a la manipulación de los hombres y mujeres, que 
premien a las personas, empresas e instituciones creativas, calificadas, 
inteligentes y trabajadoras; y que castiguen a los vagos, pillos, aprovechadores, 
explotadores e ineficientes. El mercado, es claramente uno de estos mecanismos, 
aunque no el único. Su ausencia permite que los segundos prevalezcan sobre los 
primeros; las experiencias históricas en la que los vagos y abusivos dominaron, 
desgraciadamente abundan. 
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Podríamos seguir hablando de la necesidad y bondades del mercado, sin embargo 
en esta oportunidad queremos advertir  de un peligro: confundir mercado 
(mecanismo) con el sistema económico, y peor aún, convertir al mercado en 
ideología.  
 
Resulta que dentro de una economía de mercado no todo es competencia, hay un 
gran margen para la cooperación. Precisamente, el secreto del éxito de las 
empresas japonesas es la maestría que han adquirido en el arte de la cooperación 
interempresarial, y con el Estado. Toyota (que sólo fabrica el 25% del auto, versus 
70% de la GM) tiene más de 47,000 pequeñas y medianas empresas 
subcontratistas, con las cuales tiene un sistema de incentivos y entregas (just-in-
time) complejo y mutuamente beneficioso. Las relaciones entre estas empresas 
son de mutua confianza, estímulo, retroalimentación y permanente comunicación. 
Cuando uno de los subcontratistas lo requiere la Toyota le manda a sus ingenieros 
para que le ayuden a resolver el problema. 
 
En Italia, concretamente en la región de Emilia Romagna, existen redes muy 
densas de pequeñas y medianas empresas que practican la especialización, la 
complementación y la cooperación logrando competir exitosamente en el mercado 
mundial con productos como prendas de vestir, calzado, quesos, cerámica, entre 
otros. El gobierno regional y el sistema universitario las apoyan con asistencia 
técnica, información, capacitación, investigación tecnológica, a través de institutos 
especializados y diversos mecanismos directos. 
 
En ambos casos funciona el mercado, y existe la competencia, pero ella tiene que 
convivir, literalmente hacerle un espacio, al uso extensivo de la cooperación 
interempresarial e interinstitucional. Algunas empresas compiten en el mercado 
local y cooperan para ganar nichos en el mercado mundial, o cooperan para hacer 
frente a los gastos de investigación y desarrollo tecnológicos.  
 
Las empresas que quiebran y salen fuera del mercado por ineficientes, por 
obsoletas o por cualquier otra causa, son atendidas por las instituciones, 
reciclando a los trabajadores y empresarios, dándoles la oportunidad de intentar 
de nuevo e insertarse productivamente en la economía. No son abandonados a su 
suerte, como ocurre en algunas sociedades más excluyentes, no se convierten en 
marginales que odian a la sociedad que los rechaza. Una explosión social como la 
que ocurrió en Los Angeles de 1992 es impensable en Japón o Emilia Romagna.  
 
Por lo tanto, el mercado puede ser salvaje pero una economía de mercado (le 
podemos llamar por mientras, capitalismo) no tiene necesariamente que serlo, ya 
que no solamente es ineficiente sino que es también inhumana. Las economías de 
mercado más competitivas y eficientes, utilizan extensamente la cooperación 
interempresarial, interinstitucional y con el Estado.  
 
El secreto para triunfar en el siglo veintiuno, no va a a ser ciertamente quien es 
más salvaje, sino quién domina mejor la extraña mezcla de la competencia con la 
cooperación. Las preguntas claves del próximo siglo van a ser: ¿Hasta dónde 
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llega la competencia, y dónde comienza la cooperación? ¿Cuáles son las áreas y 
los niveles donde es mejor la competencia y cuáles donde es mejor la 
cooperación? ¿Cuándo la competencia se convierte en salvajismo, marginación y 
abuso, y cuándo la cooperación se transforma en privilegio, complicidad e 
ineficiencia?. 
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SECCION  VI 
 
EL CAPITALISMO COMBI 
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6.1  Acerca del "Capitalismo Combi"  
 
(Artículo publicado en el diario Expreso el 25/3/94) 
 
 
En la búsqueda de entender al Perú y los peruanos, hemos inventado muchos 
conceptos. Uno de los más recientes, y posiblemente más sugerentes, sea el de 
"capitalismo combi" (propuesto por Luis Pasara). Tomando como punto de partida 
un reciente artículo (Caretas del 27 de Enero) de Fernando Rospigliosi presentaré 
mis opiniones en torno al tema. 
 
En el artículo de la referencia se desarrolla una teoría para explicar, por un lado, la 
persistente popularidad del presidente Fujimori, y por otro lado, la supuesta 
permisividad del pueblo frente a sus medidas "autoritario-arbitrarias".  
 
Rospigliosi realiza las siguientes afirmaciones: 
 
1.- Los choferes de combi (y de Taxi) son la avanzada y símbolo del nuevo Perú. 
2.- Ellos son la punta de lanza de un fenómeno que se ha generalizado en el país, 
conformado por millones de peruanos, catalogados como "informales", que abarca 
al 70% de la población del Perú. 
3.- El presidente Fujimori le debe su éxito electoral de 1990 a este sector; y que 
comparte valores, percepciones y comportamientos con esta mayoría de 
peruanos. 
4.- El capitalismo combi ha generado una cultura combi, con valores, normas y 
criterios completamente diferentes a los "tradicionales". 
5.- Los choferes de combi no respetan las reglas de tránsito y las violan 
sistemáticamente en el afán de conseguir más pasajeros. 
6.- Los choferes de combi no tienen escrúpulos, sobornan policías y autoridades, 
no creen en reglas ni en instituciones. 
7.- El contrabando y el narcotráfico son parte de este fenómeno. 
8.- La corrupción de las autoridades civiles y militares, la violación de los derechos 
humanos por parte de las fuerzas armadas, la arbitrariedad y el autoritarismo 
político, todos ellos, son también parte, o por lo menos estan íntimamente 
relacionados, con este fenómeno. 
 
Para empezar debe decir que estoy totalmente de acuerdo con las afirmaciones 1 
a 4. Estoy parcialmente de acuerdo con la afirmación número 5, y estoy en 
absoluto desacuerdo con las afirmaciones 6 a la 8.  
 
No todos los choferes de combi (y de Taxi) son salvajes y asesinos, hay gente 
muy honorable y repetuosa que para en las luces rojas, recoge a niños y ancianos, 
y se gana la vida con honestidad; me parece un abuso y una falta de respeto para 
miles de peruanos generalizar de esta manera. La necesaria captura y condena de 
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los salvajes y asesinos pasa por reivindicar y reconer a la mayoría de honestos y 
trabajadores combistas y taxistas. 
 
En cuanto a que no tienen valores, reglas e instituciones, Rospigliosi tendría que 
volver a leer el Otro Sendero de De Soto, ya que una de sus principales tesis es 
que se esta construyendo una nueva legalidad que es respetada 
escrupulosamente por los informales. Desde este punto de vista no tienen nada de 
"informales". Que esta nueva legalidad no tenga casi nada que ver con el aparato 
jurídico vigente revela la inadecuación de este último a la realidad del país. 
 
Achacarle al "capitalismo combi" la corrupción (sobornos y coimas), el 
contrabando, el narcotráfico, la violación de derechos humanos y el autoritarismo 
político, fenómenos anteriores, largamente instalados en la sociedad peruana, es 
de una arbitrariedad y subjetivismo escalofriantes, que sólo se pueden explicar por 
la masiva frustración que genera no entender al Perú de hoy.  
 
No es mi intención hacer apología del capitalismo combi, por lo que no voy a 
descargar cada una de las acusaciones que se le imputan (algunas 
merecidamente); quiero intentar explicarme porque dos intelectuales brillantes 
como Rospigliosi y Pasara llegan a conclusiones semejantes, para lo cual es 
indispensable poner un poco de perspectiva a esta polémica. 
 
La sociedad "tradicional" desde donde se realizan las criticas puede compararse 
(para mantener la figura automotriz) con un Mercedez-Benz, de bellas formas pero 
incapaz de incorporar a la sociedad peruana a la modernidad. 
 
Nuestro "capitalismo mercedez", como se puede comprobar facilmente, ha 
beneficiado a muy poca gente, que a través de los favores del Estado ha 
acumulado fortuna y privilegios, excluyendo a la gran mayoría de peruanos de los 
beneficios de la modernidad. Los marginados y excluidos tenían dos alternativas: 
el servilismo para ganarse el favor de los poderosos y la confrontación contra el 
sistema económico. Los primeros, con su cultura de sumisión y shupamedias, 
intentaban colarse por la ventana del Mercedez, los segundos le tiraban piedras e 
intentaban bajarle la llanta al auto. Los antecedentes se pueden remontar a 
Felipillo, para los primeros y a Gonzales Prada, Mariátegui y Haya de la Torre para 
los segundos. Es decir, tres actitudes y juegos de valores que han dominado la 
economía y la cultura del Perú: los que estan dentro del Mercedez con sus 
privilegios, mercantilismo excluyente e ineficiencia, los que se arrastran inutilmente 
para que se les permita entrar o se les regale algún pedazo de pan, y los que 
boicotean y se enfrentan a los primeros. El extremo de esta última actitud fue la de 
Sendero Luminoso que no sólo tiró piedras sino balas y dinamita. 
 
Felizmente para nosotros, una número cada vez mayor de peruanos inauguraban 
caminos diferentes a los señalados anteriormente. Tres fenómenos resaltan por su 
masividad y consistencia: la creación de cientos de miles de pequeñas y micro 
empresas en las ciudades grandes e intermedias, las parcelaciones en el campo 
que acabaron con las cooperativas, las SAIS y la reforma agraria, y las estrategias 
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de sobrevivencia protagonizadas por las mujeres en los comedores populares, 
clubes de madres y organizaciones del vaso de leche. Millones de hombres y 
mujeres tomaban el destino en sus propias manos, abandonando la actitud servil y 
confrontacional, y se lanzaban al mercado creando empresas y realizando 
actividades económicas viables que les proporcionaban empleo e ingresos.  
 
Mas allá de nuestras preferencias o simpatías, hay que reconocer que los 
comportamientos económicos, las actitudes y valores del capitalismo mercedez no 
nos llevaron a ningún lado; los que estaban dentro del carro no pudieron liderar al 
resto, y la actitud pasiva o confrontacional de los de afuera fue incapaz de producir 
desarrollo en el Perú. Por su parte, los comportamientos económicos, actitudes y 
valores del capitalismo combi son los que encontramos en los inicios del desarrollo 
de los píses del mundo industrializado. 
 
Cuando juzgamos procesos históricos de desarrollo no sirve de mucho partir del 
final de la película, debemos ubicarnos en estos momentos iniciales. Inglaterra de 
fines del siglo 18, Alemania y Francia de mediados del siglo 19, Estados Unidos y 
Japón de principios del siglo 20, los tigres del sudeste asiático en los sesentas y 
Chile en los ochenta; ninguno de ellos fue una fiesta de carnaval ni un paseo por 
el parque. 
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6.2   DE COMBIS Y MERCEDES 
 
(Por Fernando Rospigliosi.  Caretas, marzo 31 de 1994) 
 
 Las nociones de “capitalismo combi” y “cultura combi” propuestas en 
Caretas -la primera por Luis Pásara y la segunda por mí- han suscitado reacciones 
encontradas.  Una de ellas es la del economista Fernando Villarán, estudioso de la 
pequeña empresa, defensor de las virtudes de la misma y autor de varios 
excelentes trabajos sobre ese tema. 
Villarán ha respondido en el diario Expreso el domingo pasado, criticando un 
artículo aparecido en esta columna el 27-1-94.  Lo primero que hay que saludar es 
la decisión de Villarán de tomar el guante  y entablar un debate.  Porque una de 
las características -negativas- de los peruanos, es que generalmente no 
discutimos ciertos temas abiertamente, sino de manera oblicua.  O simplemente 
preferimos no entablar una polémica.  Dicho lo cual, vamos al grano. 

.Villarán supone que en el Perú están en pugna dos corrientes: la del 
“capitalismo combi”, que identifica con la creatividad y energía desplegada por los 
pequeños empresarios, por un lado.  Y la del  “capitalismo Mercedes-Benz”, la de 
aquellos grandes empresarios que se benefician de los favores del Estado, por 
otro lado.  El apuesta y se identifica con el “capitalismo combi” que es “una fuerza 
social y económica capaz de sacarnos del subdesarrollo e inaugurar nuevos 
caminos para el Perú. 
 Creo que Fernando Villarán está radicalmente equivocado en el enfoque del 
problema.  Hoy día no existe una pugna entre pequeños y esforzados pioneros 
capitalistas, y grandes mercantilistas -para usar el término de Hernando de Soto- 
que usufructúan de su vinculación con el Estado. 
 Lo que estamos viviendo es un proceso de crisis y desintegración que dura 
casi dos décadas, en el que simultáneamente se producen varios procesos.  Uno 
es la difusión de la llamada informalidad y la búsqueda desesperada de la 
sobrevivencia de la gran masa de la población.  Otro es el reacomodo de grandes 
grupos empresariales, algunos de los cuales han colapsado o se han encogido, 
mientras otros se robustecen rápidamente, la mayoría de las veces gracias a sus 
estrechos lazos con el Estado.  Todo esto en un contexto de persistente 
debilitamiento o destrucción de las instituciones, de ruptura de normas y valores, y 
de aterrador incremento de las desigualdades. 

 .No sé por qué, pero cuando Villarán habla de “capitalismo Mercedes” se 
me vienen a la cabeza algunos nombres.  Jorge Camet, Efraín Goldenberg, 
Alfonso Bustamante, Arturo Woodman, Juan Antonio Aguirre Roca, Jorge Picasso, 
Alfonso Brazzini, Carlos Rodríguez Pastor. 
 Me parece que la asociación de ideas no ha sido porque los anteriormente 
nombrados se movilicen en Mercedes y no en combi.  Sino porque la relación 
entre algunos empresarios y el Estado, nunca ha sido tan estrecha como ahora.  
Cierto que las modalidades son a veces distintas -privatizaciones, papeles de la 
deuda, tasas de interés-, pero los resultados son muy parecidos a los de antes. 
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 Al mismo tiempo, proliferan las combis. 

 .Me apresuro a aclarar que no tengo nada contra los pequeños ni los 
grandes empresarios.  Ambos son indispensables para el progreso del país.  Pero 
no creo, como los fanáticos de la pequeña empresa que ésta sea el motor del 
desarrollo.  Cumple un papel importante, pero ningún país sale adelante sin las 
enormes inversiones y otras ventajas que aportan las grandes empresas. 
 Pero ese no es punto de discusión, como no lo son las virtudes de los 
pequeños empresarios peruanos, muchos de los cuales hacen verdaderos 
prodigios para salir adelante en una situación como la actual. Algunos, hechos a 
pulso, a fuerza de trabajo e inventiva, llegaron incluso a ocupar importantes cargos 
políticos como Máximo San Román.  Su abrupto desplazamiento del poder es un 
ejemplo de cómo no son esos sectores los representados en la cúspide del 
Estado. 

 .La mágica solución propuesta por los teóricos de la “informalidad”, 
adecuar las normas jurídicas a la realidad, no resuelve los problemas 
fundamentales.  Hacer eso en el caso de nuestro ejemplo -las combis-, signficaría 
derogar el reglamento de tránsito, desconectar los semáforos y retirar a los 
policías de las calles.  De esa manera quedaría legalizada la ley de la selva que 
impera de hecho en las calles de Lima. 
 El problema, en realidad, no radica sólo ni principalmente en las normas, 
sino básicamente en la degradación de las instituciones. 
 Así como tampoco el problema de las decenas de miles de campesinos 
cocaleros es el de los títulos de propiedad.  De poco vale una montaña de títulos, 
si no existen -por ejemplo- vías de comunicación para transportar productos 
diferentes a la coca y una política de promoción estatal a los cultivos alternativos. 

.Por último, no creo que tenga ningún fundamento serio asimilar -como 
hace Villarán- el desarrollo de Inglaterra, Alemania, Francia, EE.UU., Japón, el 
Sudeste Asiático y Chile, al “capitalismo combi”, producto de la crisis, que sufrimos 
en el Perú. 

Para tomar el caso más próximo en el tiempo y el espacio, Chile, creo que 
deberíamos buscar las razones de su éxito más bien en la solidez de sus 
instituciones y en su relativa homogeneidad económica y social, que en las 
supuestas virtudes de la desintegración social y política, que nunca alcanzaron en 
ese país dimensiones como a las que han llegado en el Perú. 
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6.3    El capitalismo combi en el banquillo 
 
(Artículo publicado en el diario Expreso el 17/4/94) 
 
 
Concuerdo con Fernando Rospigliosi, en que una característica negativa de los 
peruanos de los últimos tiempos es no se discutir temas e ideas abiertamente. Se 
critican personas, actitudes, hechos (a veces encarnizadamente), se realizan 
denuncias, se utiliza el serrucho y el insulto, pero no es común debatir 
planteamientos, propuestas, y menos soluciones. El dogmatismo (izquierdista y 
liberal), la costumbre de no tocar a intelectuales considerados vacas sagradas, la 
mediocridad en los medios académicos, la franela generalizada con los que tienen 
poder (político, económico y militar), han reducido el espacio para la polémica.  
 
Por ello me alegra continuar esta polémica con Rospigliosi, aunque sólo sea para 
acelerar la circulación de mi adrenalina. 
 
De lo dicho hasta el momento se constatan dos discrepancias fundamentales: el 
origen del capitalismo combi y su relación con el la economía formal (capitalismo 
mercedes); y el carácter de su ideología.  
 
Para Rospigliosi el fenómeno informal, del cual las combis son su expresión más 
reciente, tiene su origen en la crisis de la economía (no digo del capitalismo 
porque algunos se la atribuyen a las medidas socializantes de Velasco que 
desvirtuaron el capitalismo en el Perú) que se ve imposibilitado de crear las 
oportunidades económicas para las mayorías nacionales. Ellas fueron lanzadas a 
"la búsqueda desesperada de la sobrevivencia", es decir, a realizar determinadas 
actividades económicas contra su voluntad. Esta tesis, por cierto, no es nueva, fue 
planteada hace años por los intelectuales de PREALC-OIT; ellos sostenían que la 
informalidad era una "actividad de refugio", que actuaba como "colchón" de la 
crisis.  
 
Adicionalmente, plantearon que la economía informal dependía casi totalmente de 
la formal. La primera no tenía energía propia, por lo que sería imposible que 
produjera crecimiento, y menos que liderara un camino diferente hacia el 
desarrollo y la modernidad. Esta tesis también es asumida por Rospigliosi. 
 
Ella implicaba que el motor se encontraba en la economía formal, por lo que al 
reactivarse eliminaría paulatinamente la informalidad, y las mayorías 
empobrecidas se convertirían en obreros y empleados de las grandes empresas 
privadas y del Estado. Guardando distancias, una expresión de estas posiciones la 
conocimos durante el gobierno de Alan García con las propuestas de Carbonetto: 
gradualismo en lo macroeconómico para reactivar la economía formal, y crédito 
chicha (cero interés y cero recuperación) para los informales y campesinos. 
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Estas dos tesis son equivocadas; en el Perú hay diversas investigaciones que se 
refieren específicamente a estas dos tesis y que las refutan. Aparte del conocido 
trabajo de De Soto se destacan: "Ser obrero es algo relativo" de Jorge Parodi, 
"Los otros Empresarios" de Norma Adams y Nestor Valdivia, "El jefe" de José 
María Salcedo, y dos trabajos que están por publicarse, uno de Ramón Ponce 
sobre los confeccionistas de Gamarra (en La Victoria) y otro sobre los fabricantes 
de calzado de Trujillo, realizado por el equipo de MINKA. (Sin mencionar mis 
propios trabajos).  
 
También se podría incluir los múltiples testimonios aparecidos en revistas como 
Exito, Cuánto y Tecnoempresa y en el programa Promoviendo. Esta abrumadora 
evidencia nos demuestra dos cosas: a) Que ser empresario (de micro o pequeña 
empresa) es una opción de vida que han abrasado cientos de miles de hombres y 
mujeres en nuestro país. Para una mayoría de peruanos ser obrero o empleado 
dependiente resulta lo pasajero y precario. b) Que un porcentaje muy significativo 
de estas empresas y actividades (estimado en 30-35%) tienen capacidad de 
crecimiento y de arrastre a su entorno económico (familia, barrio, ciudad y 
provincia). Este es un fenómeno de tal magnitud e intensidad que nos convierte en 
líderes mundiales; que el Perú oficial no lo vea y aproveche es parte de nuestro 
drama nacional.  
 
Pero la tesis más polémica es ciertamente la que se refiere a la gestación y 
desarrollo de la "cultura combi". Rospigliosi insiste en que "la ruptura de normas y 
valores" tiene su origen en el capitalismo combi. No veo cómo, la competencia 
entre combistas, taxistas, ambulantes, confeccionistas, es decir, entre "iguales", 
en un mercado con casi plena libertad de ingreso y de salida, conduce 
necesariamente a la ruptura de los valores e instituciones tradicionales.  
 
Mucho más verosímil resulta atribuir este deterioro de los valores al Perú 
tradicional, al "capitalismo mercedes". Los que están dentro del Mercedes se 
sienten diferentes y superiores al resto, ocultan sus privilegios, coimean y 
corrompen para mantenerlos. Por su parte, los que están afuera del Mercedes 
asumen dos actitudes: por un lado los "chupamedias", que se ven obligados a 
denigrar y cholear al resto para ser aceptados, y son capaces de matar a su 
madre para ingresar al paraíso. Y por otro lado están los que reaccionan contra el 
sistema, ven sólo lo negativo, satanizan a los exitosos, alimentan resentimientos y 
rinden culto a la pobreza. Una "mezcla" de estas actitudes y comportamientos, 
asentadas durante años en la sociedad peruana puede explicar perfectamente los 
anti-valores actuales. 
 
Para no entrar en una polémica que podría resultar engorrosa (ya que es difícil 
precisar el origen de los valores), me gustaría ir directamente al terreno de la 
cultura. Pregunto: ¿Quienes crean y difunden programas en televisión donde se 
ensalza al "vivo criollo", se denigra al cholo y al indio, se burlan del trabajador, del 
laborioso, del "chancón", donde la honestidad se convierte en sinónimo de 
imbecilidad, donde los enemigos públicos son los homosexuales, se denigra a las 
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mujeres, y los héroes son los machos, pendejos y ociosos? Ciertamente no han 
sido los combistas y los taxistas los que han creado y difundido estos valores.  
 
Siempre será posible cuestionar la argumentación anterior, al ubicarse en el 
complejo mundo de la cultura, así que ensayemos otra. Uno de los rasgos más 
negativos del capitalismo combi es la violencia de la competencia por los 
pasajeros, que induce al exceso de velocidad y deviene en accidentes, algunos 
fatales. Si hablamos de salvajismo qué más salvaje que haber pasado durante tres 
Sábados consecutivos a la desaparecida Dalina por las pantallas de TV a millones 
de niños, con su sonrisa (ahora sí inequívocamente fría) y con mensajes de amor 
a la vida (ahora sí inequívocamente falsos y vacíos)? ¿A quién se va a 
responsabilizar de los trastornos psicológicos y morales que esto ha ocasionado? 
 
Después de una guerra como la que hemos tenido, y de la cuál estamos saliendo, 
no ayuda en nada echarnos a buscar culpables; por ello me rebela cuando se 
pone en el banquillo a las combis, como chivos expiatorios que le alivian la 
conciencia al resto de la sociedad peruana. No gastemos energía en ello, lo mejor 
que podemos hacer es intentar una síntesis entre los dos mundos, entre las dos 
culturas y sacar lo mejor de cada una: civilizar a los combis y democratizar a los 
mercedes. A ver si los peruanos somos capaces de construir una sociedad 
eficiente y moderna, pero también humana y tolerante. 
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6.4   INFORMALES Y “VIVOS” 
 
(Por  Luis Pásara.  Caretas, abril 21, 1994) 
 

Una polémica importante se está desarrollando en torno al capitalismo y la 
cultura “combis”.  Protagonizada por Fernando Rospigliosi en Caretas y Fernando 
Villarán desde Expreso, puedo contribuir a entender mejor el curso de lo que 
ocurre en el país. 
 El debate tiene dos aspectos estrechamente ligados.  El primero hace a la 
naturaleza del proceso económico y social que sigue el país.  El segundo aterriza 
sobre el rumbo que ese proceso ha adoptado con el gobierno de Alberto Fujimori. 
 El primer aspecto busca ser científico y admite, en posturas semejantes, a 
quienes en materia política se ubican en trincheras diferentes y hasta opuestas.  
Las posiciones en el segundo, en cambio, corresponden perfectamente a esa 
penosa división de aguas que el 5 de abril introdujo entre nosotros. 
 Fernando Villarán defiende dos tesis.  La primera -iniciada aquí por 
Hernando de Soto- sostiene que la informalidad es una manera propia y viable de 
desarrollo capitalista.  La segunda rebaja la importancia del proceso a 
descomposición y falta de normas que observadores como Rospigliosi y yo 
creemos advertir como característica central del país en los últimos años. 
 Lamentablemente, ni De Soto ni Villarán han logrado demostrar que el 
recurso de la informalidad genera una economía con capacidad de acumulación y 
de innovación tecnológica competitiva.  Constatar estos límites, luego de separar 
el grano de la paja, no debe llevar a menospreciar la importancia del esfuerzo del 
que son portadores los llamados informales.  En un país pobre y sujeto a una 
prolongada caída, la informalidad aparece como un recurso útil, aunque en 
realidad produzca una economía de segunda. 
 La otra tesis de Villarán confunde el diagnóstico con la condena.  Imputa a 
quienes desde hace mucho vemos en el país signos evidentes de fragmentación y 
descomposición -que, por cierto, han sido negados tanto desde el Instituto 
Libertad y Democracia como desde el Instituto de Estudios Peruanos-, una postura 
acusatoria respecto a los informales.  De ahí la defensa -excesivamente generosa- 
que Villarán hace de las “combis”. 
 En efecto, no son los informales los responsables de la falta de reglas que 
padece el país.  El orden no se genera jamás espontáneamente.  De modo que, a 
la hora de buscar culpables, hay que mirar a aquéllos que desde posiciones de 
privilegio no se hicieron cargo del país, a fin de crear un orden para todos, sino 
atendieron sólo a sus propias ventajas. 
 En efecto, los sectores tradicionalmente dominantes prefirieron mandar sin 
reglas que también los obligaran a ellos.  De ahí que -a diferencia de lo ocurrido 
en países como Chile o Argentina donde el migrante fue incorporado a las normas 
de una vida civilizada- en el Perú los menos, de arriba, se desentendieron de los 
más, de abajo. 
 Así se sentaron las bases del desorden que hoy se expresa, sólo como 
imagen, en el tránsito urbano.  Pensar que los choferes son quienes crearon el 
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desorden social sería una  falsificación.  Aunque hoy, esos choferes acrecientan 
tal desorden. 
 Si es posible concordar en las responsabilidades, resulta más difícil el 
acuerdo acerca de la contribución del gobierno de Fujimori al paisaje social 
descrito.  Y Así como Alan García tuvo la audacia de referirse al “desorden 
aparente”, el oficialismo de los editoriales de Expreso, cree ver ahora el 
surgimiento de un nuevo orden, gracias al fujimorismo. 
 En este terreno, la discusión deja de ser académica y nada es casual.  Ni 
siquiera que Rospigliosi y yo escribamos en Caretas y Villarán vea publicadas sus 
tesis en el matutino más ciegamente gobiernista.  Diario para el cual, incluso, en el 
Perú de hoy “sigue siendo importante tener más dinero, pero ya no para sobornar”.  
Que se lo pregunte a “Vaticano”… si pueden. 
 No puede dejar de coincidirse con Expreso, cuando reclama,  como lo ha 
hecho, “una verdadera reforma cultural” en el país, para crear un orden civilizado.  
El asunto es si Fujimori se mueve o no en esa dirección. 
 Más allá de las denuncias sobre asuntos personales no aclaradas, la 
conducción de Alberto Fujimori no se orienta a la creación de normas claras y 
estables, que todos deban respetar por igual.  El caso de La Cantuta, 
desgraciadamente, no es el único.  El manejo gubernamental en materia electoral, 
durante el proceso del referéndum de octubre, obedeció sin pudor a los intereses 
del fujimorismo. 
 No sólo estamos ante la ausencia de un ejemplo fundador de respeto a ls 
normas, desde el ejercicio del poder.  Además, se trata de un uso manipulatorio de 
la transgresión, en beneficio propio o del grupo en el poder.  El juzgamiento de 
“Vaticano” en el fuero militar es el ejemplo más notorio entre los recientes. 
 La desembocadura política otorga dramatismo al debate académico.  El 
gobierno actual utiliza en beneficio propio el “achoramiento” en el que ha caído la 
sociedad peruana.  Y, por esa vía, profundiza la degradación en curso. 
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6.5 A PROPOSITO DE COMBIS Y MERCEDES, EL CAPITALISMO 
DE SALON 
 
(Escribe Javier Tantaleán Arbulú.  La República, mayo 17 de 1994) 
 
Me parece un acierto lo planteado por Fernando Rospigliosi en Caretas No. 1305 
sobre la necesidad de que en nuestro país los pensamientos y puntos de vista se 
debatan en forma franca.  En esta oportunidad quisiera referirme sólo a ciertas 
tesis erróneas que viene sosteniendo, reiteradamente, Fernando Villarán, 
especialista en el tema de la pequeña empresa (que no es lo mismo que experto 
en “microempresa” o sector “informal”). 
 
 El enfoque del Programa Regional del Empleo para América Latina y El 
Caribe (PREALC-OIT) considera a la “informalidad” como una actividad de “refugio 
de la crisis”. 
 
 Lectura insuficiente.  La orientación pionera de PREALC en América Latina 
sobre la “informalidad” -neologismo utilizado, según parece, por primera vez por K. 
Hart para Ghana- ha sido caracterizada como estructuralista, siguiendo la tradición 
latinoamericana.  Lo que PREALC denomina sector informal ubano (SIU), 
estudiado a mediados de los años 70, sería el resultado del modelo de crecimiento 
de la economía seguido en los últimos decenios y no sólo producto de la crisis. 
(En todo caso la crisis y las políticas de ajuste y estabilización incrementaron el 
volumen cuantitativo del SIU). 
 PREALC intentó demostrar que el crecimiento económico latinoamericano 
no garantizaba, por sí solo, un mejor nivel de empleio ni una mejor distribución del 
ingreso.  El fuerte incremento poblacional, los crecientes flujos migratorios y la 
escasa absorción del empleo del sector moderno, en los últimos cuatro decenios, 
habrían generado un excedente de fuerza laboral que tuvo que crear su puesto de 
trabajo.  De allí el proceso de conformación de mercados laborales  segmentados 
y de heterogeneidad estructural económica, relacionados, según PREALC, con el 
carácter dependiente del proceso sustitutivo de industrialización y su patrón 
tecnológico-productivo. 
 
 Los estructuralistas ven solamente una estrategia de sobrevivencia en el 
SIU y por lo tanto algo negativo en las perspectivas de la modernización del país. 
 
 Observación incorrecta.  Los estudios que comparten en enfoque del 
PREALC, como el del CEDEP en 1983-84, nos hacen ver que en Lima existe una 
franja de muy pequeñas empresas con determinada capacidad de acumulación o 
de “reproducción ampliada”.  Posteriormente, el experto Ernesto Kritz en un libro 
de PREALC, trabajando con la misma base de datos, estimó que un 28.5% de las 
unidades empresariales encuestadas “gozaban de acumulación positiva”, ya que 
el capital inicial crecía a un ritmo no menor al 5% promedio anual.  Esto ha sido 
verificado por los estudios, en 1989, del Instituto de Desarrollo del Sector Informal 
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(IDESI) para las ciudades de Arequipa, Qosqo, Ica, Iquitos, Puno-Juliaca y Trujillo, 
donde, por lo menos, un 10% de las unidades empresariales -consideradas como 
estrato empresarial de desarrollo dentro del sector “informal-  tendría una cierta 
capacidad de generación de excedentes. 
 
 Los estudios de hernando de Soto y su equipo del ILD (El otro sendero) y 
del Instituto de Estudios Peruanos (como los de Norma Adams y Néstor Valdivia, 
Los otros empresarios) refutan las tesis de PREALC. 
 
 Gran confusión del experto.  El enfoque neoliberal del ILD inspirado en los 
escritos del Premio Nobel de Economía de 1991, Ronald Coase, tiene una 
orientación legaslita-institucional para entender la “informalidad”.  Para el ILD la 
informalidad sería la “textura de resistencia masiva, abierta o encubierta, al 
cumplimiento del orden jurídico formalmente vigente” (Alberto Bustamante).  En 
esta escuela existe una identidad (muy discutible) entre lo informal y lo ilegal.  En 
cambio, el IEP tiene una interesante y original interpretación antropológica-
culturalista sobre la incursión de los andinos en las ciudades con el bagaje de 
redes de parentesco (Golte) y  una acentuada cultura de la producción (que 
vendría de lo andino).  Pienso, en conclusión que lo más importante es que se 
trata de ópticas diferentes para situar e interpretar el fenómeno de la llamada 
informalidad. 
 
 La pequeña empresa puede ser una base para el desarrollo económico 
 
 Esto se desprende oblicuamente de los diversos textos de Villarán y es lo 
que algunos han llamado, como Samuel Bowles y Richard Edwards, el capitalismo 
de salón, creación de intelectuales utopistas que no aceptan que la gran y 
mediana empresa son necesarias en todo proceso de acumulación.  Sólo dos 
evidencias diferentes en el espacio y en el tiempo.  En el primer país que conoció 
la revolución industrial: Inglaterra a mediados del siglo XIX, del 100% de las 
empresas, el 10% lo constituían empresas que ahora llamaríamos medianas y su 
rol fue fundamental junto a las 45,000 empresas de menos de 10 trabajadores.  
Segundo ejemplo histórico: el Japón de los años 90.  Según el profesor Akio 
Kosono, el “toyotismo” automotriz parte de una gran empresa con tres niveles de 
subcontratación; el primero de 168, el segundo de 4,700 y el tercero de pequeñas 
empresas que alcanzan las 31,600 unidades.  Esta macro-red de articulaciones 
productivas y de servicios relaciona eficientemente grande, mediana y pequeña 
empresa y ha sido presentada como combinaciones sistemáticas de alto grado de 
especialización y de uso de tecnologías avanzadas, incluida la faena de los robots.  
Es, pues, insuficiente plantear estrategias de desarrollo pensando en la pequeña y 
“microempresa” aisladamente. 
 
 La economía peruana se puede dividir en formal (capitalismo Mercedes) e 
informal (capitalismo Combi) o microempresa 
 
 El vocablo microempresa es bastante peyorativo. De allí deriva 
microempresarios. ¿Acaso hay micromilitares, microintelectuales y micro 
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hombres?  Pero la voz informal, aplicada al mundo de la economía chola y 
popular, es aún más discriminatorio.  ¿Quiénes son los informales y formales en 
este país de capitalismo subdesarrollado?  Investigaciones recientes demuestran 
que, al contrario de lo que piensa el ILD, todos los “informales” no son ilegales y 
que, históricamente, más bien los dispositivos represivos contra ellos se dictan, en 
muchos de los casos, una vez que aparecen en la escena económica y no que los 
“informales” explícitamente quieran violar las disposiciones legales.  En todo caso, 
la violación de la ley se da en diversos grados y manifestaciones por “formales” e 
“informales”.  Sería conveniente escuchar la voz de los actores directos de la 
economía popular para conocer sus opiniones sobre las palabras “informales” y 
“microempresarios” con las cuales los hemos etiquetado los expertos intelectuales. 
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6.6   EL CREDITO CERO, ¿DESPILFARRO? 
 
(Escribe Javier Tantaleán Arbulú.  La República, mayo 23 de 1994) 
 

En la actualidad no existe crédito público para el sector económico popular 
(los “informales”) ni para el vasto sector de agricultores y campesinos como Chile, 
Colombia, México, etc.  Recientemente Fernando Villarán ha escrito sobre dos 
temas de manera equívoca en relación al crédito público del anterior gobierno. 

 
 En el gobierno aprista se otorgó crédito chicha con interés cero y cero 
recuperación a los informales de la ciudad. 
 
 Opinión absolutamente inexacta.  La línea de crédito creada para dar apoyo 
financiero a la empresas popular fue el FONCRESI (Fondo de Crédito del Sector 
Informal), del Banco Central de Reserva, uno de los primeros en su género en 
Latinoamérica.  Fue una línea de redescuento intermediada por la banca comercial 
y de fomento a intereses del mercado más un costo adicional del crédito para las 
actividades de capacitación y asistencia técnica.  Nunca existió el crédito chicha.  
(Invito y desafío al entendido a que demuestre que se otorgaron tales créditos 
chicha con interés cero).  En la evaluación realizada por el BCR, la línea de 
FONCRESI tuvo aproximadamente 5% de morosidad y fue considerada óptima 
frente a otras creadas para fines de apoyo a los pobres.  Con el FONCRESI se 
posibilitó el apoyo a 148,000 empresas populares en 21 ciudades.  Con el devenir 
de los años, la banca comercial, con recursos propios, han seguido con estas 
línea de crédito, por una sencilla razón: los empresarios populares cumplen con 
sus obligaciones, a pesar, como en Japón y otros lugares del mundo, que el costo 
del crédito es mayor que el otorgado a la gran y mediana empresa. 
 
 En el gobierno aprista se entregó crédito cero a los campesinos, que fueron 
irrecuperables. 
 
 Afirmación equívoca.  El crédito con interés cero tuvo dos objetivos básicos.  
Primero, distribuir ingresos, capitalizar el trabajo de los pobres y mejorar las 
condiciones técnicas y de vida de los campesinos de las zonas de extrema 
pobreza, especialmente las localizadas en el Trapecio Andino.  Segundo objetivo, 
hacer justicia histórica con la clase social más explotada a lo largo del tiempo en el 
Perú (desde la época colonial con el tributo, la mita y tantos otros mecanismos 
inhumanos de explotación).  El Banco Agrario antes de que fuera liquidado, hizo 
una investigación del crédito cero, sobre  el cual, dicho sea de paso, se creó el 
mito del despilfarro.  El crédito cero se hizo efectivo en los años 1986-87, 
representando un 15% del total de crédito a la agricultura.  En ese periodo se 
destinó un 70% del monto global de crédito cero al Trapecio Andino, 22% a la 
sierra norte, 3% a la sierra central y 5% a las comunidades de la selva.  Los 
principales beneficiarios fueron campesinos minifundistas muy pobres, la pequeña 
agricultura y las comunidades campesinas y nativas.  Con el crédito cero se 
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atendió en dos años a 240,000 prestatarios, siendo los departamentos más 
beneficiados las zonas altas del Cusco y Puno.  El estudio del Banco Agrario 
demostró que con el satanizado crédito cero se aumentó en 35% los rendimientos 
en papa, 20% en maíz, 25% en cebada y trigo y 35% en habas.  Algo similar 
ocurrió en los cultivos de quinua, kiwicha y el mejoramiento del ganado vacuno, 
ovino, porcino y alpaca.  Todo ello por el uso de semillas mejoradas, insecticidas, 
pesticidas, alimentos del ganado, etc.  La recuperación del crédito (aunque no lo 
crea el ex asesor del INP en pequeña empresa) fue de casi 100%.  La distorsión 
del crédito orientado a actividades no agropecuarias el Banco Agrario lo estimó en 
5% del total de créditos otorgados(compra de bicicletas, medicinas, radios, útiles 
escolares, etc).  ¿Cuánta fue la distorsión del Banco Minero, 40%?  Sería bueno 
que los que creen ver en los pobres unos despilfarradores de los créditos, 
estudiaran a la banca de fomento frente a los créditos que otorgaron a los grandes 
grupos económicos.  Otros de los efectos del “nefasto” crédito cero fue que los 
campesinos incrementaran su permanencia de vida en el campo en un 40%, 
frenando de esa manera la continua migración.  Así mismo, en la zona y periodo 
estudiado, los ingresos campesinos mejoraron en un 33% en términos reales.  El 
subsidio estatal por el crédito cero en los dos años de financiamiento fue 
aproximadamente 80 millones de dólares. 
 Pero lo más notorio en algunos entendidos y expertos económicos en todo 
este proceso de análisis sobre la pequeña empresa, sector económico popular y 
programas de lucha contra la pobreza, es la ausencia de lo político.  El llamado 
“capitalismo Mercedes” tiene mucho que ver con el proceso de concentración, 
centralización y oligopolización aliado del autoritarismo político.  Lo que nos 
parece indispensable es incorporar la variable poder político y económico en la 
valorización de los capitalismos que la realidad presenta o sus mentes recrean.  A 
menos que se crea en la “falacia neoliberal” de que todos los conflictos se 
resuelven en el libre mercado.  Sólo con la  economía política podremos superar 
esta ambivalente convivencia de capitalismo Combi y Mercedes en un océano de 
subconsumo de pobres y de exclusión social. 
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6.7  CHINA TE CUENTA QUE… 
Sólo nos faltaba “la cultura combi”,  ag 
 
Lorena Tudela Loveday 
 
(Artículo publicado en El Suplemento, el 15 de Mayo de 1994) 
 

Mira hija, o sea, tú sabes que si a mí algo me gusta en este mundo vacío (o 
sea, of course, aparte de Giorgio Armani), son los debates sobre el proyecto 
nacional, te consta.  Por eso es que estoy que no doy más, pucha, o sea, con esa 
polémica regia que se ha armado, o sea, a raíz del tema de las combis. 

Como tú sabes, o sea, los mejores debates de Occidente, o sea, son los 
que, pucha, surgen de lo que comúnmente se llama “huevadas” y que, pucha, o 
sea, trasladadas a mi framework psicoanalítico, no son otra cosa que, pucha, el 
dato microscópico que te permite, o sea, llegar tan lejos como tú quieras.  Es, o 
sea, a otra escala, lo que pasaba por ejemplo, ay, no sé, o sea, entre los 
bizantinos que, pucha, discutiendo sobre cuántos ángeles cabían en una cabeza 
de alfiler, pucha, llegaron a la conclusión de que lo mejor era destruir el Imperio 
Romano y así, o sea, como jugando, pucha, se inauguró la Edad Media.  ¿No te 
parece una maravilla? 

La cosa es que entre Lucho Pásara y Gusano Rospigliosi, por un lado, y, o 
sea, Fernando Villarán por el otro, o sea, la identidad nacional está que se agita 
como coctelera de Martini; mientras pucha, o sea, las combis, por supuesto, o sea, 
con un sentido atroz de pragmatismo malentendido, pucha, siguen matando gente 
como si lloviera en Londres.  Pero claro, o sea, así es la vida, ¿no?  o sea, pucha, 
los intelectuales nunca hemos estado en el mundo para solucionar los problemas, 
sino para plantearlos, porque te imaginarás, o sea, que para el chofer de una de 
esas combis, pucha, o sea, el tema del liberalismo salvaje debe ser algo así como, 
pucha, o sea, el eje de levas para Lucho Pásara.  ¿No es cierto? 

Bueno, o sea, te imaginarás que es la situación como para que yo me 
pronuncie y lo voy a hacer, o sea, apelando a mi capacidad de síntesis porque, o 
sea, dicho sea de paso, o sea, acá en EL SUPLEMENTO no me pagan tanto 
como para analizar como yo quisiera (y además, o sea, cuando me pagan, pucha, 
tengo que soportar la cara de malas pulgas del señor Rivas, allí en la ventanilla de 
EXPRESO y por eso preferiría que me depositen mi dinero en alguna de mis 
cuentas, please).  

En fin, para mí, o sea, la cosa es bien simple: el liberalismo te dice “chola, 
compite que el mundo es tuyo, alas y buen viento y atraca, que, o sea, esto es 
como la sopa de Herodes, que la tomas o te jodes”.  De ahí, o sea, cualquier cholo 
mal nutrido y más frustrado que no sé qué cosa, agarra y, ag, se pone al timón de 
una combi y a matar se ha dicho.  De otro lado, o sea, pucha, el socialismo te dice, 
pucha, si el Estado se hace cargo del transporte público, pucha, tienes 
garantizado el paraíso, vas a llegar puntual a tu trabajo, o sea, y durante el viaje, 
pucha, unos camaradas te van a dar refuerzo ideológico, ag, leyendo en voz alta 
los libros de Engels  (o en versión nacional, ag, los de Alan García).  De esa 
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manera, o sea, tu  trip no será a una fábrica, sino al Cielo mismo, porque ese 
asunto de la utopía, por supuesto, o sea, viene en el paquete. 

Hasta ahí, o sea, la cosa no pasa de ser, pucha, cómo te digo, un par de 
pajitas más que, o sea, los defensores de uno y otro sistema, o sea, se corren 
para, ay, no sé, o sea, para qué se la correrán los hombres, pues, ése no es mi 
problema.  Pero, pucha, o sea, mi pregunta sigue siendo, ¿qué pacha en la 
cabecha, o sea, de los choferes de las combis? Guau, ahí sí que los agarré a 
todos, Lucho, Gusano y Fernando, con los pantalones abajo, como se dice.  
Porque, pucha, para empezar, o sea, yo dudo mucho que esos señores choferes 
animales cuaternarios y macrocefálicos, o sea tengan cabeza; por tanto, o sea, no 
hay nada por donde pueda pachar algo.  Ergo, o sea (apelando a mi lado más 
cartesiano), pucha, si estamos  hablando de una especie que, pucha, o sea, no 
está al nivel  onto ni filogenético del resto de sus convivientes, pucha, qué 
problema habría entonces en agarrar y meterlos a toditos en, o sea, el meandro de 
un río en el Manu, por ejemplo, y regio, o sea, creamos una mini reserva ecológica 
maravillosa para albergar, pucha, a los últimos especímenes de esa etapa 
intermedia, pucha, o sea, entre la mona Chita y el Homo sapiens.  Te juro, o sea, 
que nos llenamos de divisas con tanto gringo pajarón que, te juro, o sea, estaría 
interesadísimo en venir a ver esos eslabones perdidos que, hija, o sea, por tanto 
tiempo la ciencia ha estado busca que te busca, pucha, gastando horrores de 
plata y nada.  Resulta que estaban acá en el  Perú, y pucha, o sea, eran los que 
llevaban a la gente de su casa al trabajo, lo que es la vida. 

Claro, of course, también queda el recurso del genocidio, pero con tanta 
ecología que hay en el mundo, quién aguanta después a Coletta Youngers.  Y 
contigo, chau, chau.   
 
(Rafo León) 
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SIGLAS 

 
 
 

AAPIVES - Asociación de Artesanos del Parque Industrial de 
          Villa El Salvador 
ACERCOM - Asociación Central de Residentes de la Comunidad 
          de Manufactura 
ACP - Ación Comunitaria del Perú 
ACUDE - Acción Cristiana Unida para el Desarrollo 
ADEX - Asociación de Exportadores 
ADIM - Asociación para el Desarrollo e Integración de la mujer 
AEDESCO - Asociación de Empresas en Desarrollo de Comas 
ALIDE - Asociación Latinoamericana de Instituciones 
        Financieras de Desarrollo 
APEMEFAC - Asociación de Fabricantes de Calzado, Artículos 
           Afines y Complementarios 
APEMIDEL - Asociación de Pequeños y Medianos Industriales de Lambayeque 
APEMIPE - Asociación de Pequeños y Medianos Industriales del Perú 
APEMIVES - Central de Asociaciones de Pequeña y Mediana 
           Industria de Villa El Salvador 
APIAV - Asociación de Pequeños Industriales Ate Vitarte 
APIED - Asociación de Pequeños Industriales en desarrollo de 
        San Martín de Porres 
APIAVES - Asociación de Pequeños Empresarios de Villa El Salvador 
APIC - Asociación Peruana de Industriales Confeccionistas 
ASEMIN - Asociación de Pequeñas Empresas Industriales de Puno 
BAP - Banco Agrario del Perú 
BCR - Banco Central de Reserva del Perú 
BIP - Banco Industrial del Perú 
BSCL - Bolsa de Sub Contratación de Lima 
CARE - Cooperativa Americana de Remesas al Exterior 
CARITAS - Caritas del Perú 
CASI - Centro de Apoyo al Sector Informal 
CBK - Consorcio Promotor de Bienes de Capital 
CCC - Banco Central de Crédito Cooperativo del Perú 
CCI - Cámara de Comercio e Industrias 
CDI - Centro de Desarrollo Industrial, Cusco 
CDR - Centro para el Desarrollo Regional- Raiz 
CEA - Centro de Economía Aplicada 
CEAS - Comisión Episcopal de Educación Social 
CEDEP - Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación 
CEJ - Comisión Episcopal de Juventudes 
CERTEX - Certificado de Reintegro Tributario a la Exportación 
CEUS - Centrales Empresariales Unidas de Lima Metropolitana y Callao 
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CIP - Colegio de Ingenieros del Perú 
CIPDEL - Centro de Ingeniería para el Desarrollo 
CMCPL - Caja Municipal de Crédito Popular de Lima 
COFIDE - Corporación Financiera de Desarrollo 
CONACO - Corporación Nacional de Comercio 
CONAEMJ - Consejo Nacional de Empresarios Jóvenes del Perú 
CONAMYPE - Confederación Nacional de Gremios de la Micro y Pequeña  

Empresa 
CONAPEI -  Comisión Nacional de la Pequeña Empresa Industrial 
CONCYTEC - Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
CONPEX - Consejo Nacional De Exportación de la Pequeña Empresa del Perú 
COPEI - Comité de la Pequeña Industria de la SNI 
COPEME - Consorcio de Organismos no Gubernamentales que apoyan a la  

Pequeña y Micro Empresa 
CORDES - Corporación Departamental de Desarrollo  
CRS - Catholic Relief Services  
CUAVES - Comunidad Urbana Autogestionaria de Villa El Salvador 
DESCO - Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo 
EDAPROSPO - Equipo de Asesoramiento a Actividades Productivas en Sectores  

Populares 
EIRL - Empresa Individual de Responsabilidad Limitada. 
ESAN - Escuela de Administración de Negocios para Graduados 
FAENA - Asociación Fomento de la Autogestión 
FDU - Fondo de Desarrollo Universitario  
FEDAMPI - Federación de Asociaciones de la Micro y Pequeña Industria de Lima  

y Callao 
FENAPI - Federación Nacional de Pequeños y Medianos Industriales del Perú 
FEDAMPI - Federación de Pequeños y Micro Industriales de Lima   
FENT - Fomento a las exportaciones no tradicionales 
FEPMAC - Federación Peruana de Cajas Municipales de Ahorro y Crédito  
FIE - Centro de Fomento a Iniciativas Económicas 
FOGAPI - Fondo de Garantía para Préstamos a la Pequeña Industria 
FONART - Fondo Nacional de Artesanos 
FONDED - Fondo de Desarrollo Empresarial y Descentralización 
FOPEI - Fondo de Promoción de la Pequeña Empresa Industrial 
FOPEX - Fondo de Promoción a las Exportaciones 
GI - Gran Industria 
GREDES - Grupo de Estudios y Desarrollo 
ICE - Instituto de Comercio Exterior 
IDEAS - Centro de Investigación, Documentación, Educación, Asesoría y  

Servicios 
IDECO - Instituto de Desarrollo Comunal 
IDER - Instituto de desarrollo Regional - Trujillo 
IDESI - Instituto de Desarrollo del Sector Informal 
ILD - Instituto Libertad y Democracia 
INDDA - Instituto Nacional de Investigación Agraria y Agroindustrial 
INP - Instituto Nacional de Planificación 
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INPET - Instituto de Promoción del Desarrollo Solidario 
INPI - Instituto Nacional de Propiedad Industrial 
INTIB - Banco de información Industrial y de tecnología 
IPAE - Instituto Peruano de Administración de Empresas 
ITINTEC - Instituto de Investigación Tecnológica Industrial y de Normas Técnicas 
JICA - Agencia de Cooperación Internacional del Japón 
JUNAC - Junta del Acuerdo de Cartagena 
MAA - Ministerio de Agricultura y Alimentación 
MEF - Ministerio de Economía y Finanzas 
MI - Micro Industria  
MIBANCO - Banco de la Microempresa 
MICTI - Ministerio de Industria Comercio e Integración  
MITINCI - Ministerio de Industria, Turismo, Integración y Negociaciones  

Comerciales Internacionales 
MMA - Movimiento Manuela Ramos 
MTPS - Ministerio de Trabajo y Promoción Social 
OIT - Oficina Internacional del Trabajo 
ONG - Organismo no Gubernamental 
ONUDI - Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial  
PBI - Producto Bruto Interno 
PEA - Población Económicamente Activa 
PEI - Pequeña Empresa Industrial 
PI - Pequeña Industria  
PME - Pequeña y Mediana Empresa 
PMI - Pequeña y Mediana Industria 
PNUD - Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
PPME - Programa de Pequeña y Micro Empresa del MITINCI 
PPODER - Participación Popular y Desarrollo Regional 
PROMPEX - Comisión para la Promoción de las Exportaciones 
PROMPYME - Comisión para la Promoción de la Pequeña y Micro Empresa 
PROPEM - Programa de Crédito Multisectorial para la Pequeña Empresa  
PROPULAR - Asociación para la Producción Popular 
PYME - Pequeña y Mediana Empresa  
PYME - Pequeña y Micro Empresa 
PYMI - Pequeña y Mediana Industria 
RAIZ - Centro de Desarrollo Regional 
PAIT - Programa de Ayuda al Ingreso Temporal 
SAIT - Sistema Andino de Información Tecnológica 
SASE - Servicios para el Desarrollo  
SBS - Superintendencia de Banca y Seguros 
SEA - Servicios Educativos El Agustino 
SECREX - Seguro de Crédito a la Exportación 
SEDES - Servicios y Desarrollo  
SENATI - Servicio Nacional de Adiestramiento en Trabajo Industrial. 
SMVA - Sin Mantenimiento de Valor 
SNI - Sociedad Nacional de Industrias 
SOGECYT - Sociedad Peruana de Gestión Científico y Tecnológica 
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SUAND - Superintendencia Nacional de Administración de Aduanas 
SUNAT - Superintendencia Nacional de Administración Tributaria 
TECSUP - Instituto Superior Tecnologico 
TIPS - Intercambio de Información para el Comercio y Tecnología 
VBP - Valor Bruto de la Producción 
UIT - Unidad Impositiva Tributaria 
UNI - Universidad Nacional de Ingeniería 
VES - Villa El Salvador  
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